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      Para Yolanda,


    porque el mar siempre estará presente en nuestras vidas.
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    VIENA, DOS AÑOS ANTES.


    


    


    ―¡Ben!


    Alix soltó las pesadas cortinas marrones al ver aparecer en la oscura noche el Subaru Forest granate de su amadísimo Ben.


    Sin preocuparse por el aspecto desaliñado de su pelo, ni de los churretes de sus mejillas provocados por el maquillaje que había resbalado junto a sus lágrimas y por descontado ignorando sus pies descalzos, se proyectó ante él. Aparecida de la nada en mitad del camino de gravilla que conducía a su casa solariega pudo contemplar el asombro, el miedo tal vez, del guapísimo, fuerte y valiente policía.


    Lo vio cerrar la puerta sin apartar sus marrones ojos de ella.


    Le observó tragar saliva mientras intentaba encontrar las palabras.


    Contuvo el aliento al verle dar un paso al frente.


    Rezó cuando cerró y abrió los ojos al tomar aire.


    Y al final le oyó.


    ―Alix…


    


    Su profunda y algo desgarrada voz la llenó de paz. Una paz que solo sentía a su lado. Él era el hombre de su vida. El compañero que había esperado durante tanto tiempo. Solo a él le había contado la verdad con la esperanza de formar una vida en común, una vida eterna.


    ―¿Me tienes miedo?


    ―¿Estaría aquí si fuese así? ―Ben de un metro ochenta de altura y una discreta pero pesada musculatura cerró la distancia que les separaba con la agilidad de un gato― ¿Me dejaste elegir, verdad?


    Alix asintió. Lo tenía tan cerca…


    ―¿Tanto confías en mí Alix?


    El viento agitó su media melena ondulada y castaña convirtiendo su exquisito aroma a lavanda en un pecaminoso afrodisiaco.


    ―No es cuestión de confianza ―Alix tenía la intención de acariciar la incipiente barba de su ruda mandíbula sin embargo, dejó caer la mano―… necesito que estés a mi lado para siempre.


    ―¿Así que no te importaría una traición por mi parte?


    ―Ben… te amo. Tu traición sería dolorosa, aunque tan solo porque tu decisión nos separaría. No es fácil, lo sé, pero necesito que hagas tu elección. Del resto podemos ocuparnos Salomé y yo sin muchos problemas.


    ―¿Qué opina Salomé?


    ―Salomé te adora.


    ―¿Tendría que ser de inmediato?


    ―Será cuando tu digas ―Alix se llevó la mano al corazón― ¿Eso es un sí?


    ―Me sorprendes cariño, esperaba tener tus labios sobre los míos antes de poder hacer la primera pregunta.


    Alix levantó la cabeza ofreciéndole su boca. Un cálido pulgar surcó su labio superior a la vez que el aliento afrutado y ardiente de Ben caía sobre ella.


    ―Quiero que seas mía sin restricciones del mismo modo que quiero ser tuyo eternamente ―susurró sobre la piel de su pómulo―. ¿Dices que lo nuestro estaba escrito, que no tenemos elección? Pues entonces mátame para que pueda resucitar a tu altura ―un lánguido beso en la comisura de la boca selló su declaración―. Mátame para que nuestro amor sea inmortal. Porque Alix, si de algo estoy completamente seguro es de que no quiero una vida, por corta que sea, si no puedo tenerte.


    


    Alix lo recibió en su interior consumida por el deseo. Tomó su lengua como si de vida se tratase. Era cierto que si tomar la decisión no había sido fácil tampoco iba a serlo ejecutar el plan. Alix debía alimentarle con su sangre y luego arrebatarle la vida para poder tenerlo a su lado de modo permanente. Sin duda, matarlo sería lo más difícil que habría hecho jamás. Ni siquiera había pensado en el modo de hacerlo. Sin embargo, si Ben la aceptaba, si él aceptaba su estrambótico modo de vida, ella no lo dudaría. Iba a ofrecerle la vida eterna. Una vida llena de riquezas, lujos y placeres que estaba ansiosa por compartir. Y él, el policía que había conocido hacía ya un año y le había robado el corazón, el mismo al que le había ocultado su vampirismo hasta la noche anterior, era el ideal. De hecho era el único. Porque si las historias eran ciertas y cada inmortal poseía un alma gemela, una pareja destinada para compartir su existencia, podía dejar de buscar. Nunca había experimentado el amor como lo había hecho con Ben. Intenso, vehemente, irracional.


    ¿Podía ser mejor?


    ¿Podría haber alguien más?


    No. Completa y rotundamente no.


    


    ―¡Demonios cariño! ―jadeo Ben al tomar aire―, para ser un ser infernal besas como los ángeles.


    ―Será mejor, mucho mejor.


    Alix rompió la camiseta de manga larga que tapaba su duro tórax y le pasó las uñas por el pezón.


    ―Ya no piensas cortarte ni un pelo, ¿verdad?


    ―Cielo, tú aceptas quien soy así que no, no voy a cortarme ni un poquito así ―dijo juntando el dedo índice y pulgar―. De hecho, si la verdad no te hace huir…


    ―Dímelo Alix ―instó Ben usando sus carnosos labios para mordisquearle el cuello―, estoy aquí, sigo aquí.


    ―Has tardado mucho en venir ―la seguridad de Alix flaqueó nuevamente.


    ―Una día no es demasiado tiempo si lo piensas bien.


    ―Es cierto ―Alix mordió su labio inferior hasta el punto de provocarle una pequeña incisión.


    ―Vamos dentro ―dijo al notar la sangre en su boca―, quiero sentirte, quiero saborearte…


    ―Quiero tu sangre.


    Ben tragó saliva pero asintió. ―Es tuya, confío en ti cariño, haz lo que tengas que hacer.


    


    Alix lo proyectó a su habitación avisándole con anterioridad de la sensación de vacío, de la oscuridad e incluso de la soledad que iba a experimentar en su viaje. De lo que nadie avisó a Alix. Lo que nadie le dijo o insinuó. Fue que esa noche iba a ser la peor de su vida. Ella, con todo el amor que sentía por su pareja, su groom, con toda la devoción que le procesaba… le mató.


    No fue programado y autorizado por Ben. No habían tenido tiempo. La sangre de Alix no corría por su interior, nada podría hacerlo regresar. Y no es que no fuese consciente de cómo pasó, sino que no tuvo voluntad para detener una succión que ella bien sabía iba a ser fatal. Para el pobre Ben y para ella. Porque con ese acto salvaje y despiadado no solo perdía al ser más importante sobre la faz de la tierra. ¡No! Con ese acto Alix retomaba las costumbres de antaño que tanto le había costado controlar. Con ese asesinato involuntario pero consciente Alix volvía a ser un monstruo. El monstruo que la acechaba tras su fachada de orden y autocontrol. El monstruo que la atormentaba. El monstruo que añoraba.
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    Con la cabeza apoyada en el cristal de la ventana Salomé Brandt observaba las pequeñas gotas de lluvia que todavía caían. Como si pudiese traspasar el cristal con un dedo siguió su recorrido hasta verlas desaparecer.


    ―Qué noche tan bonita hace hoy ―dijo mirando a su amiga―, el cielo está despejándose y pronto dejará de chispear ―abrió un poco la ventana―, y huele de maravilla a tierra mojada.


    ―Sabes que no opino lo mismo, la lluvia es triste y ensombrece el ambiente. ¿Estás segura de que parará pronto? ―sin dejarle contestar Alix se apresuró a guiñarle un ojo haciéndole saber que estaba de buen humor.


    Pasaron unos segundos sin que se dijesen nada. Alix se levantó del borde de la cama y con dos grandes pasos llegó hasta ella. Rodeó a su amiga por la cintura y le dijo:


    ―Bueno por lo menos ya estamos aquí, ¿no? Han sido unos días duros pero vamos a tener una aventura estupenda y no tendrás que escucharme más diciendo: vamos a París… vamos a París… ¡Además esta noche promete!


    Alix, a pesar de ser un poco más baja que ella, la levantó lo más alto que pudo y empezó a girar sobre sí misma hasta que muertas de risa cayeron sobre la cama.


    ―Cómo eres ―le dijo Salomé mientras se incorporaba con una amplia sonrisa…


    Había abandonado su ciudad natal por acompañar a Alix. Por supuesto echaría de menos Viena, pero no se lo demostraría. Por ella haría cualquier cosa.


    ― ¿Estupenda y maravillosa? ―dijo la morena de metro setenta.


    ― ¡Anda, date prisa y termina de vestirte, te espero fuera!


    Alix volvió a sentarse en la cama y empezó a abrocharse las botas cuidadosamente. Le gustaba que los cordones estuviesen perfectos, ni muy fuertes ni muy flojos, exactamente todos los cruces con la misma presión. Eran unas botas muy bonitas de charol negro, altas hasta las rodillas y con un tacón que daba vértigo. Se las había comprado unas horas antes de viajar, las vio en aquel escaparate y no pudo resistirse…


    


    ―¡Alix!


    Levantándose de un salto cogió la cazadora del perchero y se dirigió al espejo. Mientras metía el brazo en la manga se observó en él. Realmente tenía un aspecto salvaje. El pelo negro hasta media pierna adornado con una cinta de cuero trenzada de color malva que hacia juego con el color de la blusa de seda, la cual había comprado esa misma mañana por internet exigiendo que se la hicieran llegar para esa misma noche. No podía comprar algo y no estrenarlo inmediatamente...


    ―¡Alix, me voy sin ti, sabes perfectamente que hemos quedado en menos de diez minutos y por mucho que corramos no llegamos!


    ―¡Ya voy, estoy saliendo!


    Echó un último vistazo a la habitación antes de salir y se sintió orgullosa de su nuevo aspecto. La casa estaba completamente reformada por los antiguos propietarios, no obstante el mobiliario y la decoración era demasiado clásico y pomposo para su gusto. Sin embargo su habitación había mejorado muchísimo en las últimas horas. El cabezal negro encastrado en la pared adornada con papel de rayas blanco y negro parecía ser lo único que sostenía la cama. Lo más novedoso en diseño: camas suspendidas. En realidad el truco era sencillo, patas de láminas de acrílico transparente. El efecto, sorprendente. El espacio del que disponía era bastante escaso así que tan solo había puesto un sencillo chifonier negro y una balda blanca y otra negra a cada lado de la cama a modo de mesillas, ambas decoradas con altos jarrones de porcelana.


    


    ―¡Estoy llegando... ya estoy! ―dio un saltito concluyendo su carrera y se agarró a la cintura de Salomé, abrazándola tan fuerte que la hizo tambalear.


    ―Qué guapa estás ― le dijo Salomé dándole un beso en la mejilla más sonoro de lo necesario.


    ―Tú más.


    Salomé era guapísima y muy sexy. Sus pómulos marcados y sus ojos azules hacían que pareciera un hada. Era alta, de un metro setenta y cinco más o menos, y muy delgada. Aunque la delgadez no le impedía estar dotada con unas curvas impresionantes que además ella sabía resaltar a la perfección. Echó un rápido vistazo a su gran amiga y el orgullo y admiración que sintió por ella la hizo sonreír. Quería muchísimo a esa mujer. Hacia tanto tiempo que se conocían… Ya no era solo su mejor amiga, eso era poco. Era su hermana, su confidente, su conciencia y su inconsciencia, lo era todo para ella. Llevaba puesto un vaquero negro tan estrecho que no entendía como se lo había metido y un top atado al cuello del mismo color. Una cadena plateada a modo de cinturón terminaba de darle el toque chic a unos zapatos atados al tobillo por cadenitas decoradas con brillantes. Y para su sorpresa, se había cambiado el peinado en estos últimos segundos y lucía dos trenzas que, bajo la luz de la luna, brillaban como el oro.


    


    Conscientes de que llegaban tarde a su cita corrieron todo lo que pudieron. Dejaron atrás edificios, tiendas, bares, restaurantes...


    ¡El Moulin Rouge!


    Eso no podía seguir así, pensó Alix al ver el maravilloso monumento a la diversión. Llevaban allí tres noches y no habían visto nada de interés. Al regresar a casa le dejaría bien claro a Salomé que debían tomarse en serio lo de conocer a fondo la ciudad. De acuerdo que con el lío de los preparativos para el viaje, la mudanza y el traslado habían pasado varios días y noches sin descansar mucho, pero ahora ya estaban instaladas y solo le concedería una única noche, esa noche, para esas tonterías de citas a ciegas. Después de esto se dedicarían por completo a familiarizarse con la zona y curiosear por los lugares más emblemáticos. París era su ciudad favorita. Aunque incomprensiblemente nunca antes la había visitado soñaba con poder conocerla desde hacía siglos. Y ahora podía decir, literalmente, que era su nuevo hogar. No sabía explicar por qué pero desde hacía unas décadas tenía la sensación de que su lugar estaba en esa ciudad. Al principio no le comentó nada a nadie, no quería darle mayor importancia. Sin embargo poco a poco se convirtió en una obsesión. Salomé notó sus despistes ―más de los habituales―, sus continuas ensoñaciones y su repentino interés por la historia de Francia y no paró hasta sonsacarle. Alix intentó quitarle importancia haciendo lo imposible para que su amiga se olvidase del tema. No quería arrastrarla con ella, no si ni siquiera sabía los motivos que la impulsaban a pensar en un posible traslado. Pero no lo consiguió. Alix sentía una cadena atada a su pecho tirando de ella hacia allí con tanta fuerza que cada vez le resultaba más difícil respirar. Así que después de mucho tiempo considerándolo se armaron de valor y decidieron mudarse indefinidamente a París.


    Y ahí estaban ahora, casi a punto de llegar a la" Place du Tertre" donde las esperaban dos "tiarrones", según unas conocidas de Salomé, para enseñarles los mejores lugares en los que comer y distraerse.


    


    ―Salomé, si lo pienso bien, no me parece tan mal plan. Necesito comer algo, recuperar fuerzas, y de paso si puedo tomar un buen postre…


    ―Verónica y las chicas dicen que lo mejor de París son los postres y que estos dos son "Haute cuisine".


    ―Ñam...


    No pudieron dejar de reír en un buen rato, no solo por la broma sino por las expectativas que se dibujaban en sus mentes.


    De pronto una preocupación apareció en los pensamientos de Alix. No conocían la ciudad. Tenía que admitir que algo de ayuda no les vendría nada mal para saber qué zonas frecuentar y cuáles no. Además debían informarse sobre qué tipo de clanes y grupos residían en la zona.


    ―¿Salomé?


    ―¿Si?


    ―Recuerda que debemos preguntarles sobre qué lugares debemos evitar. Nos facilitará las cosas conocer las zonas más seguras.


    ―Lo sé.


    ―Lo digo en serio Sa, si lo dejamos para el final no nos dirán nada. Sabes cómo son… una vez sacien su hambre solo tendrán un objetivo: nosotras. Y no es que me moleste pero esa información es muy importante para que podamos movernos con tranquilidad.


    ―Entendido, no te preocupes ―la apuntó con un largo y fino dedo―. Tú no olvides que por mucha información que tengamos nunca podemos confiarnos al cien por cien. Los grupos cambian y se mueven con facilidad, así que intenta concentrarte más de lo habitual, no te distraigas con pajaritos o me tendrás muy preocupada ―alzó las cejas― ¿Vale?


    ―Vale.


    ―¡Ah!, y no me llames Sa, por favor.


    Alix le parpadeó exageradamente dedicándole una amplia sonrisa dejándole ver claramente que eso no sucedería, al igual que tantas otras cosas que le pedía y ella era incapaz de hacer. Su amiga siempre la descubría, debido a su capacidad para intuir las mentiras, pero siempre la perdonaba. Y ese era uno de los muchos motivos por los que la quería y respetaba desde hacía tanto tiempo.


    


    Justo al llegar al pie de "Sacré Coeur" aminoraron el paso y se permitieron el placer de subir los peldaños de las impresionantes escaleras. Ahora a un ritmo normal pudieron dedicarse a observar los colores y olores de Montmartre. Era un lugar mágico. Conocer todo lo que se había vivido y creado en aquellas calles durante siglos por medio de los libros era una cosa, pero percibir todas las sensaciones que trasmitía el ambiente in situ les hacía imaginar de una manera muy vívida todo lo que allí se había experimentado siglos atrás, y eso era algo que a las dos les hacía desear haber estado allí en aquella época.


    ―¿Lista para una noche inolvidable?


    ―Sip ―dijo Salomé con una sonrisa tan grande que dejó ver su preciosa dentadura―. ¿Por dónde empezamos, baile, sexo, comida...? ¡Aquí hay de todo!―exclamó girando sobre sí misma.


    ―Por donde tú quieras, es tu noche ―dijo Alix, deseando que su amiga eligiese lo último. Estaba hambrienta pero no se lo diría. Salomé pensaba que tenía un serio problema con eso y cada vez la regañaba y corregía más contundentemente.


    “Está convirtiéndose en algo compulsivo y sabes que eso no te conviene” Le decía una y otra vez. Y tenía razón, no le convenía, pero en los últimos años cada vez le resultaba más duro contenerse y disimular su ansiedad. Lo solucionaría. O no. No sabía hasta qué punto quería solucionarlo y eso sí se le antojaba un problema.


    A pesar de sus necesidades sabía que no podía sucumbir a la violencia, necesitaba controlar la situación para así poder controlar los impulsos. Intentaba ser fuerte y alejarse de las tentaciones. No era fácil pero no podía equivocarse otra vez, tenía que esforzarse por Salomé, por ella misma.


    Al llegar a la plaza descubrieron un ambiente enternecedoramente romántico. Los toldos rojos protegían las mesas de madera de la humedad de la noche. Los manteles de cuadros rojos y blancos y las velas eran los protagonistas de las terrazas. Sin olvidarse del músico que ambientaba la velada desde una de las esquinas o los pintores que plasmaban el resplandor de la Torre Eiffel para los turistas. Todo ofrecía un aspecto homogéneo y tranquilo, ningún local destacaba más que otro. Hasta el centro de la plaza, provisto de sillas y mesas en aquella época del año, encajaba perfectamente en la decoración. A Alix le pareció un detalle que todos los restaurantes de la zona se hubiesen puesto de acuerdo para darle a la plaza un aspecto tan cálido y acogedor. Desde la distancia parecía que observabas un cuadro antiguo pintado en rojos y dorados, en el que la luz blanca desprendida por la basílica alzada como un gigante a uno de sus lados, dotaba de claridad la vida de los parisinos.


    ―Vamos Alix, hemos quedado en el restaurante de la esquina, el que tiene los rótulos con letras doradas ―las dos caminaron hasta un restaurante repleto de gente.


    ―¿Dónde están?, no los veo ―preguntó Alix.


    ―Yo tampoco. No creo que se hayan ido, solo llegamos unos minutos tarde.


    Mientras Salomé cogía el móvil para intentar localizar a Mael, Alix recorrió la zona con tranquilidad, memorizando cada detalle: las cornisas, ventanas, zonas de luz y sombra, callejones... todo lo que le fuese útil para el futuro. El lugar le gustaba y volvería a menudo.


    ―Estamos sin plan ―Salomé hizo un mohín con la boca ―, Mael dice que les ha surgido un asunto urgente y que no vendrán. Por lo visto alguien de su familia se ha metido en un lío y están intentando solucionarlo. Me ha dicho que si queremos ir...


    ―¡Para, para! ―agitó las manos―. No conocemos a este tío de nada y no me parece buena idea.


    ―Pero son íntimos de Verónica y su familia. Son de confianza.


    ―No lo sabemos. Solo llevamos aquí tres días y no me apetece mezclarme en broncas. Me gustaría disfrutar de esto un poco a mi ritmo, sabes que llevo mucho esperando.


    ―Pero nos necesitan, me ha dicho que es algo gordo y cuantos más mejor, además tarde o temprano tendremos que introducirnos en el clan.


    ―¡No! Salomé escucha ―la cogió por los brazos―, no lo conoces ¿y si es una encerrona?


    ―No lo creo, tiene una voz tan dulce…


    ―¡A ti lo que te pasa es que te gusta!


    ―Por dios sí ―puso los ojos en blanco―… me pone tanto su voz, no puedo evitarlo.


    ―¡Que fuerte! ―la abrazó―, no me habías dicho nada.


    ―Bueno que esperabas, hemos quedado con él y su amigo ¿no?


    Alix acarició dulcemente la mejilla de su amiga y entrecerró los ojos mientras pensaba. Era una buena oportunidad. Sí, era una excelente excusa para no tener que darle explicaciones. ¿Por qué no? Normalmente no podía mover un dedo sin que Salomé lo supiese y eran muy pocas las oportunidades para poder hacer lo que le apetecía sin que nadie se enterase y la juzgase. Así que, viéndolo desde otra perspectiva, estaba de suerte. Le dio un achuchón a su amiga y cuando se apartó le habló en el tono más liviano que le fue posible alcanzar.


    ―Sa, a mí no me apetece ir pero si para ti es tan importante... ve. Yo me apañaré sola, daré una vuelta y volveré a casa. Mañana lo dedicamos para nosotras.


    ―Pero, no pue...


    ―Sí puedes Sa, te lo mereces ―le interrumpió―. Estás a aquí por mí, así que distráete y disfruta, no quiero fastidiarte.


    ―Bueno… si estás segura, ¿de verdad no te importa?


    ―No, no me importa. ¡Anda ve, no le hagas esperar!


    Apenas acabó la frase Salomé salió corriendo hacia las escaleras.


    «Pues sí que tenía ganas de irse» pensó con ironía. Se dio la vuelta para echar un último vistazo al lugar y se encontró sujeta por algo que le impedía moverse.


    ―Te quiero ―le dijo su amiga dándole un beso antes de desaparecer tan rápido que casi no pudo verla.


    


    Lo había conseguido. Podía estar unas horas a solas y pensar en todas las novedades y necesidades que tendría a partir de ahora. Giró sobre sus talones y se dirigió hacia la basílica, quería admirarla una vez más antes de emprender la marcha hacia su nuevo hogar en Passy.


    Passy era uno de los distritos de París, el dieciséis exactamente, situado al oeste y delimitado en gran parte por el Sena. Alix y Salomé decidieron alquilar un apartamento en esa zona debido a su tranquilidad y proximidad al “Bois de Boulogne” Aquel extenso bosque les podría facilitar mucho las cosas a la hora de atender sus necesidades. Además el distrito era una de los más carismáticos de París y por supuesto una de los más caros. Siempre habían vivido en el campo rodeadas de animales y plantaciones pero eso no anulaba su debilidad por los lujos y comodidades.


    El apartamento no era excesivamente amplio sin embargo estaba equipado con los mejores materiales y tecnología. Ocupaba la planta baja de un edificio típico francés construido en la época de Napoleón. Como todas las de aquella época, su fachada regular y simétrica con el entorno daba un efecto unitario y de majestuosidad a las calles. Francamente, le sorprendía ver tantos edificios parecidos alrededor de auténticas obras de arte surgiendo de la nada en cualquier punto. Los museos, palacios, monumentos, puentes, parques… incluso las farolas estaban dotadas de belleza y ostentosidad.


    Sin darse cuenta se encontró delante del Moulin Rouge. Había llegado hasta allí inmersa en un mar de pensamientos que ni ella misma llegaba a entender.


    ¿Por qué habían cambiado tanto sus necesidades?


    Para ella las leyes eran sagradas. La discreción había sido muy necesaria para poder seguir existiendo y ahora lo estaba haciendo todo mal. Sabía que lo que su comportamiento no era el apropiado pero no podía evitarlo.


    Para pertenecer a la Orden debías respetar firmemente las normas, bueno la Norma: “pasarás lo más desapercibido que puedas durante toda tu existencia”. Lo demás eran añadidos para facilitarte el trabajo: no matarás, beberás de la fuente en contadas ocasiones ―en esto no eran muy estrictos, siempre y cuando usases todos los medios para que la víctima no se diese cuenta y no sintiese dolor―, usarás todos los medios disponibles para saciar la sed ―sangre animal, alimentos ricos en proteínas y hierro…―, no usarás tus dones abiertamente… Resumiendo, podía asegurar que si en estos momentos alguien se enteraba de sus propios fracasos sería condenada a morir. A sus “hermanos” no les gustaban mucho las complicaciones y si un problema surgía rápidamente se erradicaba. De ahí la importancia de que Salomé estuviera cerca. Indudablemente dependía de ella para respetar la ley, era la única en quien confiaba, y últimamente, la única que evitaba sus deslices. Tenía que centrarse, como ya hizo en su momento, y volver a sus rutinas. La diferencia esta vez era que no estaba segura de querer hacerlo. Realmente disfrutaba en esos escasos momentos, solo unos segundos, pero los suficientes para flagelarse después. Y eso era lo que más le preocupaba, ese era el verdadero problema.


    Se sentó un momento justo en frente de la legendaria sala de cabaret y meditó sobre la posibilidad de entrar a ver un espectáculo. Sería perfecto pasar unas horas rodeada de alegría, música, baile, gente.


    ¡No!


    Gente no, eso no le convenía esa noche. Tenía que esperar al día siguiente a estar con Salomé. Pero…


    ¿Por qué, realmente por qué tenía que esperar? Ella tenía sed en ese momento.


    ¿Qué marcaba la diferencia entre hoy y mañana?


    Solo un día. Seguramente su amiga iba a disfrutar de lo lindo con Mael y toda su panda...


    ¡No!


    Se lo había prometido la última vez, solo con ella. Esperaría, Salomé era su puerto seguro, con ella respetaba las normas.
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    No podía esperar más, necesitaba actuar de inmediato, aunque era consciente de que todavía había mucha gente. Llevaba una hora recorriendo los tejados de Montmartre sin encontrar el momento oportuno. Era como si a finales de abril todo París estuviese en la calle. Ni una sola persona distraída en un callejón, en una esquina mal iluminada, en un portal encendiendo un cigarro o liando un porro. Y si veía a alguien y se ilusionaba, ¡pum!, la imagen de Salomé en su cabeza le hacía dudar, convertirse en un depredador lento y torpe, por lo que en pocos segundos la presa estaba rodeada por los demás miembros de su manada, clan, o pandilla. Como fuese que se llamasen esos grupos de humanos gritones y borrachos que deambulaban en busca de la diversión que hiciese un poco interesante sus aburridas vidas. Y lo peor era que se le estaba acabando la paciencia. Lo último que quería era dar la cara, no sin estar segura de cómo acabaría, era demasiado arriesgado. Si bajaba a ligarse a un guaperas para llevárselo a un oscuro callejón se expondría demasiado. Alguien podría verla, seguirla. Demasiado temerario para su primera noche de caza en la ciudad. Aunque le gustaba tanto la idea…


    


    Era el ritual más erótico y sexy del mundo. Iría en busca del más guapo, grande y fuerte del local. Le sonreiría. Él se acercaría; la invitaría a algo que ella tomaría muy despacio; lo sacaría a la pista de baile y movería sus caderas lo mejor posible. Cuando el tipo estuviese exhausto, tanto por el ejercicio físico como por la excitación, se acercaría a su cintura; lo agarraría fuerte y lo besaría. Una vez llegados a este punto le haría saber lo cachonda que estaba aplastando los pechos contra él. Más lengua, más pecho…«nene, ¿me acompañas?» Por supuesto. Ni uno se negaba. Una vez ocultos en un lugar apartado y oscuro, le bajaría los pantalones, se subiría la falda y se lo follaría. Pero solo al final, justo antes de que él pudiese salir de ella, se lo bebería. Mordería su cuello sin piedad y consumiría toda su sangre caliente hasta matarlo.


    ¡Y solo necesitaba encontrarlo ya!


    


    «Voy a bajar. No, esperaré un poco. Relájate Alix, con el instinto a flor de piel y los colmillos tocándote el labio inferior no puedes ir a ningún lado. Notarían que algo va mal»


    


    El local tenía una decoración un tanto especial, ni moderna, ni clásica, una mezcla peligrosa de varias tendencias. El suelo formaba unos dibujos entrelazando triángulos y cuadrados en colores negros y blancos. La barra era larga, de madera oscura, iluminada con pequeñas lamparitas. Los taburetes se alineaban en grupos de tres alternando tapicería blanca, roja y negra. Repartidos por el lugar había pequeños sillones de terciopelo rojo rodeando unas mesitas negras de cristal. En la esquina de la derecha se reservaba un pequeño espacio para bailar alumbrado con una bola de cristal y varios focos de colores. En casi todas las paredes colgaban grandes pantallas planas en las que se emitían los videoclips de la música que se escuchaba. Y al fondo, ocupando toda la pared, un enorme sofá blanco plagado de cojines de todos los tamaños y colores era custodiado por pequeños pufs cuadrados que unas veces ejercían de mesas y otras de silla. La música era animada y bailable así que decidió quedarse. Caminó hasta el centro y justo al girar a la izquierda para dirigirse a la barra y pedir una copa se encontró con unos ojos azules observándola desde el sofá. Ella le mantuvo la mirada y él la siguió desafiando.


    «No sabes lo que haces nene»


    Y entonces lo decidió. Ese hombre aparentemente alto, con anchos hombros, pecho y abdomen bien definidos, sería suyo. Abandonó la idea de acercarse a la barra y se dirigió al baño. Entró, lavó sus manos, echó un poco de perfume en su cuello y se pintó los labios. Al salir de la abarrotada y poco higiénica estancia caminó decidida hacia el sofá. Se tomó su tiempo, observándolo paso a paso y se dio cuenta de que, como imaginaba, el tipo no estaba nada mal. Su cara era cuadrada con la mandíbula muy definida, los labios carnosos dibujando una boca de proporciones perfectas, el pelo rubio, largo y ondulado, le caía hasta las orejas con un corte desenfadado y sus ojos eran tan azules como el cielo. Cuando estuvo a su altura dejó caer el pintalabios discretamente y siguió andando.


    ―¡Disculpa!


    No detuvo sus pasos.


    ―¡Disculpa!, se te ha caído esto ―él la agarró por el hombro y le habló al oído―. ¿Es tuyo verdad?


    Alix giró pausadamente con la mirada puesta en las manos de él.


    ―Oh sí… gracias ―le dedicó una amplia sonrisa y la mirada más intensa que aquel hombre había visto en su vida y percibió como su corazón dejaba de latir por un segundo.


    ―Perdona ―le insistió él cuando ella retomó la marcha―, ¿te puedo invitar a una copa?


    ―Por supuesto que no―la cara del hombre se desfiguró antes de que Alix terminase su frase―. Tú has encontrado esto ―alzó la barra de labios sujeta entre dos dedos―, yo pago las copas.


    Una hora más tarde seguían en el local bailando como locos.


    Alix cada vez más sinuosa, él cada vez más optimista respecto a sus expectativas. De repente cambió la música y también la actitud de Alix. Con el ritmo de "sweet dreams" de Beyonce se acercó más a aquel ingenuo desconocido. Lo abrazó y empezó a bailar rozándole con sus pechos. Él se quedó mirándola sin poder creer la suerte que había tenido esa noche y la agarró con fuerza. Ella lo besó primero de forma suave, subiendo el ritmo y la presión de su boca contra la suya progresivamente, introduciendo cada vez más la lengua. Él tan solo la siguió. Acompasaron sus movimientos. Alix cada vez exponía más su cuerpo. Sus pechos, sus labios, sus muslos aumentaban el calor allá donde eran frotados y el atractivo hombre perdió todos los sentidos.


    ―¿Me acompañas? ―le preguntó Alix.


    Sin esperar respuesta le cogió la mano y lo condujo a la salida. Al llegar a un callejón, inspeccionado con anterioridad por Alix, caminaron hasta la pared del fondo y se ocultaron entre unos andamios y unas bolsas de escombros. Lo apoyó contra la pared y le volvió a besar, esta vez con toda la lujuria que reprimía desde hacía días. Él le desabrochó la blusa y le tocó un pecho. Ella gimió y él lo volvió a hacer, una y otra vez, primero un pecho luego el otro. Alix le desabrochó los pantalones y metió la mano acariciándolo con insistencia. Inmediatamente reaccionó. El rubio de ojos azules le subió la falda, bajó el tanga y la cogió en brazos. Ella cruzó las piernas sobre sus caderas mientras él se terminaba de bajar los pantalones. La penetró. Durante un largo rato movieron las caderas con pasión y con fuerza. Alix notó que se acercaba el final y le susurró que se sentara en el suelo. No tenía miedo a caerse, era prácticamente imposible, ni pretendía cambiar la postura para empezar un nuevo juego, simplemente esa posición le proporcionaba más intimidad y le daría más estabilidad cuando él cayera.


    Sentada a horcajadas, cabalgando sobre él cada vez más rápido, esperó a que alcanzara el clímax. Se acercó al cuello y mordió. Absorbió toda la sangre de aquel precioso y fuerte cuerpo. No paró ni un segundo, ni por piedad ni por precaución. Ese había sido su objetivo durante toda la noche y al fin lo conseguía. Cada vez se sentía más fuerte. Más eufórica. Una asesina. El placer inmensurable que le causó ese poder le hizo querer más de aquel humano ya casi en su último aliento, así que se dejó llevar hasta sentirse aquello que era, un vampiro.
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    Yvan Taret se agazapó en la escalera de emergencia de un edificio. Se fijó en los desconchones de la pintura exterior, el óxido de los metales a su alrededor y los cristales rotos y dedujo que hacía mucho que nadie habitaba aquel lugar. No solía frecuentar esa zona de la ciudad y menos sin la compañía de su clan, pero las circunstancias de esos días eran especiales y no había querido avisar a nadie. Prefería averiguar por su cuenta. Aunque visto lo visto, tal y como imaginó, la situación era grave. Así que al amanecer se lo comunicaría sin falta a Jules Leblanc, el líder de su clan, y zanjarían este asunto de inmediato. Agudizó los sentidos y se concentró en hacer bien el trabajo para el que estaba destinado.


    Procedentes del gran portal de un edificio situado al final de la calle escuchó la voz sinuosa de la chica que llevaba persiguiendo semanas y las risas de su nueva víctima. Como si se tratasen de amantes furtivos, en complicidad, relajados.


    «Pobre humano. Son tan débiles e ignorantes» pensó con sincera compasión y afecto.


    Se quedó quieto, espeluznantemente quieto.


    Tan solo quería volver a observarla, conocer sus movimientos, encontrarle alguna debilidad, un punto flaco que les ayudase a acabar con su vida. Y tenía, claro que poseía.


    Por el momento sabía que no podía detectarlo. Al igual que los humanos, los inmortales desprendían un olor especial y característico. La diferencia estaba en que ellos poseían el sentido del olfato más desarrollado. Pura supervivencia. Por supuesto lo desarrollaban más unos que otros, pero jamás había encontrado nada parecido. Ella no había detectado su esencia ninguna de las veces que la había seguido, lo cual le permitía aproximarse más de lo habitual. Por eso cada noche se había permitido acercarse un poco más. Hasta el punto de estar tan cerca que podía disfrutar plenamente de su belleza.


    ¿Le pasaría siempre o solo era con él?


    Quería indagar antes de volver con su grupo. Deseaba averiguarlo esa misma noche. Quizá con una encerrona, exponiéndola a algún otro ser... No, esperaría. Ya se había enfrentado a seres como ella antes y para lo único que necesitaba esa información era para saciar su propia curiosidad.


    De repente se observó así mismo contemplándola con mucha admiración. Aquella larga melena azabache, su perfecta piel, unas increíbles curvas, su voz, su risa… se sintió un voyeur al notar una incipiente erección.


    


    ―¡Suéltalo!


    Alix se giró estampando al mortal contra la pared y cubriéndolo con su cuerpo automáticamente. Cuando levantó la cabeza se encontró con una mirada tan profunda y negra que la paralizó.


    «¿De dónde ha salido?»


    A pesar de la amenaza que suponía aquel ser desconocido no pudo moverse. Permaneció escondiendo su presa simplemente por el instinto de protección pues ya apenas le importaba. Tan solo podía escudriñar a aquel hombre. Era muy alto y con unos pectorales muy musculados. Sus hombros eran anchos y su cuello fuerte y firme.


    «¿Qué me pasa? ¡Reacciona!» Pero no podía hacerlo, estaba completamente inmovilizada por esa intensa mirada.


    ¿Cómo había llegado hasta ella?


    ¿Por qué no lo detectó a tiempo?


    ¿Quién era?


    Sus preguntas se enlazaban unos con otras. Sabía que tendría que librarse de muchos enemigos si seguía por ese camino pero contaba con sus sentidos y su fuerza.


    ¿Dónde estaban?


    ¿Qué hacía tan quieta?


    ―¡He dicho que lo sueltes! ―Yvan dio un paso al frente para intimidarla.


    Alix levantó la barbilla en un intento desesperado de plantarle cara. Empezó a desarrollar sus colmillos y sintió un gutural rugido escapar de su boca. Cuando sus miradas se cruzaron de nuevo se perdió en la profundidad de sus oscuros ojos. No pudo escapar. No podía atacar, no podía defenderse, no podía moverse. Se sintió atrapada en aquellos ojos que, de repente, encontró familiares. El miedo desapareció por completo dejando paso a la curiosidad y el anhelo. Y fue entonces cuando todo encajó y le encontró sentido a su existencia. Pudo sentir como el lazo que la unía a aquella ciudad dejaba de tirar y la envolvía en un cálido abrazo. Había encontrado su sitio, su hogar. Su cuerpo lo reconoció como suyo y sus instintos empezaron a trabajar a su favor. Era él quien la llamaba hasta ese lugar y era a él a quien estaba destinada a encontrar. Se dio cuenta, sin todavía cruzar una palabra con el atractivo moreno, que era su otra mitad. Su pareja.


    


    «¿Por qué no hace nada?»


    Sólo habían pasado unos segundos pero sin duda esperaba otra reacción por su parte. No podía dejar de observar a aquel pobre chaval, era bastante joven, calculaba que unos diecisiete o dieciocho años aunque su coleta rubia y los ojos inquietos por el asombro le hacían parecía un niño pequeño. En un par de ocasiones notó que ella le observaba fijamente con una expresión poco apropiada para la situación a la que se enfrentaban. No veía agresividad, enfado o miedo en su precioso rostro. Pero no se permitió el lujo de preguntarse el motivo. Quería acabar con aquello y quería hacerlo de inmediato.


    ―¿Me has escuchado? Quiero que lo dejes libre inmediatamente. Sabes que lo que estás haciendo infringe las normas ―miró fijamente al muchacho por si cambiaba su expresión o intentaba algún movimiento, no ocurrió nada―. ¿Está sometido?


    


    Los miembros de la Orden usaban esa técnica mental para hipnotizar a sus víctimas y asegurarse un suministro constante de sangre humana sin llamar la atención. Les contaban cualquier historia estúpida que explicase el porqué y el cómo habían llegado a un sitio que no conocían, o porqué se encontraban en una situación peliaguda de la que no recordaban nada. Así les resultaba más cómodo y fácil elegir a sus víctimas. Podían llevárselos a cualquier lugar, algunos se atrevían incluso a llevárselos a sus casas. El mayor número de vampiros en el mundo eran de la Orden. Vivían entre los humanos sin mezclarse mucho con ellos ya que, a pesar de sus grandes dones, no podían saciar su sed tanto como deseaban. Un acuerdo milenario con el resto de los inmortales les prohibía matar y solo les permitía usar sus dotes con discreción y precaución, por lo que sus cazas se veían un poco limitas. La mayoría de ellos alcanzaban un equilibrio satisfactorio saciando sus necesidades combinando la caza animal, el robo en bancos de sangre y el consumo directo de un humano. Sin embargo, en ocasiones, alguno se extralimitaba. No eran extraños casos de vampiros encaprichados o, en el mejor de los casos, enamorados de su víctima que usaba su don para engañarlos. Les creaban la ilusión de una vida perfecta a su lado y disfrutaban de su compañía a la vez que mantenían una fuente siempre disponible.


    Era algo penado con la muerte, al igual que el consumo desmedido y la exposición pública del cualquier don. A su entender no era lo peor que podía hacer un vampiro pero aquella facción disponía de muchos miembros por lo que no perdían tiempo en juicios o castigos inútiles. Aniquilaban al infractor y problema resuelto. Al fin y al cabo nunca se sabía cuándo uno de ellos podía cruzar la línea y convertirse en un repudiado. Yvan no los compadecía, a pesar de todo, sus existencias era fáciles. Podían disfrutar de una vida cómoda y tranquila pagando un módico precio. Ellos no molestaban ni infringían dolor a la humanidad y el resto de inmortales no les perseguía. Todos se conformaban con juegos de caza en los montes o broncas callejeras para calmar su instinto agresivo. Además, la seducción, el engaño, la manipulación y sumisión del débil era lo que más placer les proporcionaba. Sentirse poderoso y deseado era un juego muy excitante. Juego sucio, absolutamente detestable, a su entender, y ese sí se les permitía.


    Pero… ¿por qué un miembro de la Horda, un Nosferatus renegado e inadaptado, iba a actuar así? Beber y matar. Sin más. Nunca se molestaban en fingir, no lo necesitan.


    


    ―Sí, es más fácil así. El no sufre, yo como sin dificultad. ¿Qué problema tienes con eso? ―Alix se mantuvo a la defensiva. No sabía que quería aquel atractivo hombre y no podía exponerse, aunque todo su cuerpo necesitaba demostrarle otro tipo de impulsos, por supuesto nada agresivos―. No tengo que darte ninguna explicación estoy actuando bajo la ley. ¿Quién eres y qué quieres?


    ―Eso no es cierto y lo sabes. Tus intenciones no son solo alimentarte, así que suéltalo.


    ―¡¿Quién te has creído que eres para acusarme injustamente?! Soy miembro de la Orden y conozco mis derechos y obligaciones.


    Al decir esto, Yvan la miró directamente a los ojos por primera vez y descubrió que era verdad. Sus ojos eran de un verde intenso rodeado por un último aro color escarlata. ¿Cómo no se había dado cuenta? Esa era su marca de identidad más notoria.


    Todos los miembros de la Orden tenían esa esfera. Pero ella no lo era. Le había visto matar a cuatro personas en las últimas tres semanas, además de las innumerables veces que la había visto salir a beber con una chica rubia altísima, tan sexy que tanto hombres como mujeres la seguían con la mirada. Hasta él se había visto hipnotizado algunos segundos por su hermosura. Y no contaba las veces que no había podido seguir el rastro o que no había podido acudir en su busca. No quería ni imaginar el número total de víctimas.


    ―Tú no puedes ser miembro de la Orden. Te he visto matar ―el chaval dio un respingo y se pegó más a la pared.


    ―¡Mírame bien, solo tienes que mirar mis ojos! No voy a matarlo. Me alimento. Aquí tienes la prueba ―señaló con el pulgar hacia atrás― ¿Para qué lo iba a someter si mi intención es matarlo? Con retenerlo me hubiese bastado, no tendría que explicarle nada al terminar. ¿Lo entiendes? ―señaló unas comillas con los dedos a la altura de sus hombros poniendo un gesto que indicaba aburrimiento. Tan solo lo había sometido para su propio regocijo pero la suerte jugaba a su favor en ese sentido y usaría esa baza para salir del enredo.


    ―¡Mentira! ―Yvan frunció el ceño―. No conozco tus razones pero ibas a matarlo como has hecho en otras ocasiones. Ten claro que no pienso permitírtelo.


    


    Yvan no dejaba de darle vueltas a cómo se le había pasado ese dato. Todavía era miembro de la Orden no un Nosferatus. Así que no se estaba enfrentando a lo que creía. Había sido imprudente. Tendría que haber informado al clan antes de actuar. Su transformación no estaba tan avanzada como para debilitarla y eso lo ponía en serio peligro. Él era un vampiro fuerte pero debido a su condición Forseker nunca estaría a su altura.


    Su facción se componía de vampiros que se sentían condenados a una vida eterna a la fuerza. Su regla más importante era no beber sangre humana. Algunos clanes cazaban animales para beber de su sangre y reprimir sus instintos. Otros, como el suyo, solo se alimentaban de la sangre que se podía comprar en las carnicerías o mataderos. No querían matar por placer, no era justo poseer siempre la carta ganadora. Por lo general los nuevos vampiros eran creados por voluntad propia. El vampirismo no se le imponía a nadie, era una vida larga y dura como para hacerlo. Pero siempre había excepciones, y a muchos ―como a él― se lo habían impuesto bajo circunstancias nada agradables. Por eso los Forseker se negaban a someter al débil. Ellos sabían lo que era ser manipulado, sangrado y torturado por vampiros completamente descontrolados y se negaban a convertirse en uno. Con el paso de los siglos también se habían unido otros que querían abandonar esa condena e intentar llevar una vida "humana”, aunque esos eran los menos numerosos. Era más fácil sucumbir y pasar al otro lado tal como estaba haciendo ella.


    Desgraciadamente, en aquel momento, su condición suponía un problema importante. Yvan no había podido reprimir el impulso de ayudar a aquel joven y saltó delante de ella sin pensar en la posibilidad de no tener una ventaja clara. Aunque era rápido y fuerte ella lo era mucho más debido a su no continencia. Y eso sin mencionar su psique, sin duda más potente y desarrollada que la de cualquier Forseker. Si fuese un Nosferatus, como había pensado, la cosa sería diferente. Ellos poseían una fuerza brutal debido a la cantidad de sangre que ingerían pero eran torpes y no muy intuitivos. Su poder mental era prácticamente nulo debido a que sus pensamientos estaban enfocados en matar para beber. Así que llegados a este punto, si esa mujer no lo era, o todavía no había alcanzado una conversión total, estaba jodido.


    ―Solo te exijo que lo sueltes ―intentó seguir pareciendo seguro de sí mismo.


    ― ¿Qué solo qué? ¡¿Cómo te atreves?! ―ella lo encaró y le enseñó los colmillos― ¡Vete! ¡Ahora!


    ―Tú y yo sabemos que tengo razón. Has matado durante semanas. Te he seguido y en cuatro ocasiones he visto como lo hacías. No sé tus motivos pero si dejas al muchacho quizá haga la vista gorda.


    ―Si por casualidad tuvieses razón no podrías demostrarlo porque tú lo has permitido, así que....


    ―¡No juegues conmigo! Sabes que eso no importa, te tengo aquí esta noche y eso basta para poder acabar contigo.


    ―¿Tú solo?


    ―¿No lo crees posible? ―Yvan cambió la postura preparando todo su cuerpo para la lucha.


    ¡No! ella no estaba dispuesta a pelear en aquel momento.


    Físicamente podía con él, eso lo sabía solo con mirarlo, pero mentalmente no. Acababa de descubrir que era su pareja y no podía hacerle daño. Así que cambió de estrategia. Apartó su cuerpo y se colocó a un lado dejándole libre la salida al joven.


    ―Está bien que se marche, de todas formas ya no me interesa.


    ―¿Así sin más ―curvó una deja y Alix quiso besarlo―, no hay trucos?


    ―¡Eh…soy una jugadora limpia! ―se giró hacia la pared con un movimiento sexy y sin apenas mirar al chaval―. Vete ―le ordenó.


    El chico no parpadeó ni uno sola vez y se dispuso a caminar hacia el otro extremo del callejón.


    ―Deshaz el hechizo ―exigió Yvan.


    Ella inmediatamente lo miró a los ojos. El chico pareció despertar de una larga siesta y se asustó al no reconocerlos.


    ―¿Qué...?


    ―No te preocupes chico, es fácil perderse ―Yvan le habló rápido y con un tono jocoso para quitarle hierro al asunto mientras lo acompañaba un buen trozo por el callejón―. Si sigues recto y luego giras dos veces a la derecha encontrarás la calle principal. Verás fácilmente la entrada de metro.


    ―Vaya… gracias. Cuando cuente esto no pararan de reírse de mí en semanas ―dijo al emprender la marcha asumiendo que se había perdido.


    Alix decidió que en ese momento debía irse y dio varios pasos en dirección a Yvan.


    «¿Cómo voy a encontrarlo? No identifico su aroma»


    No dejó de intentar captar su fragancia mientras se deleitaba mirando su culo. Al adelantarlo él la agarró de un hombro haciéndola girar.


    ―¿A dónde crees que vas? ―al tocarla sintió una descarga eléctrica que lo desequilibró.


    Asombrado se permitió el lujo de observarla con detenimiento. Era bellísima. Llevaba el pelo negro recogido en una alta coleta y aun así le llegaba hasta el final de la espada. En su cara resaltaban unos pómulos altos coronados con unos ojos verdes esmeralda que en un momento lo volvieron loco. Y para rematarlo, poseía los labios más carnosos y perfilados que había visto nunca pintados de un rosa tan dulce que le dieron ganas de probarlo. Siguió mirándola fijamente, bajando desde sus redondeados pechos hasta sus estrechos tobillos rodeados por las cintas de sus sandalias. Volvió a enfocar la mirada a sus pechos y de ahí a sus largas y negras pestañas.


    «Dios que me está pasando, es tan... perfecta»


    


    Alix notó su repentino interés y no pudo soportar no poder tocarlo. Le cogió la otra mano y entrelazó sus dedos. La electricidad volvió a recorrer sus cuerpos. Yvan desvió la mirada hacia sus manos enredadas durante un segundo. Cuando volvió a mirarla la lujuria se reflejaba claramente en sus ojos. Alix actuó sin pensar. Acercó la cara a su cuello intentando percibir su olor. Dejó que su aliento caliente lo volviera aún más receptivo. Se aproximó a su mentón rozándolo con la nariz y cuando estuvo a la altura de sus labios lo besó.


    A su vez, Yvan notó una suave brisa que desprendía una mezcla de fragancias cítricas como naranja, limón y pomelo envueltas por un toque de fresa.


    «Extraordinario»


    Una ligera presión en la mano le hizo saber que no debía moverse, una excelente sensación de calor en su cuello… ese aroma de nuevo nublando sus sentidos... otro chispazo en la barbilla y de repente unos labios sobre los suyos. El placer invadió su cuerpo desde el estómago hasta la garganta y se dejó llevar durante unos segundos.


    ―¿Qué haces? ―le preguntó apartándose de ella pero aferrándose aún a su hombro. Todavía no podía evitar su contacto.


    ―Yo creí que... bueno que tú...


    ―¿Yo qué? ¡Explícate mujer!


    ―Bueno, pensé que tú también lo habías notado.


    Inmediatamente Yvan retrocedió y le dio la espalda llevándose las manos a la frente. Tenía que pensar ¿Qué estaba pasando? Dio un par de zancadas hacia el viejo portal, ella apareció justo delante de él.


    ―¿Te proyectas?


    ―Muchos lo hacemos ―le respondió ella―. ¿Te sorprende?


    ―No.


    ―¿Qué pasa? ¿Por qué te alejas?


    ―¿Qué... qué te pasa a ti, creías que me dejaría engatusar como un frágil humano? No soy estúpido.


    ―Yo no tenía esa intención… no he podido evitarlo. Pensé que tú habías experimentado lo mismo que yo de lo contrario no lo habría hecho ―a Alix le tembló la voz y todo el cuerpo. Tenía ganas de llorar se sentía injuriada y negada, aunque el dolor que percibía en él era mucho más insoportable.


    Justo cuando Yvan iba a decir algo advirtieron el peligro, ambos levantaron la cabeza a la vez olfateando a unos licántropos.


    Alix lo miró con urgencia pidiéndole un poco más de tiempo.


    ―¡Proyéctate! ¡Ahora!


    Ella obedeció sin pensar.


    Un segundo más tarde él se encaramó a la escalera de emergencia y subió a la azotea del edificio. Corriendo todo lo que pudo atravesó casas, edificios y tiendas con la mirada puesta en el recuerdo de un beso que no entendía en absoluto y en cómo había reaccionado al ver que la mujer que había deseado matar unos minutos antes estaba en peligro.


    Alix apareció en su dormitorio tan aturdida que solo pudo sentarse en el suelo y apoyar la cabeza sobre las rodillas. Necesitaba pensar pero los nervios le estaban jugando una mala pasada. ¿Quién era ese hombre? ¿De dónde había salido? ¿Cómo iba a encontrarlo de nuevo?


    «Joder, ¿qué hago ahora?»


    Pateó el suelo para liberar tensión, no le sirvió de mucho, así que se levantó y se dirigió al cuarto de baño. Abrió el grifo y tocó el chorro de agua hasta que empezó a salir caliente. Quizá una ducha le ayudaría. Quitándose la ropa poco a poco no pudo evitar recuperar la imagen de aquel hombre. Se le aceleró el corazón al recordar aquellos ojos negros y se ruborizó al imaginarse que apoyaba las manos en aquel torso de mármol. Estaba completamente segura de que él era el elegido por el destino para ser su pareja y lo sabía porque nada tenía que ver con su amor por Ben. Esto era… desbastador. Ahora entendía porque estaba unida mentalmente a esa ciudad. Él era la conexión. ¿Cómo había pasado? ¿Por qué el destino le hacía jugar una partida tan difícil? Por el color negro impoluto de sus ojos él era Forseker. Eso los separaba no solo socialmente sino ideológicamente. Jamás aprobaría su forma de alimentarse y menos si la había visto comportarse de una manera tan irracional. Los vampiros de su facción se alimentaban de diferentes maneras. De vez en cuando podían darse el lujo de beber directamente de una fuente humana gracias a sus dotes psíquicas. Pero los Forseker eran extremadamente radicales. Ellos ni siquiera se planteaban la idea de usar a un humano tan solo por el hecho de saciar una punzante necesidad. Algo increíblemente estúpido pues ni siquiera era doloroso, más bien todo lo contrario, siempre que se hiciese bien claro. Nunca los había entendido, eran algo presuntuosos y exagerados, unos amargados para ser exactos, aunque nunca antes se había tomado la molestia de conocer a ninguno.


    Por lo poco que le habían contado sabía que los Forsekers, en su mayoría, eran humanos transformados en contra de su voluntad y casi siempre en condiciones muy traumáticas. Jamás le infringirían daño ni temor a una persona, eso les provocaba un inmenso pesar.


    ¿Cómo podía hacerle entender que lo que ella hacía era parte de su naturaleza? Que no era tan horrible. Sin tener en cuenta los deslices, evidentemente.


    


    Alix se dejó caer en el suelo de la ducha y empezó a llorar. Iba a ser imposible. Ya hubiese sido difícil en condiciones normales pero él había visto como desangraba a cuatro hombres y eso sentenciaba el asunto. Ya no era solo un vampiro despiadado, a ojos de un Forseker, sino que era una asesina. ¿Cómo había llegado a ese punto? Todas sus enseñanzas, siglos y siglos de esfuerzo tirados por la borda.


    «¡Que estúpida soy!»
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    Gracias a una larga ducha consiguió dejar de llorar y tranquilizarse. Cerró el grifo, se envolvió en una toalla y empezó a cepillarse el pelo. Al ver su reflejo en el espejo apartó la mirada. No se reconocía en la imagen que mostraba y por primera vez en su larga existencia no le gustó lo que vio. Salió del baño y se dirigió a la cama dejándose caer en ella. Agotada se durmió al instante.


    Al amanecer abrió los ojos y se centró en el techo.


    Definitivamente estaba más tranquila, aunque su autoestima estaba por los suelos. Cerró las gruesas cortinas con un orden mental. La luz del sol se filtraba por los estores y nunca le había gustado exponerse a él. En alguna ocasión había salido a la calle durante el día pero siempre con una protección extrema, gafas, gorro y todos los complementos posibles para tapar su piel. Cada vampiro poseía una sensibilidad diferente a los rayos solares, ella no era de las menos afortunadas pero tampoco era inmune. Además, en esos momentos prefería estar a oscuras. Hasta se planteaba tumbarse debajo de la cama o meterse dentro de un armario.


    Después de un buen rato de indecisión saltó de la cama. Era temprano pero no podía dormir ni un minuto más. Salomé estaba en casa y por las risas que llegaban desde el salón deducía que todavía no se había acostado. Se fijó en una falda tejana y una camiseta roja que había en el sillón y se vistió. De camino al baño cogió unas zapatillas blancas con los cordones rojos y se las puso apresuradamente. Buscó un coletero en los cajones y se hizo una trenza que colocó sobre el hombro izquierdo. Y sin mucho ánimo, pues no estaba segura de lo que iba a hacer, se dirigió al salón en busca de su amiga. La encontró tumbada en el enorme sofá marrón con la cabeza apoyada en el regazo de Mael. Completamente feliz.


    ―Hola ―susurró. No le apetecía nada interrumpir aquella escena.


    ―Hola Alix, ¿dónde estuviste anoche? ―Salomé se levantó y fue a abrazarla―. Te estuve buscando para ir a una fiesta. Siento que te la perdieras fue memorable.


    ―Estuve dando una vuelta y… me entretuve. Necesito hablar contigo ―susurró incómoda.


    ―¿Qué pasa, algo va mal?


    Alix dirigió la vista hacia el sofá haciéndole ver que necesitaba una conversación a solas y se encontró con la mirada de Mael. Llevaba la cabeza totalmente rapada y un pendiente en la oreja derecha. Sus ojos azul zafiro eran esferas intimidantes rodeados del aro borgoña. Y, aunque sus rasgos eran rudos, su nariz fina y su estilizado cuerpo le hacían parecer elegante. No podía negar que era un hombre atractivo, pero había algo en él que no le resultaba amigable.


    Mael, dándose por enterado, se levantó y caminó airosamente. Abrazó por la cintura a Salomé, miró a Alix fijamente y le ofreció una sonrisa forzada.


    ―No te olvides de lo nuestro ―susurró al oído de su amiga dándole un beso en la sien antes de dirigirse hacia el dormitorio.


    ―No pasa nada ya hablaremos en otro momento ―le dijo Alix amilanada.


    ―Por favor, cuéntamelo.


    ―Sólo necesitaba pasar un rato contigo. No te preocupes.


    ―¿Por qué te cuesta tanto sincerarte? Estás preocupada por algo desde hace semanas. He esperado a que dieses el primer paso y aquí estás ―la aferró de los brazos―, así que empieza a hablar ahora mismo.


    Alix abrió excesivamente los ojos. Había tenido mucho cuidado, era imposible que su amiga sospechase nada de las muertes, sin embargo… sintió miedo.


    ―No estoy ciega Alix, sabes que siempre te observo.


    Salomé sujetó fuertemente la mano de su amiga y la dirigió hacia el sofá. Con un pequeño tirón hizo que se sentara junto a ella y empezó hablar con mucha dulzura.


    ―Mira cariño yo sé que estas últimas semanas he estado un poco distraída con… ya sabes… con Mael. Pero eso no quiere decir que no vea que te traes algo entre manos. Así que cuéntamelo antes de que empiece a sacar conclusiones equivocadas.


    ―¡No digas tonterías, no pasa nada! Sólo quería estar un rato a solas contigo y hablar sobre cosas de chicas, sobre tu chico, sus amigos ―le tembló la voz al forzar la mentira…


    ―¡Me estas mintiendo y sabes que eso empeora las cosas! ―apretó los puños sobre las rodillas―. Por favor cuéntame lo que pasa ―segundos de hermético silencio― ¡Te advertí sobre esto!, no puedo volver a consentir que tú…


    ―¡Para, no sigas! Yo no pretendo mentirte es solo que creo que ahora no es el momento ―dirigió la vista hacia la puerta por donde había salido Mael y volvió a mirar al frente. Era incapaz de mirar a su amiga a la cara. Lo que había hecho era imperdonable y ella sabía que eso destrozaría a Salomé. Las destruiría a las dos.


    ―Alix, por favor mírame ―la larga trenza de pelo moreno cayó aún más sobre su regazo al bajar la cabeza― No quería enfadarme tanto. Sabes que eres lo único que me importa en este mundo, no soporto la idea de poder perderte. Pensar en la posibilidad de que hayas vuelto a cometer el error de hace unos meses… me inquieta.


    Salomé era incapaz de pronunciar las palabras matar, asesinar o todo lo que hiciese referencia al desliz que provocó la muerte del divertido y simpático policía al que había considerado casi de la familia o los discretos y furtivos asesinatos que siguieron después. Alix estaba tan feliz a su lado que hubiese jurado que Ben sería su pareja durante toda la eternidad. Sin embargo, Alix confundió aquella pasión. Lo amaba, sin duda lo amaba. Y aun así se le fue la situación de las manos. Ben eligió un futuro con ella, estaba dispuesto a sacrificarlo todo por seguir a su lado y ella se lo arrebató. Salomé lloró tanto por él… ambas lo hicieron.


    Afortunadamente Alix fue sincera con ella y le pidió ayuda. Los escasos deslices en los primeros meses después de la muerte de Ben fueron sustituidos por ansiedad y exceso de sed, pero juntas lo superaban con éxito. Personalmente por más que lo intentaba no conseguía entender los motivos por los que su amiga sucumbía a esa horrible inclinación. Hacerlo sencillamente la condenaba a una existencia sombría además de a una persecución continua de todas las facciones. Se negaba contundentemente. Era impensable ver a Alix en esas condiciones. Jamás la dejaría rendirse. Lucharía para evitarlo aunque le costase su amistad.


    


    Alix meditó durante un instante sobre qué actitud tomar. Salomé era muy insistente y necesitaba su ayuda pero no podía confesarle la verdad con Mael en la habitación de al lado. Sabía que él escuchaba perfectamente la conversación desde allí y no podía permitirse el lujo de otro vampiro intentando matarla. Y aunque su primera intención había sido pedirle ayuda a su amiga desechó la idea de inmediato.


    ―Siento haberte preocupado ―le dijo mirándola durante unos instantes, era imposible sostener la mirada en aquellos ojos azules―. No es nada importante. Solo quería hablarte de un vampiro que he conocido y me ha causado ciertos trastornos en mis rutinas pero prefiero que no haya un tío ansioso de sexo en la otra habitación mientras yo te cuento mis cosas.


    ―¿Qué has conocido a quién? ―abrió la boca dibujando una gran sonrisa― ¿Cuándo, dónde, cómo? Tienes que contármelo todo ¡Espera! ¿Has dicho trastornos? ¿Te ha molestado o hecho daño? Puedo hablar con Mael para que le ponga las cosas claras.


    Salomé hablaba tan rápido que casi no podía seguirla pero al escuchar las palabras “Mael” y “claras” dio un respingo y se puso tensa. Y sin saber cómo, empezó a llorar.


    Cuando Salomé percibió la primera lágrima se puso de cuclillas frente a ella y le cogió las manos. La estudió cuidadosamente y supo que le estaba ocultando información. Se pasó la mano de Alix por la mejilla a modo de caricia y tras darle un tierno beso en el dorso la miró fijamente.


    ―Alix sé que no dices toda la verdad. Así que puedes contármela ahora o ahora, no tienes otra opción ―levantó la cabeza y exclamó―: ¡Mael necesito unos minutos a solas con Alix espérame en tú casa, nos vemos allí ―volvió a mirarla cariñosamente y le regaló un preciosa sonrisa―. Ahora estamos a solas así que empieza.


    Silencio.


    ―Alix por favor no me hagas esto, no dejes de confiar en mí. Sea lo que sea lo superaremos juntas.


    Silencio.


    ―¡Joder! ―se incorporó y se alejó de ella para ganar espacio. Necesitaba un pequeño descanso.


    ―¿Qué ha pasado? ¿Te ha hecho daño?


    Silencio.


    ―No hagas que te obligue a hablar sé que te prometí no usar mi fuerza contigo pero hoy lo haré. Lo juro.


    


    Salomé tenía una psique muy desarrollada y podía doblegar la mente de cualquiera sin ningún esfuerzo. Hacía siglos que había aprendido a usar su don solo en ocasiones extremas pues le había causado más de un problema, así que intentaba reservarse para ocasiones de máxima necesidad. Nunca lo usaba con sus amigos, y aún menos con Alix. Respetaba y confiaba en su amiga y eso sería invadir su intimidad. Pero ahora pasaba algo gordo y no dudaría ni un segundo en hacerlo.


    


    Alix levantó la cabeza dejando ver sus grandes y rosadas lágrimas correr por sus mejillas hasta caer con fuerza en su regazo. Contempló el gesto desesperado de su amiga y no tuvo dudas de que cumpliría su amenaza, así que prefirió empezar a hablar.


    ―Es mi pareja, mi Novio. Lo conocí anoche.


    ―¿Anoche? ―titubeó antes de retomar la conversación―. ¿Es maravilloso, no?


    ―No lo creo. Él no parece ser consciente.


    ―¿No? ―arrugó el ceño― ¿Cómo ha sido, estás segura? Porque si él no te reconoce quizá estés equivocada ―sin dejar de estudiar la expresión de Alix se sentó nuevamente frente a ella rodeándose las rodillas con los brazos.


    ―Aunque me reconozca no creo que esté dispuesto… es Forseker.


    ―¡Alix, joder que putada! ―arrastró el culo por la alfombra hasta poder tocar a su amiga.


    ― Sí. Sólo quería contártelo y que me ayudases a afrontar la situación. ¿Qué hago Sa?


    ―Búscalo. Esta noche, y hablas con él. Lo primero que tenemos que saber es qué siente y qué opina al respecto.


    ―No puedo, no percibo su aroma ―Alix reprimió un sollozo.


    ―¿Qué?, entonces no puede ser tu Novio. Es imposible.


    ―Sí lo es.


    ―Ben ―a pesar del dolor se obligó a sacarlo como ejemplo…


    ―No es lo mismo. A pesar de las circunstancias sentí la conexión claramente ―Alix cerró los ojos, amaba a Ben pero jamás sintió lo que aquel Forseker la había hecho sentir―, era como si todo su cuerpo gritase: “tuyo”. No sé su nombre, ni…bueno nada, y sin embargo siento que puedo confiar en él, algo en él me llama para que lo abrace… Lo besé. No es que fuese de mutuo acuerdo pero tampoco pude controlarlo… luego tuve que proyectarme precipitadamente sin poder hablar con él.


    ―No entiendo nada cariño, ¿qué te hizo hacer eso, donde estabais?


    ―En las afueras, en una vieja zona industrial. Percibimos a unos licántropos patrullando.


    ―¿Qué? ¡Estás loca! ¿Qué hacías allí?


    ―Prefiero no hablar de eso ahora. Me gustaría que me ayudases con esto primero, no puedo dejar de sentirme muy desgraciada.


    ―Pero… ¿Alix, por qué fuiste tú sola?


    ―¡No estaba sola, ¿vale?!


    Salomé se llevó la mano a la boca, la desesperación de su amiga era innegable.


    ―¡Te llevó él, fue una trampa!


    ―¡No! Lo conocí allí. Él me encontró.


    ―¿Entonces con quién estabas?


    ―Simplemente tenía sed, ¿podemos dejar el tema?


    ―¡Fuiste a alimentarte sin mí! Prometiste no hacerlo hasta que tus impulsos estuviesen contralados. ¿Cómo podías tener sed? Salimos hace dos días.


    Alix volvió a fijar su mirada en los pies. Si seguía con ese interrogatorio no podría ocultar más los hechos y no quería defraudarla otra vez. Prefería solucionarlo ella sola. Aunque siendo sinceros no estaba teniendo mucho éxito, más bien todo lo contrario.


    ―¿Por eso has estado escabulléndote por las noches, has estado bebiendo sin mí? ―Salomé le sujetó por la barbilla haciendo que la mirara― ¿Te crees que no me daba cuenta?


    ―Yo creía que tu…


    ―Solo te dejé un poco de intimidad. Yo confío en ti. Creo que eres capaz de hacer esto bien, lo has hecho durante siglos y sé que lo solucionarás. Pero estas noches creí que te ibas a disfrutar de la ciudad, a intentar poner calma en tu cabeza. Tendrías que haberme avisado yo puedo acompañarte y hacer las cosas más fáciles.


    Alix no pudo más y explotó en un llanto desconsolado, no podía calmar unos sollozos que apenas la dejaban respirar. Se levantó. Estaba agobiada. No quería seguir allí. No podía ver a su amiga así de preocupada.


    «¿Qué hago?»


    Miró de reojo a Salomé, que seguía sentada en el suelo con la vista puesta en el sofá como si ella no se hubiese levantado, y no pudo evitar empezar a caminar sin rumbo por el salón.


    «No podrían ir peor las cosas»


    Siguió caminando y volvió a mirar a su amiga que no movía ni un músculo.


    ―Sa ahora no puedo decirte más, dame tiempo por favor. Tan sólo necesito que me ayudes a buscar a ese…


    De repente Salomé lo vio todo claro y empezó a sentir una cólera que no creía poseer. Nunca antes se había sentido así. Necesitaba gritarle a esa mujer que repentinamente le parecía un monstruo. Quería abofetearla, insultarla, alejarla de su vida. ¿Quién era aquella belleza morena? Su amiga no, desde luego. Su hermana había desaparecido. Se sentía defraudada. Nunca antes se había sentido así porque no quería a nadie tanto como a Alix ¿y ella se atrevía a traicionar ese sentimiento? Se levantó con los ojos llenos de ira y le gritó con toda la furia que se acumulaba en su corazón.


    ―¡Tú ibas a matar a alguien y él te lo impidió!


    ―Yo no iba a matar… ¡ahh! ―un dolor repentino en la cabeza hizo caer a Alix de rodillas.


    ―¿Cuántas veces lo has hecho desde que estamos aquí? ―su furia aumentaba por momentos.


    ―Te he dicho que…


    Alix se envolvió el pecho intentando sofocar un lamento. Por lo general las intrusiones de Salomé no eran dolorosas pero estaba tan enfadada y ansiosa por conocer la verdad que su fuerza era desmedida.


    ―¡¿Por qué sigues mintiéndome?! ―Salomé cruzó el salón hasta colocarse a su lado.


    ―Sa, solo intento… no se… quiero dejar el tema. No me siento preparada para hablar de esto.


    ―Me has mentido. Me has traicionado. Has traicionado a tu facción, te has traicionado a ti misma y lo peor es que has traicionado a mi padre, bueno a nuestro padre ¿no?


    Cuando Alix giró la cara y levantó la vista intentando pedir clemencia, tan solo pudo ver como una gota de agua salada y rosácea mojaba los zapatos de su amiga y como unas piernas desaparecían para dejarla sola y derrotada.


    «No por favor, vuelve»


    No pudo pronunciar las palabras en voz alta, no tenía fuerzas. Tan solo se dejó caer al suelo convirtiéndose en un ovillo y lloró sin parar.


    En cuanto pudo concentrarse un poco se proyectó sobre su cama y, sin cambiar de postura, siguió llorando durante horas. Su amiga tenía razón, no merecía ni su compasión ni su perdón. Se estaba convirtiendo en un monstruo. Ahora era todo lo que había odiado desde que conoció la Orden. Había vuelto a sus orígenes y lo detestaba.


    Su ánimo se desplomó aún más al recordar al padre de Salomé. “Has traicionado a mi padre” le había recriminado su amiga y lo que más le dolía era que tenía razón. Él la ayudó a superar sus impulsos, a controlar su sed y sus instintos asesinos ofreciéndole así una forma de vida que ni siquiera había imaginado. De no haberlo conocido seguramente no seguiría existiendo o estaría loca por la sed. Sería una asesina.


    «¿O no lo soy ya?»


    El día que vio a Geert Brandt por primera vez, estaba tan asustada que se agazapó dentro de una gran alacena. Presenció, sin poder hacer nada, como aquel desconocido decapitaba y quemaba a su creador. No hizo nada para ayudarlo a pesar de sentir mucho dolor por él. Lo quería… él le había devuelto a la vida y le había enseñado a moverse por un mundo de sombras que ella desconocía, y le estaba muy agradecida por ello, pero no pudo mover un dedo para ayudarlo. Quería hacerlo, lo intentaba, pero una y otra vez su voluntad cedía a la necesidad de esperar. ¿A qué? En aquel momento no tenía ni idea. Pero cuando Geert se acercó a ella y levantó su espada para amenazarla se encontró con una mirada dulce y amistosa que no correspondía con la actitud de aquel hombre. Su cuerpo totalmente en tensión le hacía parecer más grande de lo que era. Su pelo castaño, recogido en una coleta en algún momento, caía despeinado y mojado por el sudor dejando entrever algún rizo de una tonalidad más clara. Su boca se tensaba en una fina línea haciéndole entender lo furioso que estaba y su mirada, de color miel, estaba turbada por alguna clase de locura hasta el momento que se cruzó con la suya. Momento en que se convirtió en una mirada pura, deseosa de demostrar tranquilidad a pesar de que el resto de su cuerpo se mantenía a la defensiva. Él le tendió una mano para ayudarla a salir del armario y sin pensarlo Alix la cogió. Sí, había matado a la única persona en quien confiaba pero su instinto le ordenó aferrarse a esa mano y no dudo en hacerlo. Su intuición nunca le fallaba ¿por qué iba hacerlo en aquel momento?


    Cuando se agarró con fuerza a aquella callosa mano y empezó a incorporarse para sacar su cuerpo de allí percibió por primera vez que aquel hombre era humano. Retrocedió. Sintió miedo de verdad. Terror. ¿Cómo podía ese hombre ser humano?


    Acababa de matar a su creador.


    ―¡Vete! ―le gritó usando un hilito de fuerza que pudo extraer de lo más profundo de su ser―. ¡Vete y no te haré daño!


    ―¿Qué tú… qué? Mira muchacha, tienes dos opciones: o sales y te comportas correctamente hasta que decida que hacer contigo o te mato ahora mismo.


    ―¿Y qué diferencia hay?


    ―Mucha, muchacha, mucha ―Geert torció la boca en un gesto que pareció ser una sonrisa y le volvió a tender la mano.


    Sin saber muy bien por qué Alix confió en aquel gesto y aunque rechazó su mano con la intención de demostrarle que ella era fuerte y segura de sí misma, salió de la alacena y se plantó delante de él con toda la dignidad que le fue posible desplegar.


    ―¿Cómo te llamas?, yo soy Geert Brandt ―se dirigió a la mesa y se acercó a una jarra de agua, cogió un vaso y lo llenó ―. ¿Tú bebes?


    Como podía comportarse aquel simple humano como si no estuviese de espaldas a un vampiro era todo un misterio para Alix. Su valentía la tenía completamente paralizada, ya no de miedo sino de admiración.


    ―Yo… no, no bebo. ¿Qué quieres de mí, por qué no me has matado como a…? ―no pudo pronunciar su nombre, le dolía recordarlo, sus vínculos eran tremendamente fuertes.


    ―De momento tan solo quiero tu nombre y saber porque no me has atacado. Podrías haber ayudado a Vasile. O simplemente huir.


    ― ¿Cómo sabes su nombre? ―exclamó acercándose a él.


    ―Digamos que éramos viejos conocidos ―se giró y le ofreció un gran vaso de agua―. No bebes, pero si lo haces te sentirás mejor, lo juro.


    ―Yo no puedo beber, ¿acaso no sabes lo que soy?


    ―¡Por supuesto que lo sé muchacha! ―se carcajeó y le volvió a ofrecer el vaso―, y creo que lo sé mejor que tú misma. Lo único que no sé es tu nombre y porque sigues aquí.


    ―Mi nombre… me llamo Alix ―miró fijamente a Geert y cogió el vaso, realmente sentía curiosidad.


    ―No te hará daño, tú misma me has visto beber a mí.


    Primero olió aquel líquido transparente. Sabía lo que era pero desde su transformación no lo había probado. Tomó un pequeño sorbito y al recordar su frescura se lo bebió de un trago tendiéndole el vaso al hombre para que lo volviese a llenar.


    ―Bueno, parece que te gusta… Alix… ¿Qué? ―le devolvió el vaso lleno.


    ―Solo Alix ―bebió con desesperación― ¿Por qué estás haciendo esto?


    ―¿El qué, darte agua, hablar contigo, no matarte, matarlo a él?


    ―Todo.


    ―¿Por qué lo estás haciendo tú? Eres un vampiro joven, eso lo veo. Tienes más fuerza y velocidad que yo y podrías haberme atacado en bastantes ocasiones ya. Sin embargo estas aquí bebiendo el agua que te ofrezco.


    ―Solo seguí un presentimiento. Normalmente soy bastante sensible a ese tipo de cosas, ya lo era siendo humana, yo quería… quería ayudarle, matarte, pero mi cuerpo no me lo permitía. He pensado que era el instinto de supervivencia pero cuando me he dado cuenta de que eras humano… no sé, hay algo que me dice que debo escucharte.


    ―¡Ay Alix! ―le colocó la gran mano en su mejilla y ella se lo permitió―. Yo tengo esa misma virtud. Mis sentidos no suelen engañarme y cuando he visto tus ojos, a pesar de que son rojo sangre, he visto que hay algo bueno en ti, solo que has tenido al peor de los maestros.


    ―¿Qué quieres decir? Él me ayudó cuando se llevaron a mi familia. Me ofreció la única oportunidad para salvarlos. Solo que yo estaba muy enferma y mi transformación duró más de lo esperado y luego, luego… fue demasiado tarde.


    ―No Alix. No sé nada sobre eso, no puedo saber si te mintió o no, pero sí sé que te ha ofrecido la peor de las vidas.


    ―Yo la elegí.


    ―¡No. Ahí está el engaño! Tú elegiste ser un vampiro, no una asesina. Hay muchos de vosotros que no viven con miedo. Respetan las reglas y llevan una vida serena. No tienes por qué sucumbir. Puedes ser feliz.


    ―¿Y tú cómo sabes eso? Eres solo un humano.


    ―Soy un cazador de vampiros.


    Alix retrocedió aunque en realidad no sentía miedo, fue como un antiguo auto reflejo. Aquello se ponía interesante. Aquel hombre era extraordinario, parecía saber cosas que ella ignoraba por completo. En los dos años que llevaba con Vasile nunca había consumido nada que no fuera sangre. No le había contado nada de reglas ni que hubiese diferentes formas de vivir. Sólo cazaban. Cazaban humanos, escogían sus víctimas, las perseguían, engañaban y las mataban succionando toda su sangre. Él le había dicho que las cosas eran así, que con el tiempo obtendría la felicidad completa, pero ella no se acostumbraba. Se adaptaba pero no era feliz. Y ahora un desconocido le ofrecía agua y otras posibilidades. ¿Por qué no conocía la posibilidad de ingerir algo que no fuese sangre?


    Así fue como empezó una relación con el padre de Salomé. Hablaron durante días hasta que se tuvieron la suficiente confianza como para abandonar la mansión de Vasile. Él la mantuvo en los bosques y montañas durante semanas. Le enseñó a saciar su sed con la sangre animal. Le hizo ver que su tendencia asesina podía desaparecer cazando, y eso le resultó reconfortante e incluso divertido. La alimentó con comida, que apaciguaba poco la sed, pero la hizo sentirse un poco más mortal. Cuando llevaban dos meses juntos llegaron a Sibiu y volvió a tener contacto con los humanos. Puso a prueba su resistencia conviviendo con ellos y aunque le costó muchísimo esfuerzo consiguió superarlo. Durante un tiempo se instalaron allí. Cada vez confiaba más en Geert pero no podía olvidar a que se dedicaba y no llegaba a entender por qué con ella era diferente. Hasta que un día Geert tomó la decisión de que debía regresar a Austria, allí tenía su hogar y su familia a la que deseaba ver después de tanto tiempo. Alix creyó que todo el esfuerzo no había merecido la pena, se enfadó tanto que renació la depredadora de su interior y salió a por una presa. Geert corrió tras ella y aunque no pudo alcanzarla al instante, la encontró a punto de ceder ante su instinto asesino. Jugándose la vida Geert se colocó entre ella y su presa intentando apaciguar su furia con caricias y bellas palabras. Fue entonces cuando le contó toda la verdad. Salomé, su hija de dieciocho años fue transformada por Vasile hacía ya cinco años. Vasile lo localizó en su hogar y fue dispuesto a matarlo para vengar la muerte de su pareja. Sin embargo, descubrió que tenía una hija y decidió que transformarla a ella sería mayor tortura y sufrimiento para él. Cuando Geert descubrió en mitad de la transformación a su hija, en trance debido a los dolores de la ponzoña, la acunó llorando sin consuelo. Juró encontrarlo y matarlo pero jamás se planteó matarla a ella. Era su destino, él un caza vampiros iba a convivir y a amar a una de ellos.


    ―Y si tú quieres venir conmigo ahora seréis dos. Tú también eres mi hija Alix ―le dijo con lágrimas en los ojos.


    Ella aceptó sin dudarlo. Repentinamente tenía un padre y una hermana y su existencia se le presentaba más llevadera.


    


    


    Alix pasó una semana en la cama tapada con las mantas por completo. No quería enfrentarse a la realidad. Necesitaba la ayuda de Salomé pero no debía pedírsela. Conocía perfectamente a su amiga y eso empeoraría las cosas. Debía esperar a que ella diese el primer paso, pero estaba tardando más de lo habitual. Decidió que era el momento de levantarse, darse una ducha y tomar decisiones. Tenía temas pendientes que empezaba a ser urgente resolver.


    El primero era que tenía hambre y mucha. Llevaba una semana sin beber y la anterior no lo había hecho en exceso pues su organismo rechazaba la sangre animal. Así que se sentía débil y enfermiza. Su aspecto también lo constataba, sus ojeras sobre una palidez extrema y su pérdida de peso no le favorecían mucho.


    La segunda cosa: encontrar a aquel hombre, su Novio. Su pareja destinada ¿Cómo? No lo sabía, pero lo haría.


    Cuando terminó de arreglarse fue a la cocina en busca de alimento. Al abrir la nevera la encontró vacía.


    «¿Desde cuándo no pasa por aquí Sa?»


    En los siete días de clausura bajo sus mantas no percibió su olor pero pensó que era debido a sus entradas y salidas del trance en el que se encontraba. Nunca se había ido de casa durante tanto tiempo.


    «Está muy enfadada»


    Se sirvió un vaso de leche y preparó un sándwich, no arreglaría nada pero la mantendría ocupada.


    De pronto lo vio todo claro, tenía un plan. Si el Forseker la había seguido durante semanas seguramente sabía dónde vivía y con suerte la estaría vigilando. Así que si salía podía provocarlo hasta que se mostrase. Sí eso haría. Pasearía por la zona buscando una carnicería y esperaría a que él apareciese.


    Miró el gran reloj colgado de la pared de la cocina. Las cuatro y media, eso era un problemilla. A ella no le entusiasmaba el sol pero si esperaba más cerrarían los comercios.


    «¡Joder!»


    Rápidamente fue al baño, se untó de protección solar, cogió una visera, guantes y unas gafas de sol totalmente oscuras y salió a la calle. Le impresionó lo bonito que se veía todo, definitivamente París era la ciudad de la luz, no podía comparar mucho, pero esta ciudad la maravillaba. Se esforzó por enfocar bien la vista en los tejados, los balcones, las esquinas… no lo vio.


    «¿Dónde estás vampiro?»


    Siguió calle arriba y cuando llevaba recorrido unos dos kilómetros encontró una carnicería, entró. Se decepcionó bastante cuando le dijeron que no tenían sangre pero al regresar a la calle su preocupación era otra.


    «¿Puedes oírme? Me gustaría hablar contigo»


    Se suponía que las parejas vampíricas tenían una conexión telepática pero no lo podía saber con certeza. ¡Qué tontería! No habían completado el Vínculo para ello, aún peor, ni siquiera sabía si él percibía la misma conexión.


    Decidió deshacer sus pasos y dirigirse al Bois de Boulogne, aquel lugar era perfecto para relajarse, pensar y encontrar a alguien para… «No, no y no, quítate eso de la cabeza»


    


    Se tomó todo el tiempo del mundo e hizo su paseo lo más lento que pudo, parándose en los escaparates, agotando el tiempo de los semáforos, sentándose en apartados bancos... y cuando llegó al bosque miró cada flor y cada arbusto como si de verdad le importara. Se ilusionó con todas las sombras que percibió, nada. Siguió con la mirada cualquier sonido, nada. Escuchó todas las conversaciones, suspiros y estornudos, nada. El vampiro no daba señales de vida. Llegó al lago y se sentó en el suelo bajo la sombra de un gran árbol. Aquel lugar le fascinaba, el ruido de la cascada al fondo, los graznidos de los patos y el aroma relajarían a cualquiera.


    Cerró los ojos y se quedó muy quieta dejando que pasara el tiempo lentamente.
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    Apoyado en el antepecho de su ático Yvan no podía dejar de sentir el vacío y el desasosiego recorriendo todo su ser. Tenía la mirada perdida, lejos de la realidad. Llevaba así toda una semana, justo desde que conoció a aquella mujer. No podía concentrarse en nada y convivía con un mal humor constante.


    «¿Cómo puedo solucionar esta situación?»


    Se sentía totalmente perdido. Era un vampiro relativamente joven, sólo hacía dos siglos desde el desgraciado accidente, así que muchas de las cosas escapaban a sus conocimientos. En esos casos le preguntaba al líder de su clan, Jules Leblanc, pero esta vez era imposible. Para explicarle la situación debía contarle lo sucedido con aquellos cuatro humanos asesinados y todavía no quería hacerlo. Era una terrible falta de responsabilidad, lo sabía. Esa mujer estaba suelta por la ciudad sin vigilancia. Todos los días se prometía a sí mismo que la seguiría e impediría cualquier acto malvado pero también todos los días evitaba hacerlo.


    «Doy asco» pensó pasándose la mano por su corto pelo como si así pudiese borrar sus pensamientos. Dio media vuelta y se sentó en un sillón situado en el centro de la terraza.


    El lugar era encantador y la luz del atardecer aportaba una sensación de amplitud mayor de la que poseía en realidad. Los dos grandes sillones de rattan marrón chocolate situados en el centro tenían la tapicería blanca y los respaldos altos, imitando dos tronos. Rodeaban una mesa redonda de cristal donde lucía un majestuoso ramo de lirios blancos. En el extremo izquierdo un gran sofá redondo chill out del mismo material y color pero con al menos una veintena de cojines en tonalidades que iban desde el rojo al granate mezclando algún que otro blanco o marrón. Justo desde el centro colgaba una gran mosquitera blanca recogida por tres extremos. Al otro lado, bajo una gran pérgola de aluminio negro con cortinas blancas, una mesa para doce comensales esperaba ser usada otra vez.


    


    Después de unos minutos con los codos apoyados en las rodillas y la cara pegada a las manos Yvan se incorporó de un salto. Estaba decidido a acabar con ese terrible embrollo. Necesitaba hablar con ella. Hasta ahora el miedo lo había paralizado. No quería admitirlo pero le tenía pavor a esa mujer. No era miedo físico, él era fuerte y rápido, sino miedo a lo desconocido. Cuando aquella belleza le tocó sufrió una pequeña y extraña descarga eléctrica, y al besarlo su cuerpo perdió cualquier tipo de control. Le habían hablado de esa sensación, algo parecido ocurría cuando encontrabas a tu Novia. Pero eso no podía ser, ella era Nosferatus o, en el mejor de los casos, un miembro de la Orden. ¿Cómo podía el destino ser tan horrible? Ni tan siquiera los dioses podrían permitir tal maldad.


    No. Claro que no. En realidad aquella mortífera inmortal tenía una gran psique y sus artimañas habían sido tan retorcidas que todavía lo confundían.


    «Sí, voy a matarla. Merece morir por hacer tanto mal»


    


    Se dirigió a gran velocidad hacia la casa de Alix. Su subconsciente luchaba por brotar a la realidad. Le gritaba insistentemente que las sensaciones que ella le trasmitía eran buenas, que la necesitaba, que ella lo buscaba y que en ese mismo instante estaba asustada y en peligro. Pero Yvan no escuchó, no podía hacerlo, volvía a sentir miedo.


    «¡Maldita mujer, pretende volverme loco!»


    Corrió durante unos minutos interminables. No podía usar toda su velocidad porque a pesar de que empezaba a anochecer todavía había gente en las calles. No sabía proyectarse así que solo le quedaba actuar como un humano, rápido, pero humano. A veces se permitía el lujo de prácticamente volar aprovechando alguna sombra o calle totalmente desierta. Al entrar en la calle donde vivía Alix percibió su aroma, no pudo evitar inhalar profundamente y disfrutar de ello. Ella había pasado por allí, pero el débil rastro de su fragancia le indicaba que hacía ya unas horas. Realmente le sorprendía poder seguirlo. Su olor lo llevó justo donde se dirigía. Su casa. Pero su aroma no se perdía allí, en el edificio, sino que señalaba otra ruta. Siguió calle abajo, al principio con calma, pero al descubrir que la esencia cítrica mezclada con un toque de fresa se perdía por el bosque, el pánico le envolvió. Eso era terrible. Estaba sola, en un lugar solitario y grande, donde era fácil encontrar personas haciendo footing y paseando, y para más inri estaba atardeciendo.


    «Estupendo» pensó mientras la furia se acomodaba en su estómago. Sin embargo, no supo distinguir si le irritaba más el hecho de que posiblemente aquella mujer estaba a punto de matar ―otra vez―, o que eso le obligaba a capturarla y entregarla sin más demora. Y aunque eso sería estupendo, pues era lo que había ido a hacer, la idea le desagradaba intensamente.


    Se adentró en el bosque a toda velocidad y persiguió su aroma con tanto ímpetu que ya no le importaba nada más. Ni los humanos ni el resto de inmortales podían causarle más problemas que aquella maldita asesina. Al detectar con más intensidad el olor a margarita de fresa se encaramó a un árbol para observarla. Le sorprendió encontrarla sentada bajo un gran árbol cerca del lago. Estaba totalmente quieta y a primera vista parecía dormida aunque su agitado pulso no podía engañarlo.


    «¿En qué piensas preciosa?»


    La observó detenidamente, era tan hermosa… a pesar de que su espesa melena azabache estaba cubierta por una visera blanca podía ver una larga trenza caer por el hombro derecho. No podía admirar sus grandes ojos verdes porque estaban ocultos tras unas gafas de cristales oscuros y montura de pasta atigrada. Pero sí pudo apreciar una palidez extrema que no recordaba.


    «¿Qué te pasa, demasiada sangre?»


    Al no poder ver ni las ojeras ni los ojos de Alix no pudo diferenciar entre la palidez de un Nosferatus o la que provocaba la sed. Y eso decantó la balanza hacia el peor de los casos. Se enfureció.


    Los Nosferatus se debilitaban mentalmente de una manera progresiva debido a la excesiva ingesta de sangre pero sobre todo a la obsesión por beber y matar. Eso mermaba la fuerza psíquica pues no podían mantenerse centrados en algo durante mucho tiempo. Sin embargo físicamente se desarrollaban en exceso. Eran más fuertes, más veloces, más agiles… pero por alguna extraña razón también eran muy sensibles al sol, su piel podía volverse casi traslúcida y sus huesos se deformaban haciéndose muy frágiles. Era como una broma del destino, lo que te fortalece, en exceso, te debilita. Creían que era una especie de mecanismo de defensa. Por paradojas del destino eso protegía a su especie. Ningún vampiro quería cerca a uno de ellos, eso los delataba ante los humanos, pero sobre todo ante otros inmortales como licántropos, demonios, brujas… desde hacía milenios tenían un pacto: no se pone en peligro a la humanidad, ni a otros seres y todos vivimos en “paz”. De momento funcionaba… más o menos.


    Los Nosferatus infringían las normas y eso era peligroso para su especie. Por eso creían que la debilidad de la psique, la extrema sensibilidad al sol y los otros rasgos de su naturaleza beneficiaban al resto, porque facilitaba tanto su identificación como su destrucción.


    Yvan se incorporó para coger impulso y descendió de la rama con tanta ira que en el suelo vibró sutilmente. Al mismo tiempo vio como Alix se levantaba grácilmente y se dirigía al sendero que rodeaba el lago. Al comprobar que su destino era un hombre que se dirigía corriendo hacia allí con un completo equipamiento deportivo y el Ipod sujeto al brazo, no perdió ni un segundo más. Se desplazó rápidamente y se plantó frente a ella para cortarle el paso. Esperó una agresividad por parte de ella que no llegó, justo como había pasado la primera vez que se vieron, aun así mantuvo su posición como si sus pies fuesen raíces.


    ―¡¿A dónde crees que vas?!


    Observó con gran asombro como aquella mujer se quitaba las gafas muy despacio y le mostraba unos ojos suplicantes y llenos de lágrimas. El labio inferior de su carnosa boca temblaba, su mano derecha se sacudía con leves espasmos haciendo que las patillas de las gafas castañeasen y su brazo izquierdo sujetaba con un fuerte abrazo su estómago. Aquella imagen derrumbó todos los muros de Yvan. Su corazón bombardeó todas sus murallas mentales. Llevaba días preparándose para esta batalla construyendo grandes fortalezas que rodeasen la poca voluntad que sabía que le quedaba y en tan solo una milésima de segundo su corazón había ganado no solo la batalla sino toda una guerra. Se acercó a ella sin decir nada y justo cuando vio como el hombre pasaba de largo echando un rápido vistazo a aquella beldad, notó que Alix perdía el control de sus piernas y sus rodillas cedían. Antes de que ni siquiera rozase el suelo la tenía sujeta por la cintura. La alzó permitiéndose el lujo de acercar su nariz a la nuca e inhalar su increíble perfume. Notó una ligera descarga muy placentera cuando Alix, agradecida por su ayudada, rodeo su cuello con los brazos. Y justo en ese instante lo vio todo negro.


    ¿Qué era todo aquel caos?


    Un sinfín de imágenes sin sentido inundaban su cabeza y la sensación de velocidad junto a la inestabilidad del lugar le causaba vértigo.


    Intentó mantenerse quieto, no pudo.


    Intentó enfocar su visión, no pudo.


    Intentó gritarle a aquella odiosa mujer, no pudo.


    Así que tan solo le quedó la opción de mantenerse en alerta, dispuesto a atacar.


    Cuando Yvan volvió a notar el peso de su cuerpo se aseguró de tener los pies en el suelo, inhaló por si reconocía algo o a alguien, y el aroma de un margarita recién hecho le abofeteo tan fuerte que no pudo ni quiso contener al animal que le costaba tanto apaciguar en lo más profundo de su ser. Lo dejo salir. Sin abrir los ojos, pues no quería verla, se agazapó para coger impulso. Dio un gran salto hacia su presa y notó como los colmillos rajaban su labio inferior al desplegarse. Chocó contra ella lanzándola al frente. El impacto hizo que abriera los ojos y vio que la había lanzado encima de una cama. Voló hasta allí y se dejó caer a cuatro patas sobre ella formando una prisión con sus extremidades. Sin coger aire para respirar rugió todo lo que le permitió el oxígeno que guardaba en su interior y acercó los colmillos a su yugular. Quería matarla, no podía soportarlo más. Su presencia lo atormentaba tanto… y pensar que creía que…


    Notó una leve caricia en la mejilla. El roce fue tan cálido y dulce que inmediatamente su cuerpo reaccionó contra su mente.


    ¿Cómo podía ser que esa mujer se atreviera a eso?


    Volvió a rugir, más fuerte que la vez anterior. Al hacerlo tuvo que inhalar y estando tan cerca de ella… su cuerpo se estremeció de placer. Ella ni siquiera se movió, no pestañeó, no respiró.


    ¿Quería demostrarle algo?


    Yvan levantó un poco la cabeza para tomar perspectiva y poder observarla mejor. Asombrosamente Alix volvió a dirigir la mano hacia él.


    ―Tranquilo “groom”, estás en mi casa, no pasa nada ―Alix se mostró todo lo cariñosa que pudo y posó la palma de la mano en su duro pecho.


    ―¿Qué quieres de mí? ―su voz fue tan dura y ronca que ni él pudo reconocerla.


    ―¿Qué me beses?


    La voz de Alix consiguió mantener la calma cosa que a ella le resultaba difícil, se incorporó un poco sobre los codos y tuvo la valentía de rozar con sus labios la boca de Yvan.


    «¿Cómo es posible?»


    A Yvan aquel acto le pareció una temeridad y sin saber por qué le llenó de orgullo. Aquella chica se jugaba la vida solo para besarlo. ¿A él?


    Su corazón reclamó lo que era suyo. Le recordó que no podía continuar con aquella batalla absurda, que ya se habían reconocido aunque a él le costaba admitirlo y que desde hacía unos instantes tan solo quería besarla. Y bajo su asombro, y el de ella, se rindió.


    Sus colmillos retrocedieron y sus labios atraparon lo que le ofrecía, lo que le pertenecía. Abrió la boca y con su lengua separó los hermosos labios color carmesí. Jugueteó, mordió y exploró el interior de su boca. Sus lenguas se enlazaban y sus labios húmedos memorizaban los rasgos de su rostro y cuello. Poco a poco su excitación fue aumentando y notaba que a ella le ocurría lo mismo. Sus nervios se relajaron y se dejó llevar por las caricias que aquella desconocida le proporcionaba. No quiso pensar. Se acercó a ella hasta que sus cuerpos se rozaron. Pudo sentir sus pechos calientes y duros. Y ella pudo notar su erección. Lentamente se fueron quitando la ropa. Con cada roce, caricia o beso, una chispa eléctrica estimulaba más la zona. Se acariciaron con curiosidad, pues la experiencia era cautivadora. Sus cuerpos, extremadamente sensibles, reaccionaban positivamente a las manos del otro. Se besaron en la boca, en el ombligo, en el pecho… cualquier lugar que les permitiese conocerse y saborearse mejor.


    El tiempo se detuvo en la habitación de Alix. Ambos, a pesar de sus diferencias, habían encontrado lo que el destino les reservaba y lo que todos los inmortales ansiaban, encontrar su pareja. Era el tesoro más apreciado de la inmortalidad, algunos caían sin haberlo encontrado, otros lo buscaban durante siglos. Pero ellos ya estaban juntos y sus cuerpos rechazarían cualquier otra opción. La pasión entre ellos fue aumentando, sus cuerpos se entendían y complementaban a la perfección. Jamás habían sentido tanto placer tan solo con una caricia por lo que no querían dejar de tocarse. Los movimientos se volvieron más agitados y los besos más intensos, hasta que al final el sexo lo dominó todo.


    


    La noche ya había caído completamente en el exterior. Habían pasado bastantes minutos desde su encuentro en el bosque y por primera vez estaban experimentando el verdadero placer. Después de tanto tiempo se habían encontrado y ahora solo les interesaba estar el uno con el otro. No les interesaba nada ni nadie. Pero algo muy importante había pasado. Mientras ella descubría que su pareja la salvaba de volver a cometer un acto atroz y salvaje llegando justo en el momento preciso después de llamarlo mentalmente con desesperación, y él era arrastrado por el espacio–tiempo sin comprender nada ―aterrado por la experiencia de ser proyectado sin previo aviso― pero sobre todo por los sentimientos que se habían revelado ante él, una jauría de licántropos planeaba los nuevos pasos a seguir después de haber perdido el rastro de un Nosferatus que amenazaba sus existencias desde hacía ya muchas semanas.


    


    


    BOIS DE BOULOGNE


    


    


    


    ―Joder Eric ¿qué ha pasado?


    ―No sé jefe, le aseguro que hemos venido directamente a por ella. Su rastro era claro, estaba aquí. La muy zorra debe haberse proyectado, no hay otra explicación.


    ―La próxima vez asegúrate de que la tienes antes de llamarme, tengo muchas cosas que hacer y no tengo tiempo para paseítos absurdos.


    Colin Trout observó al grupo de licántropos que esperaban nuevas órdenes al otro extremo del lago. Estaban relajados, se escuchaban algunas risas y un cuchicheo constante pero él sabía que en el fondo aquellos hombres estaban preocupados. Los últimos acontecimientos los mantenían en alerta continua y para colmo aquella Nosferatus que merodeaba por la zona les obligaba a aumentar las patrullas.


    Hacía años que ninguno actuaba en París, afortunadamente todos los inmortales de la zona formaban un buen equipo, pero los desgraciados sucesos de los últimos meses…


    Volvió a mirar a su viejo compañero y vio en sus grandes ojos castaños un cansancio que no recordaba haber visto nunca en él. Eric Durán era un hombre fuerte de dos metros de altura y unos bíceps tan desarrollados que su piel parecía querer rasgarse en cualquier momento. Su largo pelo rubio caía lacio sobre su cara intentando cubrir una larga cicatriz que iba desde la oreja derecha hasta la comisura de la boca.


    ―Está bien Eric, no ocurre nada. Perdona mi mal carácter, no paso por mis mejores momentos, ya lo sabes ―Colin le puso la mano en el hombro como muestra de cariño y apoyo.


    ―Jefe, no se preocupe no volverá a pasar. Sé que necesita todo el tiempo posible para…


    ―De verdad Eric, has hecho un buen trabajo ―interrumpió Colin mientras daba un paso invitándole a caminar con él―. Quiero que asignes a un hombre en cada zona y que lo dupliques en las zonas más conflictivas. Que se lleven un móvil y nos llamen en cuanto la detecten. Los demás id a casa a descansar. Mañana será otro día y volveremos a organizarnos.


    ―Pero Colin esa mujer podría matar en cualquier lugar, además debe estar sedienta, lleva dos semanas sin actuar.


    ―Eso, desgraciadamente, no lo sabemos con certeza. Y por eso mismo necesito que estés bien. Se te ve cansado. ¿Cuánto llevas sin dormir?


    ―Es difícil, no puedo bajar la guardia. Necesito estar en la calle.


    ―Eric eso no te ayuda, ni a ti ni a ella. Vete a casa, descansa, come algo y mañana nos reunimos y nos reorganizamos. Es una orden. ¿Entendido?


    ―Sí jefe.


    Eric bajó la cabeza y echó a correr hacia el grupo de hombres. Colin sabía que aquella idea no le gustaba pero no podía permitir que su mejor hombre y amigo se dejara consumir, lo necesitaba fuerte y lúcido.


    Mientras Eric organizaba a los hombres elegidos y mandaba al resto a su casa Colin inspeccionó la zona sin encontrar nada significativo. Era cierto que el aroma a fresa de aquella mujer se percibía intenso todavía, pero no había nada más. Definitivamente estaba sola.


    De camino a casa no paró de pensar en la situación. Necesitaba cambiar de táctica, algo se le escapaba y no sabía qué. El tema de la Nosferatus era lo que menos le preocupaba, sabía que tarde o temprano la encontrarían, avisaría a todos los líderes de la zona para asegurarse. Pero las desapariciones… eso no le gustaba.


    Llevaban meses buscando una pista y aún no tenían nada. Estaba seguro que era alguien de la zona ¿Quién si no? Habían seguido a todos los desconocidos sospechosos. Ningún clan podía aportar información, invertían todos sus medios en la causa y nadie había obtenido frutos. ¿Quién podía hacer desaparecer a tantos inmortales sin dejar ninguna pista? Ya eran dos demonios, un vampiro, un matrimonio de brujos y muy a su pesar la mujer de Eric.


    «¿Cómo puedes soportarlo, amigo?»


    Hacía meses que la buscaban y no había ni rastro de ella. Por lo que sabía eso no era malo del todo, pues el primero en desaparecer, un demonio llamado Hakon y el segundo, Noel ―el vampiro―, habían aparecido muertos hacia pocas semanas. Así que creían que todavía vivía pero ¿por cuánto tiempo? Ella era la siguiente de la lista según sus cálculos.


    Emprendió el regreso a casa a través del bosque. Le quedaba un largo paseo pero necesitaba tiempo para planificar una nueva estrategia. Necesitaba más efectivos, no podían enfrentarse ellos solos al rastreo de la Nosferatus. Necesitaba centrarse en encontrar a Chloé, por su Clan, por Eric. Llamaría al resto de líderes y se reuniría con ellos, debían encontrar la manera de unificarse y vencer a sus enemigos.
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    Alix observaba fijamente la tostadora. No podía creer que estuviera preparando el desayuno a su groom.Aquel inesperado hombre estaba dormido en su cama después de pasar una maravillosa noche con él, y a pesar de llevar solo unos minutos separados, tenía miedo de que al regresar a su lado hubiese desaparecido. No sabía que podía pasar cuando despertara, pero quería hacer todo lo posible para que él no se fuese nunca.


    Las imágenes bañaron su mente rememorando cada beso, caricia, susurro… aquel vampiro le había dado el mayor placer de su vida. Jamás se imaginó nada parecido. El sexo entre inmortales solía ser espectacular pero nunca pensó que la conexión entre dos seres destinados el uno al otro fuera tan intensa. Y pensar que había quien no encontraba a su pareja nunca. O peor aún, que la perdía.


    Eliminó por completo esos pensamientos y se centró otra vez en el desayuno. Puso las tostadas en un plato y lo llevó hasta la bandeja, donde ya había mantequilla, mermelada de naranja y fresa, un bol repleto de frutas en almíbar y dos tazas de café. Se desplazó hacia el cajón de la derecha para coger los cubiertos y vio su reflejo en el horno. Su aspecto no era el de siempre, parecía cansada y enferma. A pesar de la ducha y el sutil maquillaje que se había aplicado no pudo evitar ver sus ojeras y recordar lo sedienta que estaba. Así que volvió a inspeccionar la nevera. Sabía que no quedaba sangre, pero por si acaso. Nada. Ningún milagro. Cogió otro bote de zumo de tomate y se lo bebió de un trago, ya era el segundo, mezclado con abundante zumo de naranja, montones de frutos secos y una tortilla. Todo junto hacia una combinado rarísimo en su estómago, pero no enfermaría y ella necesitaba recuperar un poco de color. Cogió otro puñado de huevos y decidió hacer tortillas para ambos.


    Se había planteado la posibilidad de ir a por sangre, pero le surgieron varias cuestiones. Ya eran las diez de la mañana y si se proyectaba hasta la carnicería del día anterior podría ser vista por algún humano, y eso quebrantaba una vez más las normas.


    «No, eso no volverá a pasar»


    Era de día y el sol no era su mejor aliado.


    «¿Puedo esforzarme…? Sí, sí puedo»


    Aunque si salía y camina hasta allí corría el riesgo de que su Novio despertara y desapareciera.


    «No, eso no puedo permitirlo.»


    Pero la más importante de todas era que sabía lo que él pensaba de ella y por alguna extraña razón todavía parecía no recriminárselo. Así que no podía arriesgarse a presentarse con unas bolsas de sangre fresquita para el desayuno, aunque fuese esa asquerosa sangre de bicho muerto que solo usaba en emergencias, y no parecer desesperada y obsesiva. Él no conocía el horror de su última semana ni el tiempo que llevaba sin beber y tampoco pretendía explicárselo. Tarde o temprano él también tendría esa necesidad y pretendía esperar a que diese el primer paso. Sin duda serían unos días difíciles.


    Alix se colocó la coleta sobre el hombro y levantó la barbilla como si eso pudiese disimular su mal estar. Terminó los preparativos y, decidida, se dirigió al dormitorio. Prefirió ir despacio y saborear el momento. Se imaginó al impresionante ejemplar tumbado en la cama, desnudo, con el corto pelo revuelto por culpa de sus dedos enredándose en él. Pensó en su boca hinchada debido a tantos besos y en sus hermosos ojos negros mirándole los pechos. No pudo evitar excitarse. Abrió la puerta y la imagen fue tal cual se había imaginado o mejor. Solo estropeó el momento un pensamiento fugaz: ¿por qué no notaba su aroma? Decidida a solucionar ese problema dejó la bandeja en la mesita de noche y se sentó a su lado. Primero se acercó a sus piernas y poco a poco fue ascendiendo por el metro ochenta y cinco de su trabajado cuerpo intentando captar su perfume natural. Al llegar a la altura de su cuello se sintió decepcionada e insegura. Si eran pareja tenían que poder reconocerse, protegerse el uno al otro…


    ¿Cómo iba a encontrarlo si desaparecía si no podía rastrearlo?


    Un pequeño movimiento de su boca le hizo olvidar cualquier inconveniente. Sonrió. Era momento de disfrutar. Metió un dedo en el bol de la fruta y lo mojó con su almíbar. Acercándolo a los labios de Yvan le ofrecía una dulce caricia mientras besaba su mejilla derecha.


    ―Buenos días vampiro, mi nombre es Alix ―le susurró dulcemente al oído. Mientras se alejaba un poco aprovechó para rozarle el lóbulo con la lengua. Él no reaccionó de manera visible pero ella supo que estaba despierto. Su respiración había cambiado volviéndose más agitada.


    


    Yvan era incapaz de describir con palabras lo que sentía con esa caricia almibarada. Fue un despertar idílico, el dulce sabor en su boca y su aroma preferido despertando sus sentidos lo hizo estremecer de placer. No quería abrir los ojos, quería disfrutar de ella sin verla. Su belleza lo fascinaba pero con la misma intensidad sus rasgos asesinos lo alejaban. No podía negarlo, el destino jugaba malas pasadas. Su cuerpo reaccionaba ante su pareja pero sabía que no estaba, ni estaría, preparado para aceptarla. Deseaba estar cerca de ella, cuidarla, mimarla, y hacer el amor durante toda la eternidad. Pero no podía olvidar lo que ella era y hacía. A cada momento, su sola presencia, le recordaría lo que tanto odiaba y lo que intentaba olvidar a toda costa. Lo que eran. Depredadores.


    «Quizá no es tan difícil» pensó echándose en cara lo poco que le había importado horas atrás.


    Con un gran ataque de valentía ―esa mujer le daba pavor― abrió los ojos. Se encontró con aquella mirada verde y escarlata de frente y, a pesar de que su corazón dio un vuelco, no supo reaccionar correctamente.


    «Entre la espada y la pared»


    ―Hola Alix, yo soy Yvan Taret ―su voz solo fue un susurro y Alix notó toda su inseguridad.


    ―Llevo todo un milenio buscándote.


    Se estiró en la cama tan próxima a él como pudo y las puntas de sus narices se tocaron. La reacción de Yvan no fue la que ella esperaba y un segundo más tarde Alix percibió que debía darle espacio y tiempo. Se apartó un poco dejando una mano apoyada en su duro torso. Intentó mantener la compostura para disimular su incomodidad ante la reticencia de Yvan. Y, aunque no paró de darle vueltas en su cabeza, no supo que le ofendió más: que él rechazara inconscientemente aquella caricia o que no contestase nada a su declaración.


    Yvan no quería moverse, no sabía cuál era el siguiente paso a seguir y necesitaba pensar. Ella estaba tan cerca… quería abrazarla, sin embargo su cuerpo retrocedía espontáneamente ante una simple caricia. Era evidente que esa actitud tan defensiva la hería. No pretendía hacerla sufrir pero… ¿acaso quedaba otra opción? Cuanto antes acabasen con aquello mejor para los dos ¿no?


    Se miraron fijamente en silencio durante unos largos e interminables minutos. Ninguno se atrevía a dar el siguiente paso. Ambos recordaban la noche anterior y esa pasión complicaba mucho las cosas. De pronto Yvan se incorporó un poco y pasó un brazo por encima de ella para coger una tostada de la mesita de noche.


    ―Veo que has preparado el desayuno.


    Le dio un gran bocado y se sentó. Cogió la bandeja y la colocó entre los dos untando la tostada con mantequilla y un poco de mermelada. Al terminar se la ofreció. La sonrisa de Alix iluminó toda la habitación que permanecía totalmente a oscuras. Aquel gesto no era precisamente lo que ella esperaba pero le daba un poco más de tiempo para conocerse, así que la cogió con entusiasmo. A pesar que el ambiente estaba un poco más relajado comieron en silencio. Al terminar Yvan se levantó y Alix observó cómo se ponía unos calvin klein negros con cinturilla gris y se dirigió al gran ventanal para retirar las cortinas.


    ―Prefiero que las dejes así… si no te importa claro.


    ―Como quieras. Solo pretendía ver qué día hace.


    Alix le siguió con la mirada mientras rodeaba la cama. Lo que estaba ocurriendo era increíble: aquel hombre, ¡no, su pareja!, había pasado toda la noche con ella después de tener un sexo extraordinario y lo único que iba a ofrecerle antes de irse era una estúpida disculpa por abrir la cortina y un ridículo comentario sobre el desayuno.


    ¿Así, sin más?


    Bueno por lo menos le había dicho su nombre, a lo mejor debería darle las gracias por ello, pensó irónicamente.


    Dudó entre levantarse y encararlo o dejarlo actuar libremente. Quizá se equivocaba al juzgarlo tan precipitadamente y el muy capullo tenía frío. El sarcasmo se adueñaba de todos sus pensamientos, era su manera de descargar el estrés. Tenía ganas de abofetearlo y sin embargo allí estaba, tumbada de lado, intentando ―inconscientemente― captar algún rastro de su aroma en la almohada.


    Yvan rodeó por completo la cama hasta llegar al montón de ropa tirada por el suelo. Notaba como Alix lo observaba pero no le estaba presionando, le estaba dando espacio y eso no le ayudaba mucho pues le daba tiempo a pensar y pensaba en muchas cosas a la vez. Quería salir de allí tan sigilosamente que pareciese que nunca había estado, no podía quedarse por más tiempo. Nunca podría obviar lo que era esa belleza y eso los destruiría a ambos. Pero su cuerpo, su corazón, su sangre y su inminente erección querían todo lo contrario solo con verla. Se agachó para coger sus pantalones y al hacerlo no pudo apartar la vista de la larga melena morena que caía recogida sobre la espalda de Alix. Con un rápido e inesperado movimiento quitó la goma que la sujetaba y todo el pelo cayó en cascada sobre la cama desprendiendo una gran ráfaga de aroma. No pudo hacer otra cosa que hincar las rodillas en el colchón y hundir la cara en él.


    ―Hueles tan bien, ¿a qué hueles Alix?


    ―¿Qué quieres decir? ―no entendía la pregunta, suponía que él si la percibía―. Deberías saberlo.


    ―Sé a qué hueles… a naranja, pomelo, limón…una mezcla de frutas cítricas cautivadora pero ¿por qué hueles a fresa?―sujetó con fuerza su hombro para evitar que se girara―. Cielos Alix, ¿qué puedo hacer?, necesito irme de aquí. Tú lo sabes. Pero cómo voy a dejarte… necesito saber que estarás a salvo sin mí. Que te encontrarás bien. ¿Cómo puede estar pasando esto? Ni siquiera hemos hablado y siento que ya formas parte de mí. Te juro que no puedo quedarme. No quiero hacerte daño.


    ―Déjame verte por favor.


    Alix estaba inmovilizada por sus brazos. Su abrazo era tan fuerte que resultaba profundamente doloroso aunque no a un nivel físico. En él podía notar la amargura de su hombre. Él se estaba aferrando a ella a pesar de querer salir de allí. ¿Cómo podía evitarlo? Quería que se quedara para siempre con ella y al mismo tiempo no podía verle sufrir por ello.


    ―Yvan, por favor… déjame mirarte.


    ―Chisss, no quiero oír tu dulce voz. No te muevas por favor ya es bastante malo así… no puedo verte eso me parte en dos.


    ―Pero anoche…


    ―¡Cállate!, fue culpa tuya. Estaba desorientado, confundido después de la proyección y luego… no pude controlarlo. No quiero herirte de ningún modo y si me quedo…


    ―Yo seré muy feliz, por favor, déjame mirarte. Quiero que me veas y sepas lo feliz que me hiciste anoche. La última semana ha sido…


    ―Terrible.


    ―Sí, terrible. Han ocurrido cosas difíciles de asimilar, no estoy pasando mi mejor época, pero nada tan insoportable como saber que estás ahí fuera y no puedo encontrarte. Si te vas, no volveré a verte, yo no puedo localizarte fácilmente, tú lo sabes.


    Solo dependo de que tú quieras venir y sé que si sales por esa puerta ahora no lo harás. Dame unos días, unas horas… dame una oportunidad.


    Yvan no podía soportar la pena que llenaba la voz de Alix. Quería que dejase de hablar, los estaba condenado a los dos, esa mujer irresponsable no podía suplicarle así.


    «¡Me voy a volver loco!»


    Muy despacio le dio la vuelta colocándose encima de ella.


    Le sujetó las muñecas por encima de la cabeza y la besó. El primer beso fue duro, con rabia, era la única manera de callarla. Los siguientes se convirtieron en dulces y cariñosos, mantenían la intensidad y la pasión pero ya no contenían ira.


    


    La erección de Yvan le presionaba bajo el ombligo. En ese momento tenía lo que quería, no se había ido todavía y necesitaba darle todo el placer que pudiese para tener un anzuelo que lanzar en los malos momentos. Iba a ser complicado pero quizá con el sexo lograba retenerlo y ganaba algo de tiempo hasta que quisiera escucharla. Tenía tantas cosas que explicarle, solo así conseguiría una posibilidad. Notó como le soltaba las muñecas y sus manos recorrieron sus brazos en una caricia hasta llegar a sus pechos. Cogió el derecho y lo masajeó. Luego hizo lo mismo con el izquierdo. Siguió el recorrido hasta su cintura y la agarró para arquearle la espalda y sacarle la camiseta de tirantes verde. Mientras tiraba de la prenda hacia arriba fue lamiendo desde su ombligo hasta el escote. Alix gimió de placer. Cuando apartó la prenda de su visión para extraerla completamente, encontró aquellos ojos negros tan llenos de deseo que supo lo que iba a pasar a continuación. Echó la cabeza hacia tras subiendo con ello el pecho, exponiéndolo para él, indicándole que estaba de acuerdo. Yvan hundió la cabeza en ellos y empezó a chuparlos. La saboreo y succionó hasta que Alix no pudo más, gritó.


    Con tan sólo un ligero impulso consiguió darse la vuelta y tumbarlo boca arriba. Sentada sobre sus piernas le devolvió las caricias una a una y le hizo percibir sensaciones que nunca había experimentado antes. Estaba completamente segura de ello porque a ella le ocurría lo mismo. El sexo con tu pareja era especial, no solo intervenía el placer, la conexión de cuerpo y mente que existía entre ambos los volvía extremadamente sensibles a cada roce, mirada o suspiro del otro. Acarició su duro tórax trazando círculos con los dedos hasta llegar a la ingle. Bajó su cuerpo hasta juntar los ombligos y mordisqueó, juguetona, la desarrollada clavícula. Acarició el ancho cuello con la nariz, inhalando el exquisito aroma a jabón y perfume. No pudo evitar estremecerse al escuchar como Yvan suspiraba de placer y la sujetaba fuertemente por las caderas.


    ―Vous etes très belle.


    Alix le respondió con un largo y apasionado beso. Peinó su corto pelo negro entre sus dedos y se movió sensualmente hasta introducir su erección en ella.


    Hicieron el amor con más ternura que la noche anterior. Era lo que ellos deseaban, tenerse el uno al otro sin miedos. Y sabían que eso solo podía pasar así, entre jadeos y caricias, porque era la única forma en la que Yvan se dejaba guiar por la conexión que existía entre ellos. Aunque allí, en aquel cuarto, Yvan dejó constancia de que también era un vampiro y tenía las mismas necesidades que ella. Casi perdió la poca humanidad que le quedaba y que tanto protegía, y deseó marcar a aquella mujer. Era suya, y sus colmillos se desarrollaron ansiando morder aquellos pechos suaves que lo señalaban. Pero no se dio tiempo para reflexionar sobre ello, tan solo controló su odiada naturaleza y se lo negó. No iba hacerlo, eso sería placentero únicamente durante unos minutos, luego se convertiría en otra pesada carga con la que convivir. Así que presionó sus labios y se incorporó para abrazarla. La trató como un hombre trataría a una mujer. Como un humano enamorado y dulce haría el amor con una delicada y bella dama.


    


    Alix gozó de orgullo al percatar sus colmillos. Eso era lo mejor que podía darle su otra mitad: querer su sangre. Hacerla suya para que todos supieran que se pertenecían y dejar su rastro por todo sus ser. Solo con imaginarlo se precipitó hacia otro orgasmo.


    Pero Yvan era fuerte, muy fuerte, y se contuvo. La furia que desató ese acto hizo que lo maldijera una y otra vez con la misma fuerza con la que algo dulce y hermoso se instalaba en su corazón. Ese vampiro renegado y confuso la estaba tratando como si fuera frágil y delicada, como si fuese humana. Le pareció tan tierno que su cuerpo se volvió gelatina. Nunca había mantenido sexo siendo humana pero no era tonta para saber que por muy duro y sado que fuese jamás se asemejaría al sexo entre inmortales. Ellos no sentían necesidad de descansar, sus cuerpos eran duros y prácticamente indestructibles y además todos los sentidos estaban multiplicados por cien, sencillamente era glorioso. Pero ese hombre le estaba haciendo descubrir otra cosa. A pesar de que su erección latía con fuerza y la penetraba insaciablemente, queriendo dejar constancia de que era suya de la única manera que creía factible, sus movimientos eran suaves y pausados, no usaba ningún don, ni fuerza ni velocidad, tan solo su cuerpo, sus manos y su lengua que desplazaba furtivamente por su piel. Sin poder resistirse a esa ternura Alix levantó un poco la cabeza y buscó sus labios para besarle dulcemente. El aliento caliente y su inesperado jadeo la cautivaron.


    ―El perfume ―musitó.


    ―¿Qué? ―gruñó Yvan.


    ―Huelo a fresa por el perfume.


    ―Me encanta, no lo cambies.


    Yvan inhaló detrás de su oreja y luego chupeteó el lóbulo. La sujetó por la barbilla y la besó nuevamente. La tumbó. Poco a poco trasladó sus manos hacia sus muslos y los abrió más para él. Su lengua descendió dando círculos por su piel hasta llegar a su ingle.


    Sin previo aviso lamió su clítoris y besó su rosada y húmeda piel.


    ―¿También usas perfume aquí? ―jugueteó de nuevo con su botón del placer.


    ―Eso debe ser el gel ―jadeó―, me gusta la fresa.


    ―Y a mí nena, y a mí ―introdujo dos dedos en su caliente sexo y los rotó sin descanso.


    


    Alix estaba exhausta ¿cómo podía un hombre darle tanto placer? Entraba y salía de ella sin tregua pero también se preocupaba en acariciarla y besarla. Todo su cuerpo ardía. Las caricias empezaban a resultar dolorosas pero no quería que parase, de ninguna manera, ¿Cuántos orgasmos llevaba ya? Dioses, ese hombre había querido marcarla, había perdido el control por ella, ¿se atrevería en otro momento a beber de ella?


    ―¡Oh sí… Yvan sigue, sigue!


    Solo pensarlo la volvía loca. De repente toda esa excitación se volvió en su contra. Notó como sus colmillos empezaban a crecer y se los rozó con la lengua.


    «¡Dios mío, no!»


    No había pensado en eso. Si le había pasado a Yvan, que era un experto en reprimir impulsos, como no iba a pasarle a ella. ¿Pero cómo podía pararlo?, llevaba semanas sin alimentarse y su groom estaba allí, delante suya, dándole todo tipo de placeres…


    «Contrólate, contrólate»


    Era una estúpida, ese era su fin, no la perdonaría jamás.


    Alix se levantó y se colocó a horcajadas sobre él obligándolo a sentarse.


    ¿Por qué había hecho eso?


    Así estaba más expuesto, más indefenso.


    ¡Ni siquiera era capaz de controlar sus propios movimientos!


    Le besó el tórax recorriendo el pezón izquierdo y fue subiendo hasta el hombro. Tenía tan cerca su cuello y necesitaba tanto la sangre…


    Yvan no parecía percatarse de nada y seguía moviendo las caderas mientras sujetaba con firmeza su culo.


    «Sería tan fácil… No, no, tú quieres estar con él, contrólate»


    Descontrolados, los colmillos se alargaron en su totalidad, rasgando el labio de Alix y la piel de Yvan. Sus sentidos enloquecieron. Solo podía pensar en el sabor de su sangre. Sin saber cómo, sacó fuerzas de flaqueza y se proyectó al otro extremo de la habitación. Cayó al suelo destrozada.


    Yvan se petrificó al dejar de notarla entre sus brazos. Le aterró la idea de no poder verla ni tocarla. Agudizó sus sentidos inspeccionando rápidamente la zona y detectó tras de sí unos sollozos muy débiles. Se incorporó y de una gran zancada llegó hasta ella. Se agachó y la sujetó por la barbilla para poder levantarle la cara. Ella se resistió y hundió aún más la cabeza entre sus rodillas rompiendo a llorar.


    ―¿Qué pasa Alix, he hecho algo…? ―no sabía que decir, era casi imposible que le hubiese lastimado, esa mujer era puro hierro.


    ―Yo, yo… lo siento… no he podido evitar…


    ―Chiss, tranquilízate ma chérie,¿qué puedo hacer? ―Yvan volvió a cogerla por la barbilla y la obligó a mirarlo.


    ―Yo no quería hacerlo, de verdad, perdóname, he hecho todo lo posible pero hace tantos días…


    Alix hablaba atropelladamente, no conseguía parar de hipar. Con un tembloroso dedo señaló hacia el hombro de Yvan y lo miró suplicante. El perfecto rostro de su Forseker trasmitía pura amargura. Dudaba mucho que él comprendiera la situación.


    ―¿Qué es esto? ―Yvan tocó una gota de sangre que le goteaba desde el hombro hacia el pecho.


    ¿Cómo había ocurrido?


    ¿Cuándo?


    No había notado nada.


    Había confiado su cuerpo a aquella mujer sin pensar en las consecuencias. Una gran temeridad.


    «Estúpido»


    Dejó de mirarse su propio dedo y posó la mirada en Alix.


    ―Cielos Alix, ¿estás bien? ―exclamó al notar la sed en sus facciones.


    Se acercó más a ella y le acarició con el pulgar la sombra que destacaba bajo sus ojos.


    Luego trasladó su pulgar por sus mejillas para secar sus lágrimas.


    ―¿Desde cuándo no bebes?


    A Alix, tanto el gesto como la pregunta, le pilló por sorpresa.


    ¿Era posible que solo con mirarla lo entendiera todo?


    ¿Aquel Forseker testarudo podría perdonar?


    Quería contárselo todo, poder explicarle el porqué de sus errores y prometerle que nunca volvería a pasar.


    «¿Nunca?»


    ―Ayer fue el primer día que me levanté de la cama después de una semana y no encontré…


    ―¡Joder! ―se llevó el puño apretado a la frente― ¡Joder! ―hundió la cara en su cuello ocultándole su frustración―. ¡Cállate, no quiero oírlo!


    Yvan se levantó tan rápido que hasta a Alix le costó ver sus movimientos. Aunque desgraciadamente pudo observarlo vistiéndose y saliendo precipitadamente del cuarto. Sin una despedida. Sin un gesto. Escuchó cómo se cerraba una puerta principal y todo quedo en absoluto silencio.


    


    


    


    

  


  
    VII


    
      
    


    


    


    


    


    Por más que lo intentaba no conseguía entender su estupidez. Llevaba horas con su Novia y por poco la deja desfallecer. ¿Cómo no se había dado cuenta de lo débil que estaba? Borró rápidamente el recuerdo de Alix acechando a un humano la noche anterior. No pensaba dejarla sufrir y debilitarse pero tampoco quería recordar el motivo por lo que la rechazaba. Cruzó la calle y se dirigió a una esquina donde pudo ocultarse y emprender el vuelo hasta su casa. No podía proyectarse pero esta habilidad también era muy útil, además gracias a la velocidad con la que lo hacía los humanos no lo detectarían con facilidad, ellos habían perdido la costumbre de contemplar el hermoso cielo.


    Entró por la terraza de su ático en los Campos Elíseos y se dirigió al frigorífico. Allí guardaba una buena cantidad de provisiones. Las metió en una bolsa negra y se dispuso a salir.


    ―¡Estas aquí, llevo buscándote desde ayer!


    ―¿Qué quieres? ―Yvan no pudo evitar sonar cortante.


    ―¡Eh, tranqui… ¿Qué te pasa?!


    Jon Baker era el mejor amigo de Yvan desde hacía un siglo. Llegó desde Irlanda unos cincuenta años después de su traumática transformación y fue como un soplo de aire fresco. Se conocieron por casualidad cuando intentaban dar caza a una bruja enloquecida que estaba causando el pánico en la ciudad. Inmediatamente conectaron y Yvan lo convenció para que se quedase y se uniese al clan de Jules. Su apariencia enclenque, debido a su extrema delgadez y su más de metro noventa y cinco, junto a un pelo rojizo rizado y unas pequeñas pecas sutilmente difuminadas en las mejillas le facilitaba la integración con los humanos, y eso era muy rentable.


    ―Perdona Jon, no es un buen momento… tengo prisa.


    ―Joder tío llevas unos días muy raro. ¿Te puedo ayudar en algo?


    ―No tengo tiempo ahora mismo, de verdad, en cuanto esté libre te llamo y hablamos.


    Jon posó sus increíbles ojos verde hierba en la bolsa negra que Yvan llevaba colgada de un hombro y olfateó con curiosidad.


    ―¿Por qué llevas un arsenal de suministros?


    ―No es asunto tuyo. Lo siento, debo irme ―dio media vuelta y fue hacia la terraza.


    ―¡Yvan, espera! ―le miró por encima del hombro desde el umbral de la puerta―. Jules te está buscando, quiere hablarte de las nuevas directrices. La cosa está un poco agitada.


    ―¿No puedes contármelo tú?


    ―Solo sé que han reorganizado los grupos, por lo visto tenemos por aquí a un Nosferatus y eso complica el tema de las desapariciones.


    ―¿Qué? ―pasó los dedos por el pelo y se recolocó la bolsa al hombro―. No puede ser… ¡Dile a Jules que iré en cuanto pueda!―gritó la última frase emprendiendo el vuelo de vuelta a casa de Alix.


    Aquella situación era insostenible, ahora estaban en peligro los dos. Si la habían descubierto no tardarían en dar con ella. La matarían sin pensárselo dos veces y si estaba cerca acabarían con él por intentar impedirlo. Y eso era precisamente lo que haría, no podía controlar el instinto de protección hacia su Novia. Ni él ni nadie. Tenía que trazar un plan para poder salvarla sin ser descubierto. Sí, eso haría. Necesitaba pensar con rapidez y para eso debía solucionar la mayor prioridad.


    «Debe alimentarse»


    Llegó al callejón situado justo frente el edificio de Alix y cruzó la calle a toda prisa. Sacó la llave que había robado antes de irse y entró.


    ―En el frigorífico he dejado lo necesario para hoy y unos cuantos días más ―dijo entrando al dormitorio.


    La encontró sentada en un sillón cerca de la ventana. Con las rodillas sujetas por los brazos. Volvía a tener el pelo recogido, esta vez con una trenza, y llevaba una larga camiseta haciendo de vestido. Tuvo que agachar la mirada para retomar el aliento y armarse de valor.


    Ella se dirigió a él y, sin disimular ni por un momento su cambio de humor, de un salto se lanzó a su encuentro.


    ―¡Has vuelto! ―agarró su cintura con las piernas.


    ―¡No me toques! ―la asió por la cintura y la hizo bajar suavemente―, por favor.


    ―Pero tú estás aquí… no entiendo ―se apartó y lo miró, pero él no le devolvió la mirada.


    ―Necesito hablar contigo antes de irme pero primero debes alimentarte, no puedo verte… sufrir ―esa última palabra fue casi inaudible.


    ―Yo… no sé qué decir, estoy confundida. Hace tan solo un rato me imaginaba contándote todo lo necesario para que me perdones pero te has ida tan precipitadamente… Yvan yo no soy lo que crees. Es cierto que he podido cometer algún error pero…


    ―¡Cállate, no quiero escuchar nada de eso! No sabes lo repugnante que me siento. ¿Por un momento has pensado que me gustaba esta situación? ―cortó el aire con la mano―. Pues no. No me gusta, pero mi cuerpo no me ha escuchado. Esta mierda ha sido más fuerte que yo pero no volverá a pasar ―se inclinó unos centímetros hacia ella―. No puede volver a pasar. No quiero tener nada que ver con todo tu mundo. Me siento sucio ―retrocedió―. Representas todo lo que odio ―dio la vuelta y la observó en el reflejo del espejo― ¡¿Lo entiendes?!


    ―¡¿Qué me estás diciendo?! ¡Tú has vuelto! ¿Qué significa eso? Además me has llenado la nevera de sangre. ¿Cómo pretendes que entienda nada?


    ―Significa que tenemos que hablar de algo que nos perjudica a los dos más allá de esta nociva relación que nos ha deparado el destino. Y tenemos que hablar lo antes posible, debo irme. Así que necesito que te alimentes y recuperes tus fuerzas, ¡ya!


    ―¡Y a ti que más te da mi bienestar! ¡Habla! ―Yvan se acercó inconscientemente a ella y le acarició la mejilla.


    ―No puedo hacerlo si tú estás mal, mi instinto no me lo permite, volvería a perderme en ti y no podríamos solucionar el problema. Por favor bebe, luego hablamos.


    Su voz sonó más relajada y él mismo se sorprendió de su sinceridad, aunque no estaba seguro de que su instinto tuviera la culpa de nada. Cuando Alix, instantes atrás, lo había agarrado con tanto entusiasmo sintió que su extinto corazón le daba un vuelco y por primera vez tenía ganas de vivir una verdadera vida. Por eso era tan duro con ella, para poder recordarse así mismo que no podía ceder a la tentación.


    Sin saber muy bien el motivo, Alix decidió acceder. Sabía que iba a ser duro pero también intuía que no estaba todo perdido e iba a luchar por él. No se rendiría. Entendía su postura, él odiaba hacer daño a los humanos, eso estaba claro siendo quien era, y la había visto, no sólo beber de ellos, si no matarlos después. Sin duda un acto difícil de borrar.


    ―Está bien Yvan, ahora vuelvo.


    ―¿Puedo darme una ducha?


    ―Por supuesto. En el mueble del baño encontrarás todo lo necesario. Tómate el tiempo que te haga falta. Muy a tu pesar, aquí siempre serás bien recibido.


    Alix abandonó la habitación dejándolo con la boca abierta. Aquella mujer no tenía ningún problema en demostrarle sus sentimientos a pesar de lo mal que la había tratado.


    


    El agua caía en su nuca. Tenía todo el cuerpo en tensión a la misma vez que sentía que las rodillas iban a ceder en cualquier momento. Sus manos sujetaban con fuerza la pared como si estuviese evitando que cayera y no podía dejar de mirar el agua desaparecer a sus pies.


    «Si todo fuese tan sencillo…»


    ¿Cómo podía recuperar el control de su vida?


    No lo sabía. Necesitaba creer que sería tan fácil como dejarlo correr aunque sabía que prácticamente era imposible. La pareja de un vampiro estaba destinada para toda la eternidad. Dicha unión conseguía aumentar los instintos naturales de supervivencia y despertaba otros, como la posesión y protección, que los adhería a un nivel metafísico para que juntos consiguieran superar sus existencias con mayor facilidad. ¡Y por todos los cielos que eso él no podía imaginarlo! Esa mujer despertaba lo peor de él. Claro que la deseaba y sentía curiosidad por conocerla. Lo poco que sabía de su personalidad lo deslumbraba, pero ella era una asesina, destruía lo que él más honraba, la libertad.


    Una imagen de él encadenado a una cama cruzó por su mente. Encerrado en un zulo sin poder decidir ni siquiera la hora de su muerte. Le robaron todo, su mente, su cuerpo, su familia, su vida.


    ―¡Te odio!


    


    Su grito lleno de rabia llegó hasta la cocina y Alix se estremeció. Aunque ella no sabía que no iba dirigido a ella.


    Ya en su dormitorio dudó sobre qué hacer. Escuchaba el agua caer por lo que Yvan todavía seguía allí. Estaba nerviosa, él quería hablar y después de eso se iría.


    ¿Por qué?


    Abrió las persianas y corrió las tupidas cortinas color lavanda. Hacía ya unas horas le pareció que a él le apetecía y ella quería que se sintiera cómodo. Atardecía y la luz era tenue. De todas formas, tampoco la mataría. Con poco esfuerzo mental hizo la cama. Siempre había presumido de su gran fuerza psíquica y los últimos asesinatos la hacían mucho más poderosa.


    «Eso no es bueno Alix. No te regodees de ello»


    Sentándose en el borde de la cama clavó la mirada en el espejo. Su aspecto era el de siempre, no se sentía famélica y quería conservar a Yvan. Podía enfrentarse a cualquier cosa.


    «Un momento… ¿qué es eso?»


    Se proyectó delante del espejo y con dos dedos se abrió más los parpados del ojo derecho. Su hermoso ojo color verde no solo tenía aquella esfera borgoña alrededor sino que unas diminutas manchas rojas empezaban a difuminarse en él.


    «¡Oh dios, esto no es bueno, oh dios!»


    Dejó de escuchar el agua y volvió a sentarse en la cama, esta vez dando la espalda a la puerta del baño.


    ―¿Estas lista?


    Silencio.


    ―Bien, necesitas saber que te están buscando. Has conseguido llamar su atención. Mi líder me reclama para darme nuevas directrices, no sé de qué se trata todavía pero seguro que me pone a buscarte… que ironía…


    Yvan se pasó la mano por el pelo y cogió su camiseta.


    Silencio.


    ―No seré él único, supongo que todos los inmortales de la zona estarán informados y desplegaran todos sus medios.


    Silencio.


    ―Por suerte no eres el mayor problema que tenemos en estos momentos ―se mordió el labio, no debería haberlo dicho así.


    Silencio.


    ―¡Joder Alix, no piensas decir nada! Quieren matarte ―dio unos pasos hacia ella…


    ―¡No! Queréis matarme ―bajó la cabeza― No des un paso más a no ser que estés decidido a hacerlo en este mismo momento. Créeme sería lo mejor para los dos.


    Ese cambio de actitud derrumbó nuevamente la pequeña muralla que le había dado tiempo a levantar en esos escasos minutos de soledad en la ducha. Se suponía que él era el fuerte, que se negaría su compañía para siempre mientras ella lo aceptaba y lo tentaba. Daba por hecho que iba a luchar por él una y otra vez y así él podía echarle la culpa cada vez que cediera, porque ahora tenía claro que habría cedido más de una vez. No era tan fuete. Podía aguantar dos siglos su sed pero no podía aguantar mucho tiempo sin besarla.


    ―¿Qué estás diciendo?


    ―Tú no quieres vivir lo nuestro y yo no quiero vivir así. Ahora que sé que existes no puedo encontrar otro motivo mejor para no convertirme… bueno ya sabes. Desgraciadamente es tarde. Sé el daño que te causa solo pensarlo, así que verlo...


    ―No entiendo que quieres decir.


    Alix se levantó y muy despacio se dirigió hacia él, sin mirarlo.


    ―He estado cometiendo errores estas semanas, ya lo sabes. Ayer cuando me encontraste pensé que juntos podríamos solucionarlo. Tú hiciste retroceder la furia a pesar de mi sed. A pesar de tu negativa aún creía que podía convencerte pero hace


    solo un instante me he dado cuenta de lo mucho que puedo hacerte sufrir… así que si quieres matarme hazlo ya, será más sencillo para los dos, mientras estemos aquí solos no pienso defenderme.


    Justo al llegar a su lado, con el pecho tocando su firme tórax, levantó la cabeza y abrió los ojos.


    Yvan retrocedió de un salto y chocó contra la pared al ver aquella atrocidad en sus ojos.
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    Llevaba sentado en la cornisa de un tejado más de una hora. Situado a las afueras de París era su lugar preferido para pensar. Desde aquel antiguo edificio observaba el vacío. Aunque no tenía gran altura podía apreciar un gran espacio abierto de tierra y alguna que otra parcela destinada al cultivo. Sin ruidos, distracciones o condicionantes. El absoluto silencio le permitía recordar una y otra vez la dolorosa escena:


    ―No necesito tu compasión, sé que me odias por esto, así que mátame ahora porque en otro momento me defenderé.


    ―Alix, yo no quiero… no puedo matarte, solo necesito que te vayas.


    ―No encuentro un motivo por el que debería hacerlo, aquí está todo lo que quiero y necesito ―se acercó a él y le sujetó la cara con las dos manos―. No quiero verte sufrir. Si no puedes aceptarme mátame o desaparece para siempre.


    ―Como mucho puedo garantizarte dos días, si no te has ido no podré hacer nada ―abrió la ventana y se marchó.


    


    «Me he equivocado»


    ¿Cómo iba a garantizarle dos días?


    No solo dependía de él, todos estarían buscándola.


    «Debería haberla matado. Yo no la habría hecho sufrir»


    Cerró los ojos al sentir el efecto que causaban esas palabras en él. No podía ni imaginárselo, era incapaz de dañarla. Tenía que encontrar la manera de darle tiempo, ella debía irse, era tan fácil como proyectarse a su antiguo hogar. ¿Dónde vivía antes? ¿Con quién? ¿Cuántos años tenía? ¿Por qué se había transformado? Miles de preguntas asaltaron su mente. Sentía tanta curiosidad. Necesitaba conocerla.


    «Demasiado tarde»


    


    


    Una vez dentro del almacén abrió la puerta destinada solo al personal. Trasladar al local de copas de Jules la sede fue todo un acierto. Pocas criaturas pensarían que debajo de un lugar destinado a la diversión humana estarían tratando asuntos sobre la inmortalidad. Bajó despacio la poco iluminada escalera. Aunque eso no era un problema para ellos sí era una disuasión para los borrachos que erróneamente buscaban el baño. Colocó la mano en un mecanismo de reconocimiento de huellas situado al final de tramo y una pesada puerta de acero se abrió mostrando una gran sala con aspecto ostentoso y lujoso destinada a hacer de oficina.


    ―Santo cielo Yvan se te ve derrotado ―exclamó su líder desde la mesa― ¿Ha sucedido algo?


    ―No te preocupes Jules, estoy cansado nada más ―se sentó frente a él. Lucía majestuoso detrás de su enorme escritorio de madera de roble.


    ―Has tardado bastante en aparecer ―apoyó los codos sobre la tabla poniendo una mano sobre la otra― ¿Dónde estabas?


    ―He estado tras una pista. Creía poder obtener información útil sobre los secuestros pero todo ha sido un error. Siento no haberte informado, no quería molestarte sin tener nada concreto.


    De momento tema toreado con una verdad a medias. Sabía que Jules notaría sus vagas explicaciones pero confiaba en él y no lo presionaría sin necesidad. Si llegaban preguntas más concretas ya vería qué hacer, por ahora zanjaría el asunto.


    ―Jules, ¿qué está pasando? Jon parecía bastante preocupado, todos parecen a punto de estallar.


    ―No lo sé hijo, no hay manera de solucionar las desapariciones y por lo visto tenemos dos visitantes non gratos.


    ―¿Dos? ―frunció el ceño― ¿Qué sabemos de eso?


    ―No mucho. Hace unas semanas el clan de Colin Trout encontró un cuerpo a las afueras, al inspeccionarlo detectaron la marca de un vampiro. No llevaba mucho tiempo allí y pudieron distinguir un pequeño rastro de su esencia. La han estado siguiendo… No han tenido mucho éxito así que han decidido ponernos a todos al corriente.


    Yvan apenas pudo mantenerse impasible. ¿También tenían su esencia?


    Él presenció esos actos sin hacer nada, sería uno de esos días o por desgracia había más. Mierda, prefería ser descubierto a que Alix hubiese cometido más asesinatos.


    Observó cómo Jules se levantaba y se dirigía al mueble bar para servir dos copas. Su aspecto era paternal y magnánimo. Tenía el pelo tan rubio que parecía blanco y siempre lo recogía en una corta coleta. Su cuerpo descomunal, preparado para la lucha, siempre era camuflado por la ropa. Ese día llevaba una camisa y pantalones blancos lo bastante anchos como para parecer rechoncho. Nunca usaba colores oscuros para intentar suavizar sus naturales rasgos agresivos.


    La admiración que sintió por él llenó a Yvan de culpabilidad. Casi eran padre e hijo, después de tanto tiempo nunca se habían fallado, le debía tantas cosas… y sin embargo le estaba traicionando. ¿Acaso tenía otra opción?


    ―¿Y por qué dices que hay dos? ¿Tenéis otro aroma?―observó su reacción con cautela.


    ―No. Hace poco más de un mes llegaron dos vampiros desde Viena, por lo visto una de ellas es la que estamos buscando así que no es difícil deducir que la otra también esté en el ajo.


    ―¡¿Cómo has conseguido esa información?! ―Jules le echó una mirada de advertencia.


    ―Yo tengo mis recursos.


    ―Lo sé, perdona mis impulsos, sabes cuánto los odio.


    ―No te preocupes, por eso quiero que te hagas cargo de las patrullas. Desgraciadamente mis recursos no saben su dirección―le ofreció el vaso―. Nos hemos dividido las zonas, tú te encargas de los distritos dieciséis, diecisiete y dieciocho. No puedo confiar en nadie más para esas zonas, son las más transitadas.


    ¡Bingo!, ni siquiera tenía que esforzarse. El distrito dieciocho pertenecía a la zona de Montmartre lleno de turistas y gente con ganas de juerga, sería su primer destino les llevaría bastante tiempo peinar todos los locales. El diecisiete no se quedaba atrás, rastrearían discoteca por discoteca y edificio por edificio, no era difícil encontrar vampiros viviendo allí. Para cuando terminasen habrían pasado un par de días y luego irían a la zona del bosque. Allí ya no podría hacer nada más. Solo esperar a que la suerte le acompañara.


    ―Sin problema, ¿quién está en mi equipo? ―se levantó y bebió el licor de un trago antes de dejarlo en la bandeja del mueble bar.


    ―Un momento Yvan. Extra oficialmente te ocupas del centro. Elige a alguien de tu confianza y ves rastreando las zonas más antiguas, no me fio del todo de los demás clanes y quiero tenerte buscando pistas sobre las desapariciones.


    ¿Podía tener más suerte?


    ―Entendido ―se dirigió a la salida. Por fin algo a su favor.


    ―¡Espera! Sabes que nunca me meto en tus estrategias, siempre confío en ti, pero esta vez me gustaría que me hicieses un favor… me gustaría que empezases por el bosque. Allí el equipo de Colin la tuvo a tiro hace solo una noche. Quizá tú encuentres algo fiable antes de que desaparezca todo rastro.


    «Maldita sea»


    ―Jules… perdona mi atrevimiento pero si desapareció de repente seguro que fue porque detectó el peligro, ya sabes lo ruidosos que son esos chuchos de mierda. Sería lógico pensar que se mantendrá alejada de la zona durante un tiempo, aunque encontrase algo han pasado muchas horas como para poder seguirlo hasta el final. Se refugiará por un tiempo, me gustaría empezar por los edificios…


    ―Tienes razón. Ves, por eso te necesito tanto. Hazlo como tú creas conveniente.


    ―Gracias Leader.


    Yvan salió sin mirar atrás, respirando con alivio, por un momento pensó que la suerte desaparecía de golpe.


    


    


    MANSION DE COLIN TROUT


    


    


    ―Jefe, llevamos todo el día rastreando y de momento no tenemos nada. Ni indicio de exquisita fresa por ningún lado.


    ―Paciencia chico, no puede estar muy lejos. Tarde o temprano volverá a atacar. Siéntate a reponer fuerzas.


    En el centro de un gran salón victoriano lucía una gran mesa repleta de todo tipo de manjares y en ella una veintena de licántropos reponían fuerzas después de un largo día de rastreo. El jefe Colin les había llamado para informarles de las nuevas directrices. En muy raras ocasiones se aliaban con otros clanes y más raro aún eran las asociaciones con los vampiros. Debía insistir mucho en este punto, tregua total, era prioritario resolver los incidentes y quería a los vampiros de su parte, sobre todo al clan de Jules. Sabía que no sería nada fácil, los licántropos no eran los seres más tranquilos del planeta precisamente. Su mal genio y falta de paciencia eran conocidos por todos pero esta vez debían hacer un gran esfuerzo, la vida de Chloé estaba en juego. Ya era bastante duro ver así a su gran amigo… si no la encontraban... ¿Se dejaría morir?


    Se sentó en un extremo de la mesa y observó en silencio como todos sus hombres disfrutaban de la comida. Pasados unos minutos miró hacia la derecha y se dirigió a Eric casi en un susurro:


    ―¿Cómo te encuentras, amigo?


    ―Hoy un poco más animado, creo que dentro de poco tendremos buenas noticias, ahora somos más poderosos.


    ―¿Crees que funcionará? Tenemos unos miembros muy jóvenes en este momento, me da miedo que no sepan controlarse, ya sabes lo susceptibles que son con nosotros, sobre todo los chupasangres…


    ―No te preocupes, son grandes chicos, lo acatarán. Saben que no es el momento de ir formando bronca por ahí.


    


    A pesar de la tregua que existía entre inmortales eran bastante habituales “pequeñas” peleas en clubs, bares y puntos clave de los territorios. Generalmente no ocurría nada grave aunque sin duda sí mantenían la rivalidad entre clanes y ayudaba a liberar tensiones. Los chicos de Colin eran muy activos al respecto, les encantaba alardear de su “súper fuerza” y las anécdotas siempre suponían una gran diversión en las cenas. No obstante, en estos momentos, la cosa cambiaba radicalmente y Colin no estaba muy seguro de que lo entendiesen.


    Después de acabar con unos cuantos muslos de pavo y una gran cantidad de cerveza, Colin se levantó y alzó la voz hacía sus invitados.


    ―Bien chicos, quiero agradeceros el gran trabajo de estas últimas semanas. A pesar de todos los inconvenientes y los pocos resultados que hemos obtenido no habéis bajado la guardia ni perdido la esperanza.


    ―¡La encontraremos jefe! ―gritó uno de los chicos levantando una jarra para proponer un brindis que todos aceptaron con entusiasmo.


    ―¡Lo sé, lo sé! Por eso quiero comunicaros el nuevo plan a seguir: todos los clanes trabajaremos unidos por esta vez ―un murmullo inundó la sala―. No nos queda otra opción tal y como están las cosas, y sabéis que no es la primera vez que colaboramos. Os pido que tengáis paciencia y no llaméis la atención. Nos hemos dividido por distritos y tareas. Eric os dará el plan a seguir.


    ―¿Tendremos que trabajar juntos? ―preguntó uno de los más veteranos.


    ―De momento no. Cada clan se ocupa de una zona o tarea distinta. Las alianzas no son muy fuertes y no nos podemos permitir ningún conflicto. Así que se acabó molestar, insultar, perseguir… a nadie. Ya sabéis que nuestro carácter no es muy bien valorado y no quiero que rompan el pacto. ¿Está claro?


    ―¡Sí jefe! ―gritaron todos al unísono sin demasiado entusiasmo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    IX


    
      
    


    


    


    


    


    Prácticamente había anochecido y Alix no tenía nada claro su siguiente movimiento. Sentada en la silla de la cocina pensaba en todo lo ocurrido en los últimos días. Y a la única conclusión que era capaz de llegar era que su vida estaba totalmente en silencio en ese momento. Desde hacía días estaba rodeada de ruido: las discotecas, los suspiros de los humanos antes de morir, su llanto, la voz de Yvan, los gritos de Salomé, su llanto, los gemidos de Yvan, sus propios gemidos, la voz grave y susurrante de Yvan, la ventana al abrirse, su llanto, su llanto, su llanto…


    Sin embargo, en ese instante, solo había silencio. Llevaba varias horas sentada en la dura silla de madera, sin mover un solo músculo ―cosa que no era difícil para un vampiro pero que rara vez sucedía pues su vitalidad y energía se lo impedían―. Mientras sostenía un vaso vacío y manchado de rojo miraba una extraña mancha que había descubierto justo en el centro de la mesa. No era demasiado grande pero en las dos horas que llevaba allí, la lista de cosas a las que se parecía no dejaba de aumentar.


    Sabía que debía tomar decisiones. Yvan le había pedido que se fuese y no era algo difícil de hacer. Podía proyectarse a Viena en un santiamén. Aunque eso significaba dejarlo para siempre, volver a casa, sin él. Imposible de soportar. Tal vez si estaba totalmente convencida de que él sería más feliz podía intentarlo. Pero no sabía cómo encontrarlo sin buscar durante días por zonas al azar. Además no podía irse sin hablar con Salomé antes, quizá querría volver con ella, o no. Desde la pelea hacía ya más de una semana no sabía nada de ella, ni siquiera pasaba por casa para coger ropa.


    «Joder, ¿por qué no la llamo?»


    Se levantó de la silla y corrió hacia el salón. Cogió el teléfono y esperó.


    ―Hola, en estos momentos no puedo atenderte pero si quieres déjame un mensaje y te llamo.


    ¡Piiiiiii!


    Alix colgó y maldijo entre dientes. Por un momento divagó en lo feas que eran las cortinas. No habían tenido tiempo de decorar la casa a su gusto, excepto sus habitaciones, por lo que el salón todavía conservaba unas tristes alfombras persas y unos muebles clásicos y recargados que lo teñían todo de tonos dorados y ocres. Pero aquel terciopelo grueso con un estampado romántico entre rosa y lila… a ella le gustaban esos colores pero eso era pasarse. Prefería la seda, el satén, los muebles sencillos, elegantes y minimalistas. Una decoración diáfana y serena, no algo que empequeñecía el espacio y saturaba sus sentidos.


    «¡BASTA, enfréntate a la realidad!»


    Volvió a llamar.


    ―Hola, en estos momentos no puedo atenderte pero si quieres déjame un mensaje y te llamo.


    ¡Piiiiiii!


    ―Sa… sé que estás muy enfadada, no tengo derecho a molestarte pero necesito hablar contigo. Es urgente, estoy pensando en volver… bueno ven a verme o simplemente llámame. Lo siento tanto… te quiero.


    Colgó, sin soltar el teléfono inalámbrico fue a su habitación, y se tumbó en la cama dejándose llevar por la angustia.


    


    


    Era el segundo día de búsqueda y su plan estaba saliendo a la perfección. Nadie había inspeccionado los alrededores de la casa de Alix y no detectaban su rastro por ninguna de las zonas examinadas.


    «¿Se habrá marchado?»


    Un puño se cerró alrededor de su estómago provocando un fuerte deseo de doblarse sobre sí mismo y dejarse caer de rodillas totalmente derrotado. Por fortuna supo disimular aquel mal estar para que el grupo no percibiese ningún cambio en él. Durante esos días había mejorado mucho la técnica, tanto que ya ni siquiera le preguntaban por su mal humor.


    Su decisión era lo mejor para ambos, de eso estaba convencido, pero no por ello era menos doloroso. Bastante dura era la eternidad, de la manera en la que le tocaba vivirla, como para que el único regalo que te hacía el destino, tu Novia, fuera una maldición. Desde el primer día que la vio no paraba de repetirse ese mismo cántico. El dolor resultaba excesivo cuando pensaba en cualquiera de las opciones que le deparaba el futuro, con ella o sin ella, pero pensar que se había ido, sorprendentemente, le resultaba la más dolorosa.


    El grupo patrullaba, extraoficialmente, por el centro después de haber terminado su ronda. Él mismo había elegido a su amigo Jon y a un tal Brian, al cual no conocía demasiado excepto que era el más joven del grupo y que poseía una fuerza y una capacidad de rastreo inigualables ―además de poder proyectarse―, algo que le venía muy bien al equipo pues ni él ni Jon podían hacerlo. Siguieron su camino por las transitadas calles de la zona en las que se congregaban diferentes nacionalidades, sexos y seres del submundo después de una larga noche de diversión. A Yvan le parecía gracioso el modo en el que terminaban los humanos después de una noche dedicada a la música, alcohol y otras sustancias: caras desencajadas y cuerpos desaliñados no habían sido nunca para él sinónimo de “diversión”


    ―Joder tíos que noches tan largas, estoy deseando acabar con esto ―dijo Brian.


    ―Yvan creo que esta zona está limpia, ¿lo dejamos por hoy?


    ―Jon lo miró esperanzado.


    ―Sí, ¿por qué no?, seguiremos mañana. Además en un par de horas amanecerá, ya no creo que podamos hacer mucho.


    Los tres se dirigieron hacia el “Sang Chaud”, el local de Jules. Le ofrecerían un informe de la noche a su líder y repondrían fuerzas antes de volver a casa. Brian hablaba sin parar pero Yvan no sabía muy bien de qué, no conseguía concentrarse mucho en lo que ocurría a su alrededor, siempre pensaba en Alix. Ni siquiera se estaba tomando la molestia de fingir y mirarlo con interés. Tan solo quería llegar a casa y quedarse solo.


    Justo al girar una esquina y entrar en una calle muy mal iluminada, o tal vez la percepción de oscuridad se debía a que las luces de neón de los pubs y discotecas habían quedado muy atrás, los músculos de Yvan se tensaron. En tan solo una fracción de segundo pudo detectar el origen y procedencia del aroma más delicioso del universo y al mismo tiempo que sintió una oleada de pánico y rabia, su cuerpo se ilusionó. ¿Qué hacia ella allí? No estaba excesivamente cerca pero se cruzarían en un par de minutos. Él la detectaba antes que el resto porque era su pareja y reconocería ese aroma bajo cualquier circunstancia, pero Brian y Jon no tardarían en notar la fragancia a fresa y atar cabos, los malditos licántropos eran buenos describiendo rastros. Con mucha suerte ella se daría cuenta y se proyectaría a un lugar seguro…


    «Poco probable»


    Esos malditos inhibidores que se habían rociado impedían que desprendieran cualquier aroma. Si Jon o Brian conseguían definir su olor la atraparían sin que pudiera reaccionar a tiempo y le arrancarían el corazón sin preguntas.


    «¡Joder!»


    Sus reflexiones cesaron de inmediato. Solo podía pensar en una cosa: su Novia, su Novia, su Novia. De pronto, lo tuvo todo claro.


    ―Te llamo luego ―dijo dirigiéndose a Jon tan bajo y rápido que ni él ni Brian llegaron a entenderlo.


    Los dos Forsekers observaron boquiabiertos cómo su compañero emprendía el vuelo a una velocidad insólita. Si había algún humano cerca, no podría percibirlo jamás.


    


    Una sombra alta y fornida la agarró por los brazos y emprendió el vuelo sujetándola con firmeza.


    «Dios mío, Yvan tenía razón»


    Intentaba golpear con cualquier parte de su cuerpo a su agresor. El shock era tan grande que no podía gritar. Mantenía los ojos abiertos como platos a pesar de la conmoción de verse en el aire pero no conseguía enfocar claramente la imagen. En menos de un segundo sus pies se posaron en el suelo de una azotea. El agarre sobre sus brazos seguía siendo firme. En cuanto pudo estabilizarse la sombra se enfocó y la expresión de su cara le partió el corazón en dos.


    ―¡A tu casa, ahora!


    Ni siquiera quiso preguntar. Haciendo un gran esfuerzo en concentrarse se proyectó a su habitación. En cuanto notó que se materializaba en ella no dudó en lanzarse a los brazos de Yvan. Sabía que él tardaría unos segundos en recuperarse del viaje debido a su falta de costumbre y ella quería aprovechar esa minúscula brecha en su entereza para abrazarse a él aunque fuese por última vez. No estaba segura de lo que iba a pasar. La expresión de Yvan era difícil de descifrar, podía interpretarla de varias maneras. Aunque de lo que sí estaba convencida era de que el hecho de estar allí con ella le provocaba satisfacción y alegría con la misma intensidad que sufrimiento y preocupación. Quizá todo resultaba ser el final de un plazo que retrasaba su muerte. No le importaba, si era así su existencia acabaría entre sus brazos. Se abrazó a él enredando sus brazos y piernas alrededor de su pétreo cuerpo. Intentando inhalar un aroma que nunca llegaba a ella.


    Yvan la abrazó con fuerza permitiéndole su envestida como si hubiesen practicado ese acto durante años. Hundió la cara en su largo y perfumado cuello y permitió que su cuerpo se relajara hincando las rodillas en el suelo, tal como llevaba días queriendo hacer. Cansado y derrotado aumentó la presión de su abrazo. Alix estaba allí con él. No se había ido y no dejaría que se fuese jamás.


    


    Durante unos minutos permanecieron quietos y callados disfrutando el uno del otro. Alix no se atrevía a romper el momento por miedo a que él reaccionase y se diese cuenta de que su cuerpo le había traicionado y Yvan no quería soltarla nunca más.


    Segundos antes, cuando Yvan presintió el peligro que se cernía sobre ella, su percepción del futuro cambió. Lo peor que el destino le regalaba no era una Novia como ella, sino el hecho de encontrarla y obligarlo a perderla. Y eso era algo que él no estaba dispuesto a permitir. Desde hacía ya un poco más de dos siglos su existencia se basaba en putear al “Destino”. No sin esfuerzo, se mantenía firme en su decisión de no convertirse al cien por cien en un vampiro y a pesar de estar convencido de no querer dañar a nadie su cuerpo no se lo ponía nada fácil. Así que… ¿Por qué tenía que serlo esto? Estaba acostumbrado a esforzarse y luchar contra él mismo, tan solo debía seguir haciéndolo, podía superarlo, quería intentarlo.


    Volvió a la realidad y recordó porqué estaban allí. Levantó la cabeza y miró aquellos preciosos ojos verdes moteados de pequeños surcos rojos. Realmente podía soportarlo, si era sincero hasta era hermoso el contraste borgoña con el verde esmeralda.


    Inhaló profundamente al constatar lo hermosa que era.


    ―Alix necesitamos hablar… pero antes debemos irnos―soltó su abrazo, notando como ella se quejaba con un movimiento de espalda. Acarició su mejilla dejando la mano sobre ella un instante para que pudiese apoyar la cara sobre la palma.


    ―Yvan, por favor ―su voz tembló y apretó más las piernas alrededor de su cintura―, te necesito… necesito saber que es verdad que has vuelto.


    ―Debemos irnos ahora, ya tendremos tiempo de aclarar las cosas.


    ―Pero tú… ¿quieres estar aquí? ―Alix sintió sus palabras como un rechazo y su ilusión se esfumó.


    ―No. Quiero irme. Ahora ―dijo tajante.


    Se levantó de un salto sujetándola por la cintura para ponerla en pie a su lado. Le cogió la mano y se concentró en examinar la habitación.


    ―¿Dónde? ―Alix estaba asustada. Si era necesario podía doblegarlo sin esfuerzo para salvar su vida, de eso estaba segura, pero ¿quería hacerlo?― ¿Para qué?


    ―¿Alix, qué pasa?


    De pronto Yvan fue consciente de la situación. La última vez que se vieron la había amenazado con la muerte y ahora, justo cuando acababa el plazo de tregua, se presentaba ante ella y la obligaba a irse con él. ¡Oh no! Le cogió la otra mano. Ella retrocedió así que la soltó de inmediato. No quería presionarla, le daría espacio, podía proyectarse en cualquier momento.


    ―Alix lo siento. Yo no quería expresarlo así. Es solo que estaré más tranquilo cuando salgamos de aquí. No quiero hacerte daño, lo prometo.


    ―Pero… tú tampoco quieres…


    ―Sé que te pido mucho sin dar nada pero necesito que cojas un par de cosas y salgamos de aquí. ¡Había más vampiros conmigo! No sé si han captado tu olor. No sé cuánto tiempo…


    ―De acuerdo ¿Qué cojo?


    ―¿Confías en mí… sin más?


    ―Solo dime que necesitamos y a donde te llevo.


    Yvan no pudo reprimir una sonora carcajada. Aquella mujer era muy fácil de convencer. ¿Sería siempre así? La conocía tan poco…


    ―Tú necesitas algo de ropa y sangre. ¿Todavía te queda?―sonó preocupado. No le gustaba la idea de que bebiese tanto pero sabía que lo necesitaba, ella no era como él y si aún le quedaba alguna bolsa podía significar que no se había alimentado lo suficiente o que lo había hecho de otro modo…


    ―Sí, claro.


    ―Bien. Yo voy a la cocina, tú coge una bolsa y empieza con la ropa. Cuando vuelva, te llevaré a un lugar seguro.


    Antes de poder salir como una bala Alix lo clavó en el suelo sujetando tan solo por la muñeca. Con incredulidad vio como ella negaba con la cabeza a la misma vez que cerraba los ojos. Sin previo aviso y en lo que dura un parpadeo los cajones empezaron a abrirse saliendo de ellos ropa interior de todas las formas y colores, camisetas, jerséis, pantalones, pañuelos, zapatos… El golpe de una puerta hizo que se girara. Vio salir de un armario una bolsa negra que reconoció al instante y un bolso de viaje marrón chocolate. Ambos se dirigían directamente a ellos flotando a un metro de distancia del suelo, sin darse cuenta el bolso marrón estaba en sus manos.


    ―Tú coges lo que vaya a necesitar pues no sé dónde vamos.


    Yo voy a la cocina. Será más rápido.


    Le guiñó un ojo y desapareció. Yvan necesitó un segundo para recuperarse de lo que había presenciado. Sabía que alguno de ellos tenía ese don e incluso lo había observado alguna vez durante la lucha. Normalmente los más antiguos y fuertes como los Nosferatus poseían… ¡No! No pensaría en eso. Ellos estaban desequilibrados y deformados y su Novia era tan bella y segura de sí misma… Una amplia sonrisa apareció mientras se dirigía a la cama y cogía las prendas al azar. Eso había sido pomposo por su parte pero le permitía conocer algo más sobre ella.


    


    Un camisón de seda plateado de tirantes finos apareció por su izquierda junto con un pequeño neceser provocándole un sobresalto. La visión era sublime: una mujer morena con el pelo recogido en una trenza que rozaba sus muslos. Sus labios pintados del tono de las fresas, las negras y largas pestañas enmarcaban esa mirada verde que lo volvía loco. Un top de seda negro con un solo tirante cubría sus redondeados pechos y sus vaqueros tan estrechos que…


    Alix interrumpió sus pensamientos con una insinuante voz:


    ― No voy a ninguna parte sin esto.
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    Avanzaban por un caminito de piedra blanca que les conducía a la puerta de una pequeña casa en Le Mans. Por fuera no parecía gran cosa y, descuidada por la falta de uso, tenía la pintura desconchada y descolorida. Aunque, el color crema de la fachada en contraste con las tejas rojas y una valla blanca alrededor le daban un aspecto muy hogareño. La casa estaba cercada por árboles y plantas dotándola de intimidad ya que, a pesar de no estar rodeada por ningún otro edificio, a escasos metros surgía una zona residencial.


    Yvan le había comentado, mientras sobrevolaban el lugar, que en parte fue ese el motivo por lo que la compró: podía disfrutar de una falsa soledad a la vez que el ajetreo de los humanos impediría ciertas intrusiones “exageradas”.


    Quedaba menos de una hora para el amanecer y Alix empezaba a estar intranquila. Quería estar bajo techo y el corto sendero se le antojaba interminable. Los primeros minutos del viaje hasta Le Mans habían sido divertidos. Bromearon sobre sus habilidades telequinéticas y la gran sorpresa que le había dado a Yvan pero luego solo quedó el silencio. Incómodos por la situación solo se dirigieron alguna que otra mirada y algún que otro comentario sobre las zonas que atravesaban. Los dos eran conscientes de lo necesario de una conversación y Alix no tenía muy claro que estaba haciendo él allí. Confiaba en Yvan, no sabía porque pero una sola mirada en su habitación le bastó para hacerlo. Su instinto nunca la había fallado pero… ¿Por qué la ayudaba? No quería ilusionarse ni imaginarse ninguna posibilidad. Yvan no era fácil de convencer y lo entendía. Además ella era una cabezota por lo que no se daría por vencida nunca.


    Sí, podía ser su Novia ¿Por qué no?


    Yvan abrió la puerta y entraron a un salón, o lo que debería ser un salón, totalmente vacío. O para ser sinceros, prácticamente vacío. Al fondo a la izquierda, junto a una sucia chimenea había una butaca marrón llena de polvo y una pequeña mesa de madera cuadrada. Apoyada en una pared una estantería que contenía un par de libros y unas cajas de cartón concluían el mobiliario. Decadente. Siguieron por un pasillo hasta la cocina. Su aspecto no era tan desolado como el salón. Parecía bien equipada, sin lujos pero con lo necesario. Aunque sí estaba igual de sucia, el polvo habitaba por todas partes. Una amplia isla con un par de taburetes cruzaba el centro dividiendo la estancia en dos. Yvan entró y dejó la bolsa negra encima. Recostada en el marco de la puerta Alix lo observó abrir una pequeña puerta donde debía encontrarse el cuadro eléctrico porque un segundo después se encendió el motor del frigorífico.


    ―Debes ser un bicho raro. Para ser un vampiro no te van los lujos ―le dijo con tono divertido.


    ―Yo no vivo aquí. Esta no es mi casa. Es un lugar para emergencias, un cobijo.


    ―¿Tienes problemas a menudo?


    ―No, la verdad es que no. Tan solo soy precavido.


    ―¿Qué hacemos aquí Yvan?


    ―Ya lo sabes ―contestó arisco.


    ―No. No lo sé. Me pediste que te acompañara y lo he hecho. Simplemente.


    Yvan se acercó rápidamente hasta que estuvo a escasos centímetros de su cara. Torció la cabeza y mostró una media sonrisa que le causó un pequeño escalofrío.


    ―¿De verdad no tienes idea de por qué estamos aquí? Te he sacado de la ciudad en volandas, vengo a un inhóspito lugar con alguien a quien no quería volver a ver jamás, posiblemente no podré volver a mi casa… ¿Siempre eres tan estúpida?


    Alix solo atinó a retroceder hasta que su espalda dio contra la pared. Al instante Yvan la siguió y apoyó sus manos justo a la altura de su cabeza formando unos muros invisibles a su alrededor. ¿Cómo podía cambiar tanto una situación? Hasta ese momento no detectó tanto rencor entre ellos. ¿Qué significaba lo de su habitación?


    «¿Me ha engañado? ¿Cómo puedo ser tan tonta?»


    ―¡Sólo te pedí que te fueras Alix! ¿Te resultaba tan difícil comprenderlo? Para ti es sencillo… un pestañeo y et voilà. ¿Por qué me desafías Alix? No logro entender nada… no te entiendo.


    Yvan se acercó más a ella, mirándola fijamente a los ojos.


    «¿Es posible que esté más nervioso que yo?»


    Alix notó el contacto de su cara en el cuello. Retuvo el aliento pegándose más a la pared.


    «¿Qué hace , qué hace? ¿Por qué soy incapaz de defenderme?»


    Alix no encontraba fuerzas para moverse. Estaba paralizada, nunca había sentido tanto miedo. Pero de qué ¿La decepción, la traición, el amor, la muerte? Una cosa tenía clara: la muerte era horrible pero si era Yvan quien pretendía ejecutarla no se lo impediría. Tal vez precisamente por eso sentía tantísimo miedo. Si él la atacaba no se defendería, prefería morir que infringirle dolor. Además si ocurriese significaría que de verdad lo perdía, que él no lo intentaría nunca. Y así no merecía la pena seguir. Ni para ella ni para ningún vampiro sensato.


    «Este hombre es imbécil»


    


    Pasaron segundos tal vez minutos y ninguno de los dos se movió. Yvan seguía impregnándose del dulce aroma a fresas y limón. Necesitaba reforzar sus sentimientos. Había tomado una decisión pero su temperamento y costumbres casi lo echan todo a perder.


    «Cielos, que difícil va a ser esto»


    Cuando decidió ponerlo todo en juego no pensó en las dificultades. De hecho no había pensado en nada, salvo llevarla con él a un lugar seguro. No quería perderla. Nunca. Pero no iba a ser fácil. No podía evitar odiar todo lo que ella representaba y eso provocaría más de una reacción desmedida.


    Justo en ese momento fue consciente de que Alix empezaba a temblar.


    «¿Qué pasa?»


    Unos débiles sollozos inundaron sus oídos ¿Estaba llorando?


    «Estúpido ¿cuándo harás las cosas bien?»


    ―Chiss… chiss…


    Deshizo el cerco de sus brazos para darle espacio y empezó a deslizar sus labios por la barbilla.


    ―Chiss… chiss…


    Podía notar como Alix se tensaba cada vez más y más pero ¿qué podía decirle? ¿Cómo iba a lograr explicarle todo? Así que sin pensarlo dos veces la besó.


    Su espalda chocó contra la barra de la cocina. Cuando se deslizaba hacia el suelo Alix cayó sobre él y le sujetó las manos sobre la cabeza. Estaba tan cerca que podía notar como sus pechos le rozaban al ritmo de la respiración.


    ―¿Qué crees que estás haciendo? ―gritó― ¡No volverás a jugar conmigo!


    ―Lo siento, lo siento ―apenas podía disimular la risa. Entendía a Alix y lamentaba lo que había pasado, pero verla así le gustaba, lo excitaba. Era su pequeña pantera.


    ―¡No te rías de mí!


    ―No lo hago, en serio. Lo siento. No pretendía confundirte.


    ―¡Pues lo haces fatal! No te haré daño ni ahora ni nunca pero no juegues conmigo. Haz lo que tengas que hacer. Yo quiero estar contigo, pero eso ya lo sabes… no juegues conmigo…


    Alix rompió de nuevo a llorar y aflojó su agarre. En ese momento Yvan aprovechó para bajar los brazos. La sujetó por la cintura y se levantó girándose y sentándola sobre la barra. Con las caderas abrió sus piernas y se acercó a ella. Poco a poco fue besando cada una de las rosadas lágrimas. No quería volver a verla llorar.


    ―Lo siento, lo siento. No llores. Yo no quiero hacerte daño. Tan solo estoy confuso y me cuesta controlarme cuando estoy contigo. Sacas lo bueno y lo malo de mí. Yo no quería expresarme así… lo siento.


    ―No te entiendo Yvan ―suspiró―. Me besas, me pides que confié en ti, me gritas, insultas y rechazas y me vuelves a besar…Yo haré lo que me pidas, no puedo hacer otra cosa, yo no lucharé contra mi destino. Acepto quien soy. Pero déjame claro qué debo esperar de ti, al menos merezco eso.


    ―Oh… Alix, ese es el problema. Yo no puedo aceptar lo que eres…no cuando apenas puedo aceptarme a mí, tu mundo es difícil de asimilar. No sé si podré separar las cosas. Llevo tanto tiempo odiando… Alix yo quiero intentarlo, de verdad, necesito luchar por esto, pero no sé cómo hacerlo sin hacerte daño y eso me vuelve loco.


    ―Odiando… ¿Odiándome? ¿Cómo puedes sentir eso? Yo creía que tú también sentías el vínculo…


    ―¡Joder tienes que ayudarme Alix!


    Yvan se alejó de ella, cogió la bolsa negra que se había caído al suelo y empezó a sacar las bolsas de sangre congeladas para meterlas en el frigorífico. Necesitaba mantenerse ocupado en ese momento para controlar sus impulsos.


    ―¿Ayudarte a qué?


    ―Haz un pequeño esfuerzo por entender lo que te digo. Lee el global, no lo que te interesa o lo que quieres remarcar.


    ―Yo ―necesitaba pensar un segundo…


    ―Mira, te estoy diciendo que acepto lo que somos, no puedo luchar contra ello, pero no será fácil. Sé que te lo pondré difícil, puedo ser bastante insoportable cuando me siento inseguro y fuera de lugar.


    ―Eso ya lo he notado ―se proyectó detrás de él mientras cerraba la puerta del frigorífico―. ¿Qué puedo hacer para que sea más fácil?


    ―Irte.


    Alix dio un respingo, sus palabras siempre eran tan directas y sinceras que se le clavaban como puñales.


    ―Pero eso no lo has hecho ―prosiguió Yvan―. Así que solo me queda intentar entender y asimilar la situación sin hacerte mucho daño con mis comentarios por el camino.


    ―Necesitamos hablar.


    ―Ya lo estamos haciendo.


    ―No. Necesitamos hablar tranquilamente sin hostilidad entre ambos. Quiero contarte lo que me pasó…


    ―Eso no será posible de momento. Me cuesta imaginarte en tus hábitos de caza, prefiero olvidarlo.


    ―Eso no nos funcionará.


    ―Mira Alix yo no te odio pero si odio lo que haces. Llevo casi dos siglos matando a otros como tú. Así que no me digas lo que funcionará o no. Sé que seguramente esto no funcionará, no por ti si no por mí, te gritaré, te juzgaré, querré arrancarte la cabeza cuando desaparezcas porque tus surcos bajo los ojos sean tan negros que no puedas disimular la sed… Y yo lucharé para evitarlo, lucharé todos los malditos días. Y me equivocaré todos los días también. Hasta que me aborrezcas tanto como para hacerte abandonar. Lo único que podía funcionar bien, sin consecuencias, era que volvieses a tu casa. Tú tomaste tu decisión y me hiciste tomar la mía cuando creí que de verdad te perdía. Así que desde ahora en adelante lo único de lo que puedo estar seguro es que estaré aquí hasta que tú te vayas y de que lo intentaré. Pero no me pidas que te entienda, no me pidas que comparta tu vida porque eso lo empeorará todo y lo último que quiero es que sufras las consecuencias de años y años de rabia.


    Alix se quedó paralizada intentando asimilar toda la información recibida. Jamás lo había escuchado decir tantas palabras seguidas. Por primera vez era sincero con ella y quizá con él mismo. Él se equivocaba en todo pero no se lo diría por el momento. Quería verlo tranquilo, que no se arrepintiera de estar con ella. No lo echaría todo a perder con más palabras. Tendrían tiempo para mejorar ese “pequeñísimo” problema. En cuanto Yvan se tranquilizase le contaría la verdad y él se daría cuenta de que no era un monstruo. Que no volvería a ocurrir. Que, estando juntos, su sed estaría saciada para siempre. Se saciarían el uno al otro. Todo a su debido tiempo.


    Sin dejar pasar un instante se proyectó entre él y el frigorífico. Intentó cogerle las manos pero la fuerza que ejercía sobre la puerta era mayor de lo que esperaba, así que volvió a intentarlo con un ruego desesperado en su mirada. Rodeó con ellas su cintura y se aferró a su sólido torso. Subió la mirada y vio por primera vez lo duro que era para él. Su cara era pura tensión.


    ―Abrázame fuerte. Puedes aliviar tensión conmigo. Será mejor para ti y para esa pobre puerta.


    Yvan volvió de sus pensamientos y la miró turbado. ¿Cómo podía bromear? ¿En serio pasaría página tan fácilmente? Esa mujer era increíble. Levantó la cabeza y fijó la vista en los dos hundimientos con forma de mano que había en la puerta del frigorífico. Definitivamente se sentía mejor. Alix causaba un efecto sedante en él. Apretó mesuradamente fuerte los brazos alrededor de su cintura, ella era resistente y podía aguantar parte de su furia, pero jamás la descargaría sobre su bello cuerpo. Besó su frente y hundió la nariz en su pelo, eso sí lo reconfortaba. Sin apenas darse cuenta del proceso, notó que ella se agarraba de su cuello y rodeaba su cintura con las piernas. Sintió sus delicados labios sobre los suyos… No importó nada más.


    Con un movimiento fugaz Yvan la sentó sobre la barra de la cocina. Sus besos aumentaban de intensidad progresivamente, cada vez más profundos, más intensos y ambiciosos. Sus manos disfrutaban del tacto del corto pelo y el firme cuello. Todo en él era perfecto. De un tirón le desabrochó la camisa negra para poder ampliar sus caricias a más zonas. Su pecho duro como la roca con un fino surco de bello en el centro la hizo estremecer de placer. Él se entretenía besando su cuello, acariciándolo con pequeños círculos con su nariz. De vez en cuando trasladaba sus labios a los hombros, primero un beso, una caricia, un beso, un pequeño mordisco. Recorría el hueso de la clavícula con la legua…


    «¡Oh Dioses eso se siente bien!»


    Apretó las piernas alrededor de su cintura para acercarlo más a ella. No pudo ahogar un gemido al notar su erección entre sus piernas. Sujetó la cinturilla de los pantalones y con habilidad los desabrochó. Deslizó la mano en su interior disfrutando del calor y la humedad. Yvan reaccionó rompiéndole el tirante del top de seda y bajando el resto de la tela, dejando sus pechos al aire. Tomó uno entre sus labios, luego el otro. Las caricias iban y venían de un lado al otro pero ya no era muy consciente de ellas, solo del placer. Necesitaba sentirlo dentro, formar parte de él definitivamente. Con la mano libre se desabrochó el short y levantó levemente el culo para indicarle que se lo quitara. Para su sorpresa, la levantó y giró bajándoselos de un tirón junto con el tanga. Besó su espalda y sujetó sus manos por encima de la cabeza inclinándola suavemente sobre la encimera de cuarzo. El aterciopelado y frío roce en sus pezones y las firmes manos de Yvan desplazándose de sus caderas a sus nalgas casi lograron enloquecerla. Notó sus manos introducirse entre sus piernas, empujándolas hasta abrirlas para él, para su boca, sus manos…


    ―Yvan por favor…


    Su lengua siguió acariciándola, saboreándola.


    ―Por favor…


    ―¿Por favor? ―susurró―, ¿no te gusta? ―preguntó juguetón.


    ―Oh, sí pero ―un dedo rotó dentro de ella…


    ―¿Pero…?


    Notó como Yvan se levantaba y pasaba la palma de las manos por sus muslos, sus caderas y la espalda. La agarró por los hombros mientras presionaba su erección contra sus nalgas. Una caricia y otra, y otra más, pero nunca la penetraba. Era tan placentero y frustrante a la vez que su ansiedad crecía a cada segundo. Su movimiento de caderas se hizo cada vez más rítmico y pronunciado en un intento desesperado de ganar terreno. En uno de los envistes lo atrapó. La punta de su enorme erección se introdujo ligeramente en ella. Yvan retrocedió y la volvió a sentar en la barra con él entre sus piernas. Sin previo aviso la penetró y la mantuvo quieta entre sus brazos.


    ―Es usted traviesa señorita Alix.


    ―No creo que eso sea justo por su parte caballero ―dijo con un hilo de voz.


    ―Puede que no ―un retroceso de cadera, un nuevo empuje―, pero hoy no follaremos panthère, hoy haremos el amor.


    


    


    Sentado en el suelo con la espalda apoyada en la pared, Yvan observaba a Alix dormir. Parecía una diosa, totalmente desnuda, con la melena azabache sobre la almohada y unos tenues rayos de luz rozándole la hermosa piel.


    Había dejado fluir sus emociones por primera vez y la experiencia superaba cualquier expectativa. El sexo no era nuevo entre ellos pero hasta ahora el instinto controlaba la situación. Su lado salvaje y posesivo le había proporcionado la cuartada perfecta para ocultar sus verdaderos sentimientos en sus anteriores encuentros pero ya no tenía que justificarse más. Ella era su Novia y le daría todo lo que tenía. Cuando un par de horas atrás se vio sujetándola contra la barra de la cocina necesitó mirarla y abrazarla. Necesitaba demostrarle que la quería a su lado, así que la poca humanidad que le quedaba le hizo recordar que podía hacerlo mejor. Sentía que para ellos era la primera vez. Por primera vez juntos con las cartas sobre la mesa, sin engañarse a sí mismo.


    Conservaba breves recuerdos de la primera vez que hizo el amor con su mujer antes de ser trasformado y no tenían nada que ver con llantos, peleas, huidas por las ventanas… mucho menos con envestidas en una cocina. No, su Novia merecía mucho más que eso, su verdadera primera vez con él iba hacerlo como tocaba. Así que la llevó a la habitación en brazos, la tumbó sobre la cama y usó sus besos y caricias para transmitirle todo lo que sentía por ella ya que no estaba muy seguro de poder transmitírselo con palabras.


    


    Rodeó la cama y fue hacia la ventana para cerrar las cortinas. Ella prefería que fuese así y así sería, quería que durmiese lo suficiente. La notaba cansada y algo “desnutrida”, había bebido de las bolsas que le llevó pero no lo suficiente para recuperarse de los días anteriores. Se acercó a la cama e hincó una rodilla para agacharse y darle un beso en la frente. ¿Cómo podía dormir sin alterarse con su presencia? Él le haría un placaje a cualquiera que se acercase así mientras descansaba. La cubrió con la sabana para que al despertar se sintiese más protegida y cerró la puerta al salir.


    


    Al despertar le pareció haber dormido una eternidad. Su espalda estaba ligera y su cabeza despejada, la nebulosa de las últimas semanas había desaparecido. Sacó los brazos de entre la sábana y los estiró todo lo que pudo. Abrió los ojos como platos al ver la habitación limpia, sin rastro de polvo. El olor a jabón y flores impregnó sus sentidos. ¿Flores? Distinguió un ramo de rosas rojas en la mesita de noche y otro de flores silvestres en la cómoda gris que tenía en frente.


    «¿Pero cómo es posible?»


    Se sentó de golpe en la cama. Lamparillas en las mesitas de noche, cuadros de diferentes alturas formando la foto de una rosa lila colgados encima del cabezal, un espejo de cuerpo entero con marco blanco en una esquina, una lámpara de pie en la otra… No recordaba que todo esto estuviese allí por la mañana. Se enrolló la sábana y salió a hurtadillas de la habitación. Recorrió el pasillo y asomó la cabeza por la puerta de la cocina. Todo limpio y reluciente, olía a pino y a ¿café? Entró y se encontró con fruteros llenos de naranjas, limones, pomelos, manzanas… abrió uno de los armarios: estaba repleto de comida. Un botellero, lleno de botellas de vino carísimo sobre la barra, llamó su atención. Pasó una de las manos sobre uno de los manteles individuales que había sobre ella y notó que un trozo de encimera se había roto. Una sonrisa se le escapó de los labios al recordar a Yvan. ¿Dónde estaba? Fue directa al salón y el asombro creció aún más. El viejo sillón marrón y la mesita habían desaparecido y un estupendo sofá negro con cojines rojos ocupaba su lugar frente a una chimenea limpia y lista para encender, aunque empezaba a hacer calor para ello. Al otro lado de la estancia una mesa de madera también negra estaba rodeada por cuatro sillas de aspecto comodísimo y presidida por un enorme jarrón con orquídeas blancas. El fuerte olor a pintura delataba que toda la estancia estaba recién pintada en tonos grises y rojizos en pequeñas zonas. Detalles aquí y allí le daban un aspecto muy acogedor, no se sentía una extraña, estaba impresionantemente cómoda. Se asomó a la puerta de la entrada y vio que en el pequeño porche habían aparecido dos sillones de fibra trenzada color crema y una pequeña mesa en el centro. Yvan estaba sentado en el más alejado a ella con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. Estaba tan relajado que parecía dormido. Se acercó sigilosamente para sorprenderlo. Cuando lo rodeó para sentarse a horcajadas sobre él, Yvan tiró de ella y la hizo caer sobre sus rodillas.


    ―Es usted sigilosa señorita Alix pero su aroma la delata ―le dijo sin moverse ni abrir los ojos.


    ―No puedo decir lo mismo de usted caballero, sabe esconderse bien de una dama.


    ―Una ventaja que no comprendo para ser sincero.


    ―Ni yo, pero por ahora no me importa ―apoyó la cabeza en su pecho―. ¿Qué haces aquí?


    ―Absorbo la tenue luz del atardecer, una costumbre.


    ―¿Por qué no me has despertado?


    ―Necesitabas dormir y te gusta hacerlo de día ¿no?


    ―No necesitaba dormir tantas horas, necesitaba estar contigo ―sollozó.


    ―Sí lo necesitabas ―acercó los labios a su frente y la besó con ternura.


    ―¿Cómo ha pasado todo esto? La reforma, quiero decir.


    ―He hecho algunas compras y soy bastante rápido, mañoso y al parecer sigiloso con el bricolaje. Siento no tenerlo listo pero quería estar aquí cuando despertaras.


    ―¿Tú has salido a comprar? ¿De día?


    ―Las tiendas abren de día ¿sabes? Al menos la mayoría.


    ―¿Cómo puedes hacerlo?


    ―Tú también puedes.


    ―No te hagas el gracioso, ya sé que puedo, es decir sé que no moriré ni nada por el estilo, pero ¿no te sientes inseguro?


    ―No todos tenemos tantas habilidades que perder, no me importa tener menos velocidad y fuerza, entre humanos no me hacen falta.


    ―No me gusta estar entre humanos.


    ―Puedo entenderlo ―zanjó el tema―. ¿Te gusta como ha quedado?


    ―Sí, es precioso ¿creí que no te gustaban los lujos?


    ―Creíste mal. No todo es malo en lo que se refiere a nuestra condición. El gusto por lo exquisito viene de serie y no pienso cambiarlo.


    ―¿Selección discriminada?


    ―Más bien selección positiva.


    Alix alzó la vista y encontró una fría sonrisa en sus labios. Parecía más incómodo que divertido. Así que acarició una pequeña mancha de pintura roja que tenía debajo de la barbilla.


    ―Te has manchado aquí y aquí ―besó el bíceps del brazo derecho.


    ―Lo sé, lo he hecho para parecer más sexy ¿funciona?


    ―Es posible… aunque creo que esta camiseta de tirantes ayuda bastante ―tiró y soltó uno de los tirantes―, me gusta el negro.


    Yvan abrió sus profundos ojos negros y de repente se sintió indefensa. ¿Por qué la miraba así, que había hecho?


    ―Y a mí el blanco ―agarró el extremo de la sabana y se la quitó.


    ―¡Yvan!


    Se proyectó inmediatamente en la habitación con la rabia subiendo a las mejillas.


    «¿Cómo se atreve el muy desgraciado, pretende humillarme en plena calle?»


    Buscó algo de ropa en el armario, le sorprendió encontrarlo todo perfectamente ordenado.


    «¿De verdad te sorprende? Estúpido pretencioso»


    Dos golpes en la puerta la sobresaltaron.


    ―¿Qué quieres? ―gruñó.


    ―¿Puedo pasar?


    ―La puerta está abierta y es tú casa. Haz lo que quieras.


    ―¿Lo que quiera?


    ―¡Sí lo que quieras, estúpido engreído, cómo te atreves…!


    Cayó con suavidad sobre la cama con Yvan a horcajadas sobre ella. Un beso aplacó sus recriminaciones y sus gritos aunque no impidió el forcejeo.


    ―¿Por qué te enfadas tanto? Era una broma.


    ―Tengo la fea costumbre de que no me vean sin ropa en público ¿sabes?


    ―No te ha visto nadie. Esto es una fortaleza contra mirones ¿recuerdas?


    Ahora sí lo recordaba, pero daba igual. Esa mirada suya no le gustaba, le daba miedo. Sus ojos negros se habían convertido en abismos, no solo por el color sino por la expresión de odio y dolor que trasmitían. No quería que la mirara así.


    ―Además te lo debía. Tardé unos largos minutos en cicatrizar un feo corte en mi espada y lo peor es que no encuentro esa misma encimera por aquí. Me gustaba mucho.


    ―De eso se trata, ¿venganza? ―volvió a forcejear y él intentó volver a besarla―. No vuelvas a hacer eso o tendré que hacerte daño. ¡Suéltame!


    ―No pienso hacerlo.


    ―¡Suéltame bruto, quiero levantarme de aquí!


    ―No, no quieres. Podrías hacerlo sin grandes esfuerzos si quisieras.


    ―Lo sé pero prometí que no te haría daño y no lo haré. Yo no rompo mis promesas.


    Yvan se tensó de golpe, ¿por qué tenía la sensación de que eso ya no era un juego? Se incorporó un poco sin soltar su agarre y la miró desconcertado.


    ―¿Qué quieres decir con eso?


    ―Yo no cambio mis versiones, ahora sí ahora no… ¡suéltame quiero irme!


    ―¿De la casa?


    ―Sí, ahora.


    ―No puedes, tienes que quedarte aquí.


    Y dicho esto se incorporó y se sentó en la cama. No podía creer lo que estaba pasando. ¿Que se había perdido?


    Alix se alejó de él y se puso una camiseta y un tanga rápidamente. En cualquier momento desaparecería y lo peor es que volvería a París y no sabía cómo estaba la situación allí en ese momento.


    ―Alix escúchame ―titubeó―. No puedes irte.


    ―No quiero saber más, solo quiero irme. Yo creía… yo te creí ―empezó a llorar inesperadamente.


    Yvan reaccionó rápidamente, si de verdad quería irse ya lo habría hecho, por algún motivo le daba la oportunidad de arreglarlo pero ¿el qué? No tenía ni idea. ¿Era por la sábana? No.


    Se acercó a ella y sujetó la mano entre las suyas con más ternura que fuera, pero no se iría sin él.


    ―Alix si te quieres ir hazlo, no estás prisionera. Yo te traje aquí para protegerte. Ya te dije que andaban tras de ti. Los licántropos tenían tu esencia y pusieron en alerta a todas las facciones. Yo dirigía la búsqueda en nuestro clan y conseguí distraerlos los dos primeros días, luego tú apareciste en nuestra ruta y…


    ―¿Tú intentabas darme caza anoche?


    ―Es mi trabajo Alix, lo importante es que estoy aquí.


    ―¡No, lo importante es que tú intentabas matarme! ―Alix intentó deshacerse de su agarre pero no le fue posible, él se lo estaba tomando en serio.


    ―No volverás a París sin mí. Júrame por la Orden que irás a otro lugar y te soltaré.


    ―¿Por qué me torturas?, ayer te pedí que no jugases conmigo. ¡Dime lo que quieres de una vez!


    ―¿Es que no me escuchas, no has entendido nada de lo que te dije?


    ―Tú dices una cosa y haces otra, ayer querías matarme y hoy…


    ―¿Hoy que, Alix? No lo entiendo, no sé qué he hecho mal, he pasado un día maravilloso imaginado tu cara al ver todo esto. Pensado en lo que te haría sobre esa cama con sabanas nuevas de seda, en la ducha… compartiendo una copa de vino. Cuéntamelo Alix porque me lo he perdido.


    ―Tus ojos hablan por ti. Ahí fuera sabía que estabas incómodo y pretendía darte espacio, pero cuando me has mirado he visto todo ese odio en tus ojos… ¡Igual que esta mañana! Yo quería creerte y en parte sé que dices la verdad pero prefieres pasar página y seguir con tu vida ¿verdad? ¿Acaso crees que no sé cuál es la única manera de pasar página?


    


    Una inmensa paz llenó a Yvan, eso podía controlarlo. Ya tenía el material suficiente para solucionar el problema. Qué estúpido era ¿Cómo no se había dado cuenta? Minutos antes de percibir que Alix trasteaba por la casa había despertado sobresaltado por una pesadilla. Casi siempre que dormía soñaba con su transformación y eso lo perturbaba muchísimo. Al despertar tuvo que esforzarse por no salir de allí o no romper algo. Alix apareció cerca así que se mantuvo quieto, sabía que cualquier cosa lo alteraría en ese momento. Sorprendentemente, ella lo apaciguó más rápido de lo esperado. Cuando abrió los ojos no pensó en que su estado de ánimo aún se reflejaba tanto en ellos. Sabía lo terrorífico que podía resultar ver el sufrimiento y el odio acumulado durante décadas en sus ojos. Pero estaba sereno y quería verla recién levantada. ¡Qué imbécil! Si hubiese aguantado unos minutos más…


    ―Oh cielo, lo siento tanto. No sabía qué era lo que te asustaba, he sido un estúpido.


    ―No empieces otra vez con tú palabrería. Júrame que no querías matar.


    ―No a ti, lo juro. Antes de que llegaras he tenido una pesadilla, sé que me perturban mucho pero he pensado que lo controlaba. Perdóname, no quería asustarte.


    Alix se sentó en el suelo. De repente no podía aguantar su propio peso. Ese hombre estaba totalmente trastornado. ¿Cómo podía vivir con ese odio y hacer que pareciese algo normal?


    ―¿Tú me estás diciendo que tienes pesadillas que te hacen querer matar pero que no me preocupe porque lo controlas?


    ―Más o menos ―se sentó tras ella y la abrazó con fuerza dándole besos en la nuca―. Alix no me tengas miedo. No te haré daño. Ya te lo dije ayer.


    ―También me dijiste que querrás arrancarme la cabeza.


    ―No bromees con eso, sabes a que me refería y en el fondo sabes que no lo haré.


    ―O al menos lo intentarás todos los días ―lo miró por encima del hombro sus ojos habían recuperado su negro habitual―. Necesitamos hablar. ¡Cuéntame esa pesadilla!


    ―No.


    ―¿Por qué?


    ―No estoy preparado, mi pasado es mi pasado. Nosotros empezamos desde aquí.


    ―Pero sabes que cuando completemos el vínculo lo sabré. Podré conocer tus recuerdos.


    ―Eso no pasará. No vamos a completar el vínculo.


    ―Bueno ya sé que por ahora no, pero cuando pase…


    ―No pasará. No beberé de ti. Yo no bebo de la fuente y lo sabes.


    ―Pero esto es diferente somos pareja, es el destino.


    ―El destino no siempre juega limpio, yo sí.


    Un incómodo silencio se mantuvo entre los dos durante varios minutos. El vínculo era algo sagrado entre parejas. Pocos inmortales conseguían encontrar a sus parejas y cuando lo hacían completar el vínculo era la muestra inequívoca para ellos y para los demás de que amaban y protegían a esa persona. Cada grupo tenía sus propias costumbres y tradiciones pero para los vampiros solo podía haber una manera: beber el uno del otro. Eso les permitía conectarse mentalmente para conocerse, entenderse y comunicarse. Además la marca del vínculo era visible por lo que los demás reconocían a una pareja eterna, pero lo más importante era que el intercambio de sangre les ayudaba a regenerarse y a saciarse mutuamente, sin mencionar el placer extra que suponía hacerlo durante el sexo. Y ¿Yvan le estaba diciendo que ese acto de amor y de generosidad estaba prohibido entre ellos? No podía creérselo. No podía consentirlo. Alix se dio la vuelta. Sabía que lo mejor sería que él pensase que sería así, pero si él podía poner normas en sus vidas ella también podía hacerlo.


    ―Bien lo acepto, lo entiendo. Aunque debes entender que yo haga todo lo posible para hacerte cambiar de idea. Si no completamos el vínculo no podré encontrarte ni ayudarte cuando me necesites y has de tener en cuenta que tampoco puedo rastrearte. Así que no te pediré que sea hoy, ni mañana ―puso la mano sobre su mejilla cariñosamente―, ni tampoco el año que viene, tenemos toda la eternidad. Pero te juro que completaremos el vínculo, para nuestra seguridad y por nuestro amor. Y para que pueda empezar con mi tarea lo primero que debes hacer es entenderme y confiar en mí, así que tienes que conocer mi historia.


    ―Ya te he dicho que no quiero.


    ―Debes esforzarte, sé que puede ayudarnos. Cuando te cuente lo que pasó dejarás de verme como un monstruo.


    ―Yo no te veo como un monstruo y no necesito conocer más de lo que sé.


    ―Confía en mí, por favor ―acunó su cara con las dos manos―.Yo lo he hecho contigo varias veces. Por favor.


    ―No seré capaz, estoy seguro. Todavía no.


    ―Sí lo serás, no es lo que crees. Yo no soy como tú piensas. Confía en mí.


    Yvan se levantó de un salto y se alejó de ella. Daba vueltas por el cuarto sin descanso. Necesitaba espacio, ella no podía entender lo dura que era esa conversación para él. Solo le pedía tiempo, empezar de cero, sin cargas. No podía soportar más lastre y menos de ese tipo ¿Es que no conseguía entenderlo? ¿Acaso no tenía dos dedos de frente? Los seres como ella mataban o transformaban a humanos inocentes. Madres y padres de familia, adolescentes con futuros brillantes, niños inocentes… ¿Y le asustaba la sed de venganza de su mirada?


    ¡No podía soportarlo más, reventaría de ira en cualquier momento!


    ¿Tan difícil era? ¿No entendía que necesitaba olvidar esa parte de ella, qué prefería vivir en la ignorancia del pasado y del futuro?


    ¡Oh, el futuro… que duro…!


    ―Tengo que irme Alix ―se acercó a ella y se puso de cuclillas ―, ¿estás bien, estarás bien?


    ―Sí, ¿dónde vas?


    ―No muy lejos, solo necesito unos segundos, volveré. ¿Estarás bien?


    ―Sí, tranquilo.


    Tras escuchar su afirmación Yvan cruzó la puerta y desapareció. Necesitaba borrar de su mente todas aquellas imágenes de muerte que habían aparecido sin previo aviso y para hacerlo debía alejarse de Alix porque desgraciadamente era su rostro el que aparecía en todas ellas.


    


    


    


    

  


  
    XI


    
      
    


    


    


    


    


    Alix se metió en el baño de la habitación y encendió el grifo del agua caliente. Mientras esperaba a que alcanzara la temperatura adecuada preparó todo lo necesario para darse una ducha. Su neceser estaba sobre el lavabo y las toallas y jabones no fueron muy difíciles de encontrar. El baño era muy elegante, tenía el aspecto de una sauna romana, pero no gozaba de muy buen humor y no quiso distraerse en los detalles. Había dudado entre probar el gran jacuzzi o darse una simple ducha, finalmente decidió que lo último era la mejor opción. Quería sentir el agua correr sobre su piel llevándose todos los nervios y el estrés acumulado. Odiaba pelearse con Yvan. Pero la situación era tan voluble que una pequeña chispa desataba todo un incendio. Se metió bajo el chorro de agua caliente e intentó, en vano, quedarse en blanco. Posiblemente él tenía razón y ella no conseguía escuchar claramente lo que le decía. En ninguno de sus encuentros le había hecho daño. Al contrario: se preocupaba por ella, la consolaba, ¡joder la había alimentado! Ella era la que normalmente lo asfixiaba y provocaba. Él se limitaba a huir cuando se notaba fuera de control. Por supuesto no le otorgaría la aureola de santo pero ¿por qué no podía darle tiempo? Comprendía la situación, alguien como ella le arrebató la vida y eso lo atormentaba desde entonces. No paraba de decirle que lo entendía y respetaría sus ritmos y en realidad no lo hacía.


    «Mente en blanco, mente en blanco»


    Necesitaba contarle su historia. El miedo a perderle por los motivos equivocados la estaba convirtiendo en exigente e intolerante. Si Yvan aceptase escucharla ella se sentiría más capaz de esperar. Necesitaba esa pequeña garantía. Solo le pondría esa condición. Tarde o temprano lo demás llegaría.


    «Mente en blanco, mente en blanco»


    Unos acordes interrumpieron su intento de relajación.


    «¿Eso es música, tenemos música? ¡Ya ha vuelto!»


    El impulso de salir corriendo hacia él se apoderó de todo su cuerpo. Lo controló de inmediato. Necesitaba estar solo así que le daría más tiempo. Volvió a cerrar los ojos y se detuvo a escuchar el tema. No podía creérselo era “Lost” de Coldplay. Le encantaba ese grupo, uno de sus preferidos sin duda. Entusiasmada, empezó a lavarse el pelo, disfrutando de cada nota y palabra. Al terminar de enjabonarse y aclarase todo el cuerpo empezó a sonar otra canción.


    «Vaya, vaya a ti también te gustan»


    Resultaba increíble que la primera cosa que conocía tener en común con él fuera un grupo musical. Se envolvió con la toalla y fue hacia el armario. Eligió un vaquero y una camiseta negra al azar y empezó a peinarse mientras tarareaba.


    ―«And the hardest part, was letting go not taking part. Was the hardest part… And the strangest thing was waiting for that bell to ring It was the strangest start»[1]


    Ni siquiera se miró en el espejo al terminar. Sentada en la cama escuchó atentamente otra de las canciones. Esta vez sonaba “Trouble”. Los temas no se reproducían de manera correlativa, estaban programados así. Diferentes años, diferentes discos… ¿Intentaba mandarle un mensaje? ¿Por qué este jueguecito? Tal vez se sentía más relajado en la distancia.


    «¿Que intentas decirme?»


    A Alix se le rompió el corazón, ese hombre intentaba expresarse con aquel absurdo juego. Realmente se sentía mal por herirla, por no comunicarse bien con ella. Un nuevo tema volvió a sonar. ¡Green eyes!. Oh eso era demasiado. ¿Cuánto tiempo llevaba preparándolo? Se proyectó en el salón y caminó hasta el reproductor de música. Observó sorprendida lo pequeño que era y a pesar de eso lo bien que sonaba. Trasteó en él, ella también podía jugar a ese juego. Era infantil y absurdo, y aun así le pareció una buena forma de relajar el ambiente. No se entretuvo a buscar mucho. Colocó “In my place” a la cola de la lista de reproducción y esperó. Iba a darle de su propia medicina.


    


    El aire fresco del atardecer le había sentado bien. No había ido muy lejos, tan solo un pequeño vuelo por la zona para liberar adrenalina. Ahora, sentado en el tejado, intentaba imaginar cómo sería conocer el pasado de Alix. No tenía ningún dato sobre ella. Tal vez la juzgaba mal. Ridículo, las pruebas eran evidentes en sus ojos, él mismo lo presenció en directo. ¿Cómo pudo consentirlo?


    Se sentía tan culpable. Su ánimo empezó a desmoronarse de nuevo.


    Tomó un trago de vino y respiró profundamente.


    «Es pasado, empezamos de cero»


    Sonrío al detectar su aroma más cerca, no podía oír lo que hacía, era muy sigilosa.


    «Petit panthère»


    Salió al porche y vio como lo buscaba. Se quedó totalmente quieto. Era gracioso verla así de confusa. Al verla dar la vuelta para regresar dentro soltó una carcajada.


    ―¡Aquí arriba! ―levantó la copa y una botella de vino― ¿Quieres?


    Ella no le contestó. Desapareció en el interior del salón. Justo cuando iba a incorporarse para seguirla notó un cambio en el aire. Al instante la enfocó sentada sobre él con la cabeza pegada en su pecho.


    ―¿Cómo puedes hacer esto con tanta precisión? No creo que pueda acostumbrarme nunca.


    Para su sorpresa Alix le contestó susurrando la letra de la canción que había empezado a sonar.


    ― «In my place, in my place. Were lines that I couldn’t change. I was lost, oh yeah. I was lost. I was lost. Crossed lines shouldn't have crossed. I was lost, oh yeah…»[2]


    Se quedó paralizado al escucharla y notar el surco húmedo de sus lágrimas en la camiseta. No la dejó empezar la siguiente estrofa, él ya se sabía la canción. Besó tiernamente sus labios y le secó las lágrimas con los pulgares.


    ―Yo también se jugar ―le dijo forzando una sonrisa―. Siento que sea tan complicado.


    ―Estás completamente majara. Solo es música, canciones que me hacen sentir mejor.


    ―A lo mejor es porque expresan lo que no te atreves a decir en voz alta. Solo quiero que sepas que te entiendo. No quiero ni imaginar lo que debes sentir. No conozco nada de ti pero no es difícil saber que no elegiste esta situación. Odias lo que eres y odias al vampiro que te transformó. Sé que sueñas con poder matarlo cada día. Juro que lo entiendo y que te ayudaré cuando llegue el gran día, pero te pido que no me lo hagas pagar a mí. Puedes confiar en mí. Yo no soy como él.


    ―Aunque me confunda con frecuencia ―la apretó entre sus brazos―, eso ya lo sé.


    Yvan le tendió una copa de vino. La noche había caído y la luna brillaba sobre ellos iluminando sus blancas pieles.


    ―Eres tan hermosa ―le rozó la mejilla con el dorso de la mano―. No quiero hablar más. Estoy cansado. Quiero abrazarte y besarte toda la noche. Disfrutar de ti.


    ―Estoy de acuerdo ―lo abrazó y se proyectaron sobre la cama.


    


    


    


    PARÍS, LOCAL SANG CHAUD


    


    


    ―En serio Jules, estoy preocupado. Lleva sin pasar por casa un par de días y no coge el móvil.


    ―Quizá está por ahí con alguien. Es responsable y trabajador pero de vez en cuando se da algún capricho, ya sabes que no es ningún santo.


    ―¿Estando en plena misión?―Jon negó seriamente―. Sabes que no es posible.


    ―Tienes razón pero no quiero ni pensar en la posibilidad…


    ―Algo le pasa. No he averiguado el motivo pero las últimas semanas estaba muy tenso.


    ―¿Dónde crees que fue?


    ―Lo hizo tan precipitadamente que solo se me ocurre que recordara algo urgente, no le di mucha importancia en su momento pero que no responda a mis llamadas… él nunca me deja en la estacada Jules y desde esta mañana tiene el teléfono apagado. Creo que por alguna razón no puede cargarlo y tal y como está la situación solo se me ocurre…


    ―Bueno no vamos a ponernos en lo peor todavía. Organiza un grupo y empieza a buscarlo. Esté donde esté estará bien, sabe apañárselas.


    ―Eso espero. Aunque el modo en el que han aparecido los cuerpos del demonio y el vampiro… la decapitación, y el desangrado no pinta nada bueno, esta gente no está jugando leader.


    Jon se levantó rápidamente y se dirigió a la salida. No quería perder ni un segundo más. Conocía a su amigo y estaba convencido de que algo pasaba. Algo gordo. No iba a contarle nada a Jules sobre sus idas y venidas de las últimas semanas, ni de las bolsas de sangre que se llevó de casa sin explicación alguna. Al principio pensó en la posibilidad de que hubiese encontrado a su Novia pero su estado de ánimo no era muy positivo así que descartó la teoría inmediatamente. Barajaba la idea de que estaba detrás de alguna pista. Seguramente sentía que era personal, se habría aventurado él solo y algo había fallado. Rezaba para que estuviese relacionado con la Nosferatus porque el cazador o cazadores eran una espantosa opción.


    ―¡Jon, usa a todos los hombres que necesites, dale máxima prioridad!


    Ni siquiera se tomó la molestia de mirarle y contestar, hizo un asentimiento con la cabeza que Jules observó sin problemas.


    Ya en la planta superior buscó con la mirada a los que formarían parte de la búsqueda. Sentados en una mesa cerca de la puerta charlaban apasionadamente con unas humanas.


    Sacó el móvil. Un nuevo intento de localizarlo no haría mal a nadie. Recorrió la distancia que los separaba. Nada.


    ―Vamos, tenemos trabajo que hacer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    XII


    
      
    


    


    


    


    


    La música la despertó repentinamente ¿Qué hora era? La habitación permanecía a oscuras y Yvan no estaba. Sobre la almohada había una nota escrita con una caligrafía exquisita:


    


    Buenas tardes preciosa. Lamento despertarte pero he creído conveniente levantarte para “desayunar”. Tienes todo lo necesario preparado en el frigorífico. No tardaré mucho en llegar, lo prometo.


     Bon appètit.


    


    


    Contenta, miró cuidadosamente entre las cortinas. La luz le molestó extremadamente. Se giró hacia la mesita de noche y miró la hora: las cinco y un minuto. Seguramente Yvan había notado que no se alimentaba muy bien en su presencia y se estaba retrasando intencionadamente. Francamente el gesto era enternecedor, no obstante prefería levantarse con él en casa. Esas misiones de vigilancia eran absurdas. Se puso una camisa blanca de Yvan que encontró a los pies de la cama y fue hacia la cocina.


    Las expectativas eran enormes. En su lado habitual de la barra estaba preparado todo con sumo cuidado. La servilleta bien doblada, los cubiertos perfectamente alineados, una orquídea blanca en un jarrón… Abrió el frigorífico y cogió una bandeja preparada con la misma pulcritud. Un zumo de naranja natural, fruta cortada en daditos, queso y una botella de sangre animal junto a una copa. Su estómago se quejó. Cierto que en la última semana había bebido muy poco, pero no era por la presencia de Yvan, más bien por sus gustos. Ese líquido suyo era horroroso. Se sentó y empezó con un poco de fruta y zumo. Un terrible dolor de cabeza la sacudió. Desde que estaba allí le pasaba muy a menudo, seguramente él tenía razón, debía alimentarse mejor. Vertió el líquido en la copa y se lo llevó a la boca. A pesar de intentarlo varias veces tan solo pudo dar un par de tragos.


    Con terribles martillazos en su cabeza se dirigió de nuevo a la habitación, segura de que un buen baño ayudaría. Antes cogió el teléfono móvil de Yvan de encima de la cómoda...


    ―Hola, en estos momentos no puedo atenderte pero si quieres déjame un mensaje y te llamo.


    ¡Piiiiiii!


    ―¡Salomé ya está bien, necesito hablar contigo! ¿No te bastan las disculpas y ruegos de los últimos días? Empiezo a enfadarme de verdad.


    Colgó bruscamente el teléfono y al instante pulsó la rellanada.


    ―Hola, en estos momentos no puedo atenderte pero si quieres déjame un mensaje y te llamo.


    ¡Piiiiiii!


    ―Sa por favor… empiezo a preocuparme. Mándame un mensaje al menos para decirme que estás bien ¿vale? O mejor, hazme una perdida, ¿ok?


    La luz la hizo parpadear un instante.


    ―¿Quién es Salomé?


    Alix se giró y vio a Yvan apoyado en el marco de la puerta.


    ―La llamas mucho.


    Su gesto demostraba una sincera preocupación. Abatida, con el móvil aun en la mano, se sentó en la cama.


    ―Es mi hermana, bueno prácticamente.


    Alix se pasó la mano por la frente.


    ―¿Por qué siempre enciendes la luz? ―contuvo el aliento ante la sexy imagen que transmitía envuelto en aquellos vaqueros ajustados y el pelo revuelto―.Me has asustado.


    ―Una costumbre ―caminó despacio hacia ella― ¿Qué le ocurre?


    ―Se enfadó conmigo y no quiere saber nada de mí.


    ―¿Hace mucho? ―colocó un mechón de pelo tras la oreja.


    ―Desde hace unas semanas, justo después de la noche que nos conocimos ―Alix se mordió el labio inferior ante su ardiente mirada―. Jamás ha tardado tanto en perdonarme.


    ―¿Por qué se enfadó?


    ―Por lo mismo que tú, créeme fue una día completito.


    ―Pero… ¿es la chica rubia que he visto alguna vez?


    ―Sí.


    ―No lo entiendo. Como puede enfadarse por… bueno ya sabes.


    Yvan acarició su mejilla con el pulgar antes de darle un beso en la sien. Parecía absorto. Embelesado ante algo maravilloso. ¿Ella?


    ―¡Ah, puedo afirmar que lo entenderías! Si te conociese le caerías genial, seguramente te llevarías mejor con ella que conmigo.


    Yvan se sentó a su lado y le quitó el teléfono, que aún sujetaba con fuerza, y lo dejó sobre las sábanas. Necesitaba unos segundos para tomar decisiones así que cambió de tema.


    ―¿Por qué no has comido?


    ―Sí he comido.


    ―Alix, necesitas beber, no puedes alimentarte solo con alimentos mundanos. Tu cuerpo empieza a sufrir las consecuencias.


    ―Estoy bien, no tengo ―interrumpió la frase cuando un dolor empezó a subir desde el estómago hasta la garganta…


    Él le pasó un dedo por los surcos oscuros de debajo de los ojos. Luego desplazó suavemente las manos por sus brazos hasta entrelazar sus finos dedos.


    ―No mientas. Se te ve ojeriza y pareces más delgada. Estás empezando a enfermar, llevas semanas sin alimentarte bien, puedo notarlo.


    ―Es usted un crack con los piropos caballero.


    Yvan la miró con un gesto de reproche, no le gustaban mucho las bromas en momentos serios.


    ―Está bien tienes razón ―su pulgar rozaba cariñosamente sus fuertes manos―. Lo intento, pero ese líquido rojizo que pretendes que tome es asqueroso, está frío y no sé cuánto lleva embolsado…


    ―Podrías intentar calentarlo y sabes que yo traigo nueva siempre que puedo.


    ―Ya lo he hecho pero el sabor no mejora mucho, te lo aseguro, le faltan plaquetas y…


    Alix se sobresaltó cuando Yvan abandonó su lugar bruscamente para dirigirse al baño. Lo siguió de inmediato. Observó cómo se lavaba las manos y echaba agua sobre la nuca. Sin duda la situación era tensa. Lo rodeó por la espalda dulcemente.


    ―Lo siento, tú has preguntado y he pensado….


    ―No pasa nada ―Yvan no levantó la vista del lavabo.


    ―Quizá si pudiera ausentarme un par de horas ―dejó de respirar al notar como su cuerpo se endurecía―, ¿una tal vez?


    ―¿Me estás diciendo que quieres salir a alimentarte de un desgraciado cualquiera al que habrás embaucado y seducido de tal manera que el pobre se dejará matar por la minúscula posibilidad de echarte un polvo?


    Yvan golpeó el enorme espejo de encima del lavabo haciéndolo añicos. Las imágenes de Alix provocando a otro hombre se mezclaban con otras de muerte y sangre. Pasaban sucesivas por su cabeza. Diferentes lugares, diferentes caras, abrazos, besos…


    ―¡Joder Alix no sé qué parte me parece más repugnante!


    ―¿Estás celoso?


    ―Estás loca.


    La encaró, apretando bien los puños sin percatarse de que su mano derecha estaba chorreando sangre. Las heridas de los nudillos eran bastante feas, los cristales clavados por todas partes estaban haciendo bien su trabajo, los cortes cada vez eran más profundos. Alix abrió la boca y se acercó a él sujetándole el puño en alto con una mano y cogiendo la toalla con otra.


    ―¡Oh cielos!, ¿Cómo puedes ser tan bruto?


    Cuando Yvan bajó la vista para analizar la situación, Alix soltó su agarre y se llevó las manos alrededor se su cabeza a la vez que caía de rodillas intentando sofocar un grito de dolor. Inmediatamente cayó de rodillas a su lado y la abrazó.


    ―¿Qué te pasa?


    ―Ya está, no es nada. A veces me duele un poco la cabeza.


    ―No me habías dicho nada ―acarició su cabeza suavemente― ¿Te pasa a menudo?


    ―Tres o cuatro veces al día desde que estamos aquí, aunque nunca tan fuerte como ahora ―intentó ponerse en pie pero Yvan se lo impidió cogiéndola en brazos y sentándola en un taburete.


    ―No te muevas ―se enrolló la toalla en la mano y abrió el grifo del jacuzzi― Un baño nos vendrá de maravilla.


    ―Hay que curarte esa mano antes ―intentó levantarse, él la empujó hacia abajo.


    ―Estate quieta. No moriré por esto. Así que cállate y cierra los ojos, te sentirás mejor.


    


    Pasados unos minutos el baño estaba completamente lleno de vaho, la temperatura había subido unos grados y olía a aceites de baño y jabón. Notó como Yvan la cogía en brazos y le quitaba la camisa de un tirón. Un segundo más tarde el agua caliente humedecía su cuerpo poco a poco. Yvan se sentó tras ella y la recostó sobre su firme pecho dándole tiernos besos en la cabeza y los hombros. Dejó que la extraordinaria medicina hiciera su efecto y disfrutó de los efectos secundarios.


    ―¿Empiezas a sentirte mejor?


    ―Definitivamente sí. Vuelvo a sentir la cabeza en su sitio.


    El silencio volvió a reinar por unos minutos. Recordó la tensa situación anterior y la mano herida de Yvan. La culpabilidad la poseyó.


    ―Deberías dejarme ver esa mano, si cicatriza con los cristales dentro tendremos que abrir de nuevo.


    ―Ya te he dicho que no moriré hoy, así que no te preocupes.


    ―Siento lo de antes, no pretendía todo esto. Tarde o temprano tendrá que pasar ¿lo sabes, no? La ley lo permite y, como tú bien percibes, dentro de poco no tendré mucha vitalidad.


    ―Que la ley lo permita no significa que sea justo. Dando por sentado que cumplirás la ley.


    Permaneció callada. Podría contestarle de mil maneras diferentes pero ninguna mejoraría la situación.


    Yvan se dio cuenta de que se había excedido. Quiso morderse la lengua. Él sabía que Alix tendría que salir a alimentarse tarde o temprano pero se había ilusionado con la posibilidad de mantenerla saciada con las bolsas que traía del matadero.


    ―Cuéntame porque Salomé es prácticamente tu hermana.


    ―No puedo.


    ―¿Aún te encuentras mal?


    ―No es eso. Tendría que hablarte de mí pasado.


    ―De todas las opciones que tenemos ahora mismo, juro que es mi favorita. Me intriga saber cómo hemos llegado a ser aliados sin conocernos.


    ―Te lo contaré si me dejas ver esa mano.


    


    Mientras sacaba cada diminuto cristal de las regeneradas heridas Alix le contó que llevaban juntas aproximadamente ocho siglos. Que se criaron juntas en Viena porque Geert Brandt, el padre de Salomé, la adoptó y le enseñó todo lo relativo al vampirismo. Que gracias a ellos había podido sobrevivir tanto tiempo, que la quería como a una hermana y que daría todo por ella. Nunca se había separado por un periodo tan largo de ella y menos aún perder el contacto. El cariño y respeto hacia Salomé y su padre era evidente en sus ojos cuando los nombraba y la curiosidad de Yvan aumentaba a cada palabra.


    ―Bueno está listo, ya puedes empezar a hacer de héroe y curarte por ti mismo ―le sonrió con ternura y le dio un beso en la palma.


    ―¿Por qué te detienes?


    ―He terminado.


    ―Me refiero a la historia, sigo sin conocer a mi nueva amiga.


    ―No estoy segura de que quieras oírlo.


    La sacó en volandas de la bañera. La envolvió en una esponjosa toalla y la llevó de la mano hasta el armario. Se puso unos pantalones de deporte grises que le quedaban justo por debajo de las caderas y le lanzó una camisola rosa.


    ―Sí que quiero, aunque no negaré que necesitaré un par de copas.


    Alix le siguió sin decir nada, recelosa de la oportunidad que tenía de contarle toda la verdad. Se sentó en el sofá del salón mientras Yvan preparaba un par de margaritas de fresa. Parecía entusiasmado por las nuevas revelaciones. Se sentó con las piernas cruzadas sobre el sofá y le tendió una de las copas.


    ―Espero que te guste, es mi favorito ―levantó un lado de su boca en una sonrisa maliciosa.


    ―Si insistes ―Alix probó el dulce combinado. Era fuerte pero agradable―… Salomé y yo no somos lo que piensas, bueno Salomé no lo es, en absoluto. Ella fue transformada cuando tenía dieciocho años por un vampiro llamado Vasile. Su padre, a pesar del odio que tenía a los de nuestra especie, la ayudó y guio por el camino de las leyes de la Orden, e incluso diría por la de los humanos. Era cazador de vampiros y había matado a la pareja de Vasile años atrás, de ahí su castigo. Durante cinco años Geert estuvo buscando a Vasile para vengarse. Lo encontró en Brasov, y lo mató delante de mis ojos. Yo jamás había visto a un caza vampiros hasta entonces, ni siquiera creía en su existencia. Geert me encontró en la mansión de Vasile y se quedó conmigo unos meses, guiándome y consolándome a pesar de tener a su hija sola en Viena. Nos queríamos de verdad. Llegado el momento me ofreció su casa y decidí irme con él. Vivimos los tres juntos hasta que murió. Fuimos lo más parecido a una familia que te puedas imaginar, éramos muy felices. Siento haberles defraudado.


    ―¿Por qué dices eso? ―Yvan tomó varios sorbos.


    ―Bueno creo que puedes imaginarlo. A pesar de todos estos años siguiendo las normas tal y como él me enseñó, no he podido evitar… equivocarme.


    ―¿Por qué crees que lo has hecho?, me refiero a que no podías simplemente evitarlo, dices que eras feliz con tu vida.


    ―No es la primera vez, desgraciadamente. Los primeros años fueron bastante duros pero él tuvo paciencia conmigo y me perdonó todas las veces. Cuando murió le prometí que no volvería a pasar jamás. Yo estaba muy fuerte y había descubierto todos mis dones, llevaba más de veinte años sin matar a nadie y me veía capaz de seguir así para siempre. Te aseguro que no ha sido un camino de rosas.


    ―¿Ha pasado muy a menudo?


    ―No. He podido soportarlo durante todos estos siglos, hasta hace un par de años. Conocí a alguien… no necesitas saber eso de momento.


    ―Me gustaría saberlo.


    ―Sencillamente lo maté. Fue un impulso, ni siquiera me di cuenta mientras lo hacía. Bueno… en realidad sí lo hice y a pesar de todo el dolor de mi corazón no logré detenerme. Se lo conté a Salomé y lo hemos intentado superar juntas hasta llegar aquí. Ha sido la etapa más laboriosa, no he sido muy receptiva a la ayuda y la he engañado en más de una ocasión aunque nunca al nivel que lo he hecho aquí. El problema es que cada vez necesito beber más frecuentemente de la fuente y llega a convertirse en una obsesión y eso puede conllevar a… ya lo has visto tú mismo. Y no mencionemos las dificultades legales que puedo tener. Así que teóricamente debo ir acompañada de ella, siempre y cuando me dé permiso para beber, claro ―hizo una mueca―. Pero eso no está pasando desde que llegamos a Paris, tú mismo has podido comprobar que me salto esa norma frecuentemente.


    Alix no pudo contener las lágrimas pero Yvan estaba tan asombrado que no se dio cuenta. Se levantó y se sirvió un whisky.


    ―Después de conocerte necesitaba su consejo y le hablé de ti. No entendía el motivo de tu rechazo sin ni si quiera hablar conmigo hasta que lo dedujo. No pude negárselo. ¡Ni lo intentaría! Si esa mujer se propone descubrir la verdad lo consigue, su capacidad mental es impresionante.


    ―Estoy sorprendido, no es lo que esperaba. ¿Qué hacías con Vasile eras su ―tragó saliva―… amante?


    ―Vasile era mi vecino. Un buen vecino, mi familia lo adoraba. Yo siempre fui una niña débil y enfermiza y él ayudaba a mis padres en todo lo que podía. Aún recuerdo lo mucho que me hacía reír. Cuando cumplí los veinte años prácticamente ya no podía levantarme de la cama, no sé qué tenía ni porqué conseguí sobrevivir durante tantos años. A los veinticinco la guerra asolaba todo el país. Se llevaron a mis padres y hermanos, creyeron que yo estaba muerta y me dejaron tirada en la cama. A los días apareció Vasile y me encontró moribunda. Me ofreció la oportunidad de salvarme. Dijo que sería tan fuerte y lista que podría ayudar a mi familia. Acepté, ¿cómo no iba hacerlo? Mi transformación duró más de lo que él esperaba y cuando renací me dijo que era demasiado tarde, que ya no podíamos hacer nada por ellos. Me trasladé con él a su casa sin pensarlo dos veces, era lo único que me quedaba. Cuando Geert apareció en mi vida entendí que todo era mentira. Ni siquiera sabía que podía comer y beber con normalidad. Sólo me enseñó el lado “malo”, dos largos años siendo un monstruo… No ―rio amargamente―, no era su amante. Él me quería como si fuera su propia hija, quería un heredero y me eligió. Creó que me eligió desde que nací. Pienso en la posibilidad de que sobreviviera gracias a él, quizá me administraba pequeñas dosis de su sangre sin que yo lo recordara.


    Yvan volvió al sofá, esta vez sentado más cerca de ella, y la miró fijamente. Recogió las lágrimas rosadas con sus pulgares y la besó fugazmente en los labios.


    ―Te tengo dicho que no llores ―sonrió con tristeza. Después de una pausa que se hizo interminable volvió a hablar―. Bueno, ya lo hemos hecho. Tú me has contado lo que querías y yo lo he soportado. Necesito algo de tiempo para procesarlo pero seguramente pueda tolerar mejor tus necesidades. Vístete, necesitas conocer el pueblo para proyectarte con facilidad. Hoy te acompañaré por algunos lugares. Después de eso podrás salir siempre que quieras, prometiéndome que no te proyectarás a París y que no pasearás sola por el pueblo. Bebes y regresas. No me avises antes, no me avises al llegar.


    ―No te preocupa que pueda… matar


    ―Ahora mismo me preocupa más tu bienestar. Creo poder confiar en que no lo harás. Sé que te esforzarás ―Yvan se inclinó hacia ella y mordió su labio inferior―. Al fin y al cabo no te gusta hacerlo ¿verdad? Has reprimido tus instintos durante siglos tu sola, ahora tienes compañía ―invadió su boca con la lengua y se besaron lo que pareció ser un tiempo incalculable.


    


    Después de pasar la noche paseando con Yvan por el pueblo conocía bastantes lugares a los que poder proyectarse discretamente. Había aprovechado que Yvan estaba entretenido instalando un equipo informático en la habitación que se iba a convertir en algo parecido a un despacho para salir discretamente a buscar algo a lo que hincarle el diente. Eran más de las doce de la madrugada y Alix observaba como un grupo de chicos achicharraban unas hamburguesas en una pequeña y mugrienta parrilla. Cuando Yvan le enseñó algunos lugares de la ciudad, le comentó que durante ese fin de semana, con motivo de la celebración de un campeonato de motociclismo, se congregaban cientos de personas en los campings del circuito situado al sur de la localidad. En principio le pareció el mejor lugar para encontrar posibles “donantes”; mucha gente, ruido, confusión… pero ahora, viendo de cerca el panorama se planteaba volver al centro de la ciudad. El alcohol, y en muchos casos, las drogas, circulaban en exceso por los conductos sanguíneos de aquellos ingenuos humanos. Por lo general este hecho no le suponía muchos problemas si no tenía donde elegir, pero en las circunstancias que se encontraba necesitaba sangre pura. La chica de la que había bebido unos minutos antes no le aportaba la suficiente vitalidad para superar días de sed, tanto pasados, como futuros. Necesitaba a un varón, lo más sano posible, para recuperarse y soportar al menos dos o tres días sin beber. Yvan se mostraba tolerante y comprensivo con la nueva información que le había dado, pero esa faceta era la que menos le gustaba. El Yvan enfadado y arisco era fácil de prever, el callado y compasivo podía estallar en cualquier momento. Así que no abusaría de su confianza.


    Un chico joven de unos quince años pasó por delante. Su esencia era exquisita y no notaba ninguna sustancia tóxica en su cuerpo. Cuando se levantó para seguirle una mujer de mediana edad llegó corriendo y le tendió un móvil regañándolo por el descuido y recordándole que debía tener cuidado y regresar pronto.


    ¡Ay, las madres! La situación le resultó enternecedora.


    Normalmente no elegía victimas tan jóvenes, esta vez la situación era límite. Además no le haría daño ¿no? Se acercó a él tímidamente y clavó la mirada directamente a sus pequeños ojos marrones.


    ―Hola ―dijo espontáneamente―, ¿podrías ayudarme?


    ―Eh… bueno… es posible ―dudó el chico.


    ―Será algo sencillo, ya verás ―las pupilas de Alix se dilataron y en un instante la mente del joven era suya.


    La siguió obediente a través de la oscuridad y paró en seco a la misma vez que ella lo hacía. Estaban ocultos tras las sombras entre dos autocaravanas. Eran las más alejadas del bullicio y Alix se había asegurado de que no hubiese nadie en su interior. Así que como el proceso sería breve estaban a salvo.


    ―Ven, acércate un poco más, ¿cómo te llamas?


    ―David ―contestó mientras se acercaba a ella.


    ―No eres francés ¿verdad?


    ―No, estoy aquí de vacaciones, soy americano.


    ―Chiss… no hables.


    El chico abrió los ojos cuando notó que Alix se aproximaba a su cuello pero no opuso resistencia. Aunque tenía autonomía para hablar y moverse sus actos estaban dominados por Alix. Haría todo tal y como Alix se lo permitiera, y Alix no tenía mucho tiempo para jueguecitos. Al acercarse más a él el exquisito aroma que desprendía su cuerpo la descontroló. Tenía mucha sed y ese pequeño hombrecito olía maravillosamente, seguro que su sangre era deliciosa. Exhibió sus colmillos sin que el muchacho mostrase el más mínimo sobresalto y agarrándolo fuertemente le mordió. El sabor de su sangre era mejor de lo que imaginaba y provocó un gran alivio en su organismo. Cada gota le producía un tremendo placer y sus sentidos se desataban a una velocidad alarmante. Sabía que debía parar pronto pero necesitaba el máximo posible de aquel manjar. David gimió de placer, la experiencia era excitante para ambos.


    «Buen chico, lástima que no puedas recordarlo»


    El final de proceso se acercaba y Alix empezó a sacar lentamente sus colmillos. Lamió las dos pequeñas incisiones para que cicatrizasen rápidamente y le sonrió. Mientras le colocaba la ropa y lo peinaba con las manos cariñosamente no dejaba de pensar en la cara de satisfacción que le estaba regalando su víctima. David era muy joven y seguramente era lo más cerca que había estado de que una chica le provocara un orgasmo, su cara lo reflejaba con claridad. Pensó en Yvan y en su estúpida actitud. Si él fuese la mitad de receptivo que aquel pequeño inocente… besó tiernamente la mejilla imberbe de David antes de anular la conexión. Su aroma la golpeó nuevamente. Enfurecida con Yvan por sus cabezonería y ansiosa por dejar de reprimirse volvió a morderlo. Succionó velozmente y con rabia, quería saciar el vacío de su interior y esa sangre era perfecta para hacerlo. El muchacho se quejó varias veces pero no hizo ningún esfuerzo para liberarse de su agarre. Su cuerpo empezaba a languidecer entre sus brazos y Alix sabía que pronto la situación no tendría remedio. Sin embargo, no podía parar. Quería llegar hasta el final. Abrió sus grandes y verdes ojos y observó que la piel de David empezaba a ser preocupantemente pálida, él ya se había desmayado pero todavía le quedaba algo de vida. Intentó pensar en algo que la hiciera retroceder. La imagen de Yvan vestido con la camiseta negra de tirantes y su piel manchada de pintura iluminada por la luz del atardecer la hizo volver a la realidad. Soltó a David y lo dejó caer al suelo. Se agachó para comprobar su estado y se alegró al percibir que aún tenía pulso. Lamió nuevamente la incisión y se proyectó a casa.


    


    Yvan notó que Alix había regresado y por fin pudo relajarse en el sofá. No hacía mucho rato que había salido pero era la primera vez que lo hacía y no podía soportar la incertidumbre. Prácticamente podía asegurar que en Le Mans no corría ningún peligro así que lo que más le inquietaba era lo que estaría haciendo. Quería creer su historia e intentaba confiar en ella pero no era fácil llevarlo a cabo.


    Escuchó como corría el agua de la ducha y tomó aire para apaciguar los nervios. Unos minutos más tarde Alix apareció tras él y le rodeó el cuello con los brazos envolviéndolo en un abrazo. Empezó a besarle el cuello e introdujo las manos por debajo de su camisa.


    ―Hola ―le susurró al oído.


    ―No digas nada ―suplicó.


    Apareció delante de él con el precioso camisón que exigió llevar y con el largo pelo suelto y mojado sobre sus hombros. Sus ojos eran puro fuego, ardían en deseo. Yvan se humedeció los labios al verla. Su erección habló por sí sola. Ansiosa se arrodilló frente a él y con destreza lo desnudó lentamente. Descendió el fino sendero de bello de su pecho con la lengua y se entretuvo a juguetear con el ombligo. Yvan reclinó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos deseando más. Notó la lengua seguir su lento recorrido de descenso hasta tocar la punta de su miembro, luego desapareció. Al instante algo húmedo y cálido lo envolvió por completo. La boca de Alix presionaba su erección y lo acaricia con destreza.


    ―Mmmm ―llevó la mano hacia su cabeza y le retiró el pelo de la cara para poder contemplarla.


    Ella alzó los ojos para mirarlo haciéndolo gemir al ver aquellos preciosos ojos. De nuevo echó la cabeza hacia atrás y disfrutó de la increíble sensación de libertad.
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    Yvan regresaba a Le Mans lo más rápido que podía. Organizar la sorpresa de Alix le había supuesto cuatro días de intensos preparativos. A pesar de todo había merecido la pena. Estaba totalmente convencido de que los riesgos de regresar a París, aunque tan solo fuera por unas horas, eran mínimos. Le hacía tanta ilusión ver su expresión cuando supiese la noticia. Después de la conversación con ella sobre su pasado había decidido varias cosas.


    La primera era que Salomé pasaba a máxima prioridad. Ella era muy importante para Alix y no tenía dudas de que su silencio se debía a algo más que un enfado, así que intentaría encontrarla.


    La segunda: debía ser más comprensivo con Alix. Que a él no le gustase su propio destino no significaba que ella tuviese que rechazarlo. Ella lo eligió así, y aunque tardó en darse cuenta del engaño de Vasile, no había muestras de que sintiese repulsión u odiase su condición inmortal. A ella le gustaba ser vampiro, necesitaba sentirse bien consigo misma y para ello debía beber sangre humana. Pues bien, mientras no lo viese directamente creía poder soportarlo, por ella. Al menos le podía facilitar eso.


    La tercera cosa en la que había reflexionado mucho era el tema que más le preocupaba. No estaba seguro de sus sentimientos al respecto dentro de unos días, tal vez semanas, pero hoy por hoy había llegado a un consenso consigo mismo. Alix tenía un motivo por el cual mataba, no era voluntario exactamente, o eso quería creer él. Sus dos primeros años de vida eterna los había pasado haciéndolo. Aprendió a vivir con su nueva condición pensando que era lo correcto y natural y él sabía que esos años eran muy importantes en la memoria e instinto de los de su especie. Así que podía “comprender” que de vez en cuando aflorara esa naturaleza. Pero él estaba allí y no volvería a pasar, le ayudaría en todo lo posible para borrar esos recuerdos. Trabajaría con esa idea de momento, le resultaba más fácil pensar en ello como una enfermedad, un defecto que se iba a arreglar. No era culpa de su preciosa Alix, el malvado era Vasile, si no fuese porque estaba muerto le arrancaría la cabeza y después…


    Distinguió la pequeña casita a lo lejos. Las luces estaban apagadas pero sonrió al recordar que Alix prefería la oscuridad. ¿Se habría levantado ya? Llevaba todo el día fuera deseando verla, besarla. Después de hacer una ronda de reconocimiento por la zona a primera hora de la mañana y de regresar a casa para comprobar que todo estaba en orden. Salió hacia París para poder terminar los preparativos personalmente. Le habían llevado más tiempo de lo esperado y se había parado a hacer una visita obligada. A Alix le iba a encantar. Entró en casa y fue encendiendo todas las luces por donde iba pasando.


    ―¡Alix! ¡Alix!... ¿Dónde estás?


    Nadie contestó y se percató de que el aroma a cítricos y fresa era muy tenue. Alix no estaba en casa y podría decir que hacía bastante tiempo se había ido. Una punzada en la boca del estómago hizo saltar todas sus alarmas ¿estaría bien? Rápidamente inspeccionó toda la casa. No había huellas de lucha ni forcejeo… no había ninguna nota dirigida a él…


    «¡Joder!»


    Por primera vez lamentó no haber completado el vínculo de sangre que le uniría a ella mentalmente. Se dirigió al mueble bar del salón y se sirvió una copa de whisky. Después de unos segundos intentado relajarse decidió encender la chimenea, era final de mayo pero no le importó lo más mínimo, no podía sentir ni frío ni calor pero sí podía sentirse arropado por el fragor de las llamas.


    Divagó en el cuarto asunto en el que había estado pensando los últimos días. Alix le aseguró en su momento que la mejor opción para ambos era completar el vínculo y él lo había rechazado por completo. Después de conocer la verdadera historia de su Novia no le quitaba la razón. Si él la dejaba beber de su sangre ella no tendría motivos para salir a ningún sitio a cazar hombres repulsivos que la tocaran y la… ¿besaran?


    ¡No!


    No, Alix no haría eso, ahora usaría otras técnicas, de eso estaba convencido. En resumen, si no salía a beber, no mataría, como mucho lo mataría a él y eso, para ser honesto, era lo único que podía soportar al cien por cien en esta historia. Aunque… ¿cómo iba a ceder en eso? era todo lo contrario a lo que él creía, a lo que le habían enseñado. Si ella bebía de él, con el tiempo él sucumbiría a la lujuria y la pasión y le devolvería la mordida. Era algo natural e innato y él no era tan fuerte. No tanto como para luchar contra ello. Y luego ¿qué?, sería desgraciado para siempre, no podría soportar haberle hecho eso a la mujer a la que amaba.


    No, definitivamente esa no era una opción.


    Miró el reloj y comprobó que ya había pasado media hora.


    «¿Dónde estás? Voy a volverme loco»


    Abrió la puerta de la entrada y salió al porche dando el último trago. Dejó caer el vaso al suelo con tal precisión que el grueso fondo tocó plano contra él e impidió que se partiera en pedazos. Alzó el vuelo e inspeccionó por los alrededores intentando localizarla. No quiso alejarse mucho, sospechaba que era muy posible que hubiese salido a alimentarse y no quería encontrársela en esas circunstancias. Regresó a la casa y de pronto se sintió muy cansado. Las últimas semanas le estaban pasando factura; las patrullas, los problemas con Alix, las reconciliaciones, el sexo… ¡Oh el sexo!, sólo visualizar algunas escenas lo excitaban dolorosamente.


    Durante todo el día había querido llegar y hacer el amor con ella después de darle la maravillosa noticia. Sin embargo estaba allí solo, esperando que llegase de estar con algún desconocido. ¡Por todos los Cielos, los celos lo iban a matar lentamente!


    «Necesito controlar eso»


    La rabia hizo que una gran sensación de sed naciese en su garganta, llevaba dos semanas sin probar la sangre y hasta él sabía que era mucho. La necesidad de beber era cada vez más manejable, el paso de las décadas le permitían espaciar más las dosis. Todos en su facción lo hacían. Cuanta más carne y menos líquido rojo entrasen por sus gargantas, más humanos se sentían. Reflexionó sobre ello un instante y se dirigió a la cocina, quizá era el momento de beber algo. Abrió la nevera y la cerró inmediatamente al reconocer sobre la encimera una botella de un Rioja exquisito que le costó mucho conseguir. Se sirvió una copa y volvió a mirar el reloj. Desesperado decidió esperar a Alix en la habitación, si regresaba al primer sitio al que iría sería allí. Ese era el ritual, ducha, ropa limpia y como si nada pasase.


    Llegó allí, apagó la luz y se sentó en el borde de la cama con la copa en la mano a esperar a que apareciese.


    


    ―¿Dónde estabas?


    Alix se sobresaltó al oír su voz.


    ―¿Qué haces aquí a oscuras?, me has asustado.


    ―¿Desde cuándo te da miedo la oscuridad?


    ―No seas sarcástico, no te esperaba aquí eso es todo.


    ―¿Dónde estabas?


    ―Por ahí ―se dirigió al armario y sacó un short negro y una camiseta roja.


    ―Veo que has necesitado mucho tiempo para hacer algo que no quieres contarme.


    ―Tan sólo sigo tus reglas. Salgo, entro y no comento. ¿A qué viene tanta hostilidad? ―se quitó las botas y se acercó un poco a él―. Mira déjame darme una ducha rápida y luego me invitas a una copa de ese vino que huele tan bien, ¿vale?


    ―¿Realmente era necesario salir hoy? ―gritó tan alto que los cristales de las ventanas vibraron―. ¿Por qué has tardado tanto?


    ―Sí, era necesario, llevo semanas sin alimentarme correctamente, lo sabes. He pensado, después de leer tu nota: “llegaré bastante tarde, no te preocupes”, que sería una ocasión estupenda para hacerlo sin herir tus sentimientos ―hizo el gesto de comillas en el aire al pronunciar la última palabra.


    ―¿Y has necesitado más de dos horas para llevarlo a cabo? ¿Acaso se te ha resistido la presa?


    ―¿Qué insinúas?


    Yvan se acercó a ella y la miró con un gesto de reproche.


    ―Es repugnante, aún puedo olerlo.


    ―¿Por qué me exiges reglas que ni tú mismo cumples? ―exclamó furiosa―. Teníamos un plan y estaba funcionando. No tenías que pasar por esto.


    ―¡Estaba preocupado! ―se pasó las manos por su negro pelo y se dio la vuelta. El cansancio volvió a caer sobre sus hombros―. Has tardado mucho. Estaba deseando verte, contarte los planes de mañana…


    Alix lo rodeo por la espalda con un firme abrazo y empezó a besarle por encima de la camisa.


    ―Lo siento ―un beso―, lo siento ―otro―. Pensé que era buena idea, que podría mantenerme durante días sin hacerlo si me reforzaba lo suficiente… luego me encontré con un grupo residente y me enseñaron un par de locales… me aburro tanto aquí encerrada…


    ―¿Has estado con otros vampiros bailoteando por ahí? ―se giró y hundió la nariz en su cuello― Ahora entiendo ese repugnante olor que desprendes.


    ―¿Por qué quieres humillarme? ―lo empujó lejos de ella―. Todo esto no era necesario.


    ―Eres tú la que me humilla. Eres tú la que me provoca. Te has atrevido a estar con otro u otros por ahí sabiendo que no estás marcada por mí, que ellos no retrocederán porque no pueden saber de mi existencia.


    ―¡No necesito una marca para serte fiel y tú eres el único que se niega a hacer las cosas bien! ―se cruzó de brazos.


    ―¡Sí, pero tú te aprovechas!


    De repente la empujó hasta la pared y le sujetó las manos por encima de su cabeza. Le pasó la lengua por el cuello y la besó con rudeza.


    ―¿Sabes? Puede que para ti sea un vampiro defectuoso, pero que no muerda arterias no significa que no sepa conservar lo que es mío. Yo también tengo instintos y se usarlos.


    De un tirón le arrancó el vestido que llevaba puesto. Alix estaba completamente muda, nunca lo había visto así y sinceramente esta nueva faceta la excitaba mucho, pero mucho.


    ―Quiero que tengas presente que hasta ahora he sido cariñoso y paciente porque quería hacer el amor contigo, tú eres mi princesa, o eso pensaba. Pero viendo que te gusta más parecer una puta y salir por ahí sin mí, con este tipo de trapitos…


    Miró de reojo el provocador vestido negro, ahora destrozado, tan corto y escotado que no dejaba mucho a la imaginación.


    


    Alix se revolvió un instante pero no dijo nada. No podía permitir que le hablara así, aunque era tan sexy verlo por primera vez como lo que realmente era. Estaba completamente fuera de control, nunca lo había visto tan desinhibido y quería tener un poco de eso. Involuntariamente lo atrajo más a ella y abrió la boca reclamándole un beso que él le devolvió.


    ―Ves, no estaba equivocado. Así te gusto más, ¿necesitas a un vampiro sádico y malvado? ―le rompió el sujetador y le chupó los pechos―, voy a quitar este horrible olor de todo tu cuerpo a lametazos y luego te voy a follar tan duro que no necesitarán ver mi marca para saber que me perteneces ¿es eso lo que quieres?


    Le tapó la boca con los labios impidiéndola responder. Los besos eran muy agresivos, hasta dolorosos. Una parte de ella quería liberarse de él y exigirle respeto pero la otra deseaba que le hiciese exactamente lo que le decía. La estaba volviendo loca. Un deseo ardiente y húmedo crecía entre sus piernas. Yvan lamía poco a poco cada parte de su cuerpo, la cubría de besos, caricias, duras caricias. Un tirón repentino rompió el tanga y vio como caía al suelo. Abrió los ojos al notar que la cogía por las nalgas y la suspendía sobre él apoyando sus piernas sobre sus hombros.


    ―¿Qué haces? ―logró decir con un hilo de voz.


    ―Soy fuerte nena, hoy no me arrodillaré ante ti y he dicho todo tu cuerpo ―la apoyó firmemente contra la pared y hundió la cara en su ya húmedo y ardoroso sexo.


    


    Estaba poseído, no tenía ninguna duda. Jamás había necesitado tanto dejar fluir sus instintos. Una llama nacía en el centro de su cuerpo y luchaba por salir al exterior consumiéndolo todo a su paso. Todo lo que hacía y decía estaban fuera de lugar y a pesar de ello se sentía bien, la liberación de su cuerpo y mente le provocaban una seguridad en sí mismo y una excitación inimaginable. Se arrepentiría de esto, estaba convencido, pero Alix parecía responder positivamente a esta situación y no se lo impedía, así que por qué no seguir. Quería hacerle saber que no era ni tonto ni débil. Que no debía confundir las cosas.


    Alix empezó a mover las caderas rítmicamente, sus gemidos eran cada vez más elevados y sintió una necesidad tremenda de poseerla en ese instante. Aflojó su agarre y la dejó resbalar hacia sus caderas sujetándola por la espalda. Con la otra mano se desabrochó los pantalones. Inmediatamente resbalaron hacia el suelo. Dio un paso sobre ellos dejándolos atrás y se sentó en el borde de la cama con Alix a horcajadas sobre él. Al mirarla a los ojos más de cerca la llama se fue apagando poco a poco para dar paso a otro tipo de fuego, uno que le gustaba más ―no tan caliente pero más extenso―, le recorría cada parte de su organismo dando calor a un cuerpo frio desde hacía siglos. Alix no dejaba de moverse. El roce de ella, caliente y húmeda, contra su bóxer le hacía perder el aliento. La deseaba muchísimo. Poco a poco fue tranquilizándose. Sus besos recuperaron ternura y sus caricias intentaban trasmitirle confianza y seguridad. Le recogió el largo pelo a un lado y besó detrás de la oreja izquierda. Pudo percibir restos del olor a sangre y sudor pero ya no le importaba tanto, quería pasar página. Le recorrió con los labios la mandíbula y la besó. Para su sorpresa ella retrocedió un poco.


    ―¿Necesitas que vuelva al local de antes?


    ¿Cómo se atrevía, lo estaba provocando? ¿Qué más necesitaba de él?


    La llama volvió a encenderse. Nunca antes la había sentido tan alta, tan abrasadora. No podía controlar su poder, tenía autonomía propia, era demasiado intensa. Lo arrolló. Lo arrastró hasta destruir todos sus logros, los esfuerzos de décadas, sus sueños, sus ilusiones. Lo abrasó hasta extinguirlo. No sentía su propio cuerpo, era todo humo y cenizas, en ese instante no quedaba nada de él en esa habitación. La rabia, la pasión, la sed, mucha sed, era lo que ocupaba su lugar.


    A partir de ahí todo pasó muy rápido para poder evitarlo pero demasiado despacio para su conciencia. Las imágenes se repetirían una y otra vez hasta el fin de su existencia recordándole que él también era un monstruo.


    Se levantó, la tiró contra la cama y terminó de desnudarse. Le pareció escuchar una risa lejana, la ignoró. La obligó a darse la vuelta y la atrajo hacia él cogida por las caderas. La penetró. Una y otra y otra vez. Notó que ella seguía moviéndose encantada, la sujetó por la nuca y se inclinó para empujarla contra la cama. A partir de ahí todo lo que vio fue piel y venas.


    Mordió.


    El sabor de la sangre en su boca lo hizo volver a morir de placer. La notaba caliente caer por su garganta. El olor cítrico de su cuello y sus continuos movimientos de caderas nublaron todavía más sus pensamientos. Estaba completamente abstraído de la realidad. Solo podía pensar en seguir bebiendo y en seguir empujando su erección, cada vez más grande, dentro de aquella diosa que era completamente suya. Clavó sus colmillos con más fuerza en el cuello de Alix y escuchó como ella gemía de placer. Rodeándola fuertemente por la cintura se sentó en el suelo llevándosela con él. Abrió un poco más sus piernas empujándola con las rodillas y desplazó un dedo hasta su clítoris masajeando insaciable.


    


    Alix apoyó la frente sobre el colchón. Gozaba de alegría. Tenía exactamente lo que quería, lo tenía a él completamente entregado. Solo para ella. El brazo de Yvan cruzó por delante de su cara para apoyar la mano sobre la cama y observó con avidez las venas inflamadas. Sería tan placentero poder morderlo mientras él succionaba de su cuello… lamió la muñeca con deseo y el placer la hizo gemir.


    ―Vamos vampiro, lo estás haciendo muy bien ―levantó la cabeza para poder verle la cara―. Ni te imaginas el placer que siento.


    Yvan gritó sobre su piel al oírla. Él también podía sentirlo, estaba más excitado que nunca. No obstante las palabras de Alix constataron que había perdido completamente el control de la situación. Era cierto que estaba allí disfrutando con su pareja, sin embargo, en un pequeño momento de lucidez, su alma lo juzgaba. Él no podía convertirse en eso, él no quería hacerlo así. La muy astuta había conseguido llevarlo a su terreno. Sintió la lengua de Alix juguetear por la piel de su brazo.


    ―Pídemelo vampiro, vamos Yvan solo tienes que hacerme un gesto ―susurró.


    Sin saber cómo Yvan recuperó el control de su propio cuerpo y fue consciente de la gravedad de la situación. Se retiró tan rápidamente que se olvidó de la presión que ejercían sus colmillos sobre el cuello de Alix y desgarró la perfecta piel. Retrocedió un par de pasos sin dejar de mirarla. ¿Cómo había acabado así? ¿Qué había hecho? Alix se sentó en el borde de la cama. Parecía confundida y asustada. La sangre goteaba por su cuello y manchaba uno de sus pechos. Podía ver que movía los labios intentando decirle algo. No la escuchaba, solo podía reproducir en su mente los escasos veinte, quizá treinta segundos, que había tardado en destrozar todo su mundo.


    Retrocedió un par de pasos más y tropezó con los pantalones que había en el suelo cayendo de espaldas contra la pared. Se deslizó hasta el suelo y escondió la cara entre sus piernas.


    ―Yvan cariño…


    Sorprendido la miró en silencio. Vio cómo se levantaba y se acercaba a él. Solo podía ver tristeza y miedo en sus ojos. No procesaba las palabras que salían de su boca.


    ―Yvan… todo está bien… por favor… escúchame…


    Al notarla más cerca de lo que podía soportar alargó la mano para coger los pantalones y con dos sencillos y rápidos movimientos se marchó.
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    Después de un largo y reparador baño Alix intentaba reconocer, una vez más, su reflejo en el espejo pero por más que lo intentaba no conseguía verse en él. Envuelta en una mullida toalla blanca y con el largo pelo chorreando agua a ambos lados de sus hombros creía ver un fantasma. Su aspecto no era exactamente un desastre. Se encontraba fuerte, la piel recuperaba su tono habitual, la sombra grisácea bajo sus ojos era casi inapreciable, pero sus ojos… sus ojos estaban tristes, vacíos. Y su boca era una línea fina, diminuta, creía que no podría abrirla nunca más. Ella que siempre estaba llena de jovialidad y optimismo se había convertido en la viva imagen de la amargura.


    Pensaba que era un juego, que ambos lo estaban pasando bien. ¿Cómo podía Yvan confundirla tanto? Ese hombre tenía graves trastornos de personalidad.


    ¡Estúpido arrogante, cómo se atrevía a romper un trato!


    Un trato era un trato. Ella no podía imaginar que en tan solo cuatro días se arrepentiría. Estaba todo tan bien entre ellos. Había jugado con fuego confiando en que empezaban a entenderse y ahora ahí estaba, sola, ante el espejo, observando como el miedo a perderlo y el miedo a que él se perdiera, la estaba cambiando.


    Buscó en los cajones algo que ponerse y a pesar de todo lo que había traído y todo lo que Yvan había comprado no encontraba nada que encajara con su estado de ánimo. Al final se decidió por una camiseta gris de Yvan que encontró colgada del perchero.


    Antes de ponérsela se la acercó a la nariz para olerla. El olor a Allure Sport de Channel la hizo sentirse más frágil todavía, ni rastro de otra esencia, era como si el cuerpo de Yvan se negase a ser completamente suyo. Totalmente derrotada se tumbó en la cama mirando al techo rogando que el sueño no tardará mucho en hacerla olvidar.


    


    La sensación de ser observada la despertó. Abrió los ojos y se sentó rápidamente en la cama. Allí estaba Yvan, mirándola intensamente. Sentado a los pies de la cama con las rodillas rodeadas en un fuerte abrazo y la barbilla apoyada entre ambas.


    En un ágil movimiento se acercó a él, sin tocarlo, dejándole espacio. No quería provocar otra huida de esas que tanto odiaba.


    Miró el reloj de la mesita de noche, las cinco y cuarto de la mañana.


    ―Es tarde, ¿dónde has ido?


    ―¿Quieres que me vaya?


    ―¿Qué? Yvan no me escuchas, te estoy preguntando que donde has ido. Eso implica anhelo e inquietud. Has tardado mucho en volver y yo… estaba preocupada.


    ―¿Estás bien?


    Alix intentó acercarse más pero retrocedió al notar que él estaba a punto de levantarse.


    ―No, no estoy bien. He pasado un miedo terrible, pensaba…


    ―Eso ya lo sé, por eso me he ido. No te haré daño, tranquila. Solo quiero que hablemos y dejemos las cosas claras. No consigo decidir qué dirección tomar.


    ―Yvan… ¿Me hablas en serio? ¿Cómo podría tenerte miedo? Yo tenía miedo de que no regresaras, pero ya has vuelto y estás bien. Lo demás no importa.


    ―¿Qué no importa, qué estoy bien?, ¿por qué iba a estar bien, cómo no va a importar? ―Yvan se levantó y empezó a dar vueltas por la habitación―. ¿Sabes? en realidad no entiendo qué está pasando. Llevo horas dando vueltas por ahí intentando seguir en pie para poder venir a disculparme y llego y estás tan tranquila ¿de verdad no te importa lo que te he hecho? ―gritó.


    ―No has hecho nada malo, ¿por qué debería importarme?


    ―¡Te he tratado como a una cualquiera y te he desgarrado el cuello!


    ―Eso ha sido un accidente.


    Yvan volvió a la cama y le apartó el pelo para ver mejor el cuello. Parecía querer decir algo pero se quedó callado y volvió a su recorrido por la habitación.


    ―¿Podrías venir a mi lado y mantenerte quieto? Conozco tu necesidad de quemar energía cuando estás nervioso pero me gustaría que hicieses algo por mí.


    El agitado Forseker la miró sorprendido y después de pensarlo unos segundos se sentó a su lado. Alix le cogió la mano y se la llevó al cuello, justo encima de la fea herida.


    ―¿Ves? ya no sangra, no duele, ha cicatrizado. Ya sabes que me curo rápido ―trasladó la mano al lugar donde debería latir su corazón―. Yo no soy humana Yvan, no puedes tratarme como si lo fuera. Somos diferentes y estamos diseñados para actuar diferente. Solo era un juego… un juego sucio y excitante al que creía que jugábamos los dos. Lo único que me da miedo de ti es tu auto fustigación. No te tortures más por favor, todo sigue igual que antes.


    ―Lo siento Alix ―le besó el cuello con mucha ternura―, pero no es tan fácil. Yo no jugaba ni siquiera era consciente de que tú lo hacías ―Yvan se frotó la frente― ¡El mayor problema es que te he mordido! Alix he probado tu sangre, y eso no es un juego.


    ―¿Tan malo ha sido? ―sus palabras habían sido como una bofetada, como podía despreciarla así, su sangre debería ser lo más preciado para él.


    ―Peor.


    ―¿Y qué coño haces aquí? ―se apartó de él y se abrazó las rodillas.


    ―Te amo y necesito que solucionemos esto juntos.


    Alix se levantó y se quitó la camiseta tirándosela a la cara.


    La decisión estaba tomada se vestía y se iba. La situación era insostenible.


    ―¡Tú no me amas, no puedes quererme! Todo tu cuerpo me rechaza… no noto tu esencia, no te gusta mi sangre. Eso no es precisamente un Vínculo ―lo miró de frente poseída por la ira―. ¡Eres un hipócrita; me apetece volar, soy vampiro, tengo que vincularme a mi Novia, no soy vampiro! Solo eres vampiro para lo que te interesa.


    ―No me digas lo que siento o lo que no siento. ¿Crees que el Vínculo es lo único importante, y todo lo que he sacrificado, todo el esfuerzo que he realizado, eso no sirve?


    Alix ya se había vestido y estaba terminando de atarse las playeras.


    ―¿Por qué crees que lo único válido son tus sentimientos? Esta noche he hecho algo destructivo para nosotros y a ti ni siquiera te importa. De hecho creo que querías verme así. ¡Era lo más importante para mí!―golpeó el aire con los puños cerrados― ¿Por qué no me has parado? Podrías a verlo hecho sin ningún problema.


    ―¿Por qué iba aparar algo completamente placentero para mí?


    ―¡Ese es el maldito problema! Siempre tú. Tenemos que escuchar tu historia, tenemos que aceptar tus costumbres, no podemos disfrutar de la luz del sol… ¡Y a mí cuando me vas a escuchar!


    ―Siempre te escucho…


    ―¡No me importa todo lo que he perdido hasta ahora, lo he hecho para estar contigo. Pero esta noche he perdido mi identidad Alix! No puedo volver a mi Facción, ni a mi casa y no sé si puedo quedarme aquí contigo ―se acercó y le acarició la rosada cicatriz del cuello―. Siempre veré esto aquí. Y aunque me duela más a mi decirlo que a ti escucharlo… tú podrías haberlo evitado si te hubieses tomado la molestia de escucharme y entenderme. Yo no soy hipócrita ni defectuoso, tan solo intento aprovecharme de los recursos que tengo en esta miserable existencia para facilitarle las cosas a otros, ¿pero tú como puedes saberlo, verdad?


    ―Yvan yo no sé qué puedo decirte…


    ―No importa, ya no importa.


    Alix se quedó petrificada mientras Yvan se encerraba en el baño. Escuchó cómo se duchaba sin poder mover un solo músculo. Los minutos le parecieron horas. Al final sus rodillas cedieron y cayó al suelo. Sus mejillas ardían de vergüenza. Sus huesos y músculos eran gelatina. Yvan tenía razón en todo. Él siempre cedía y ella siempre exigía más. No se había tomado la molestia de preguntarle por sus creencias, por sus necesidades. Para ser sincera, él no se equivocaba al decir que para ella era un vampiro defectuoso. Toda esta historia de la sangre era verdaderamente importante para él, no era una pataleta, creía en ello. Con mucha tristeza pensó que no conocía el motivo. ¿A qué se debía tanto rechazo?


    Se abrió la puerta del baño y vio unos pies descalzos a su lado. Siguió quieta, su gelatinoso cuerpo no podía ofrecerle mucha estabilidad. Sintió como Yvan la cogía en brazos y la llevaba a la cama recostándose con ella acurrucada en su pecho.


    ―Está a punto de amanecer deberíamos dormir un poco. La tumbó a su lado rodeándola por la espalda y notó como besaba y lamia la herida de su cuello. La saliva ayudaba a la cicatrización de las heridas, a esas alturas ya no serviría de mucho pero sí aceleraría un poco el proceso. Y lo más importante él se sentiría mejor.


    ―Lo siento, debería haberlo hecho antes. Esto estropeará tu bonita piel. Debería haber tenido más cuidado.


    ―Está bien Yvan no importa, de verdad, en pocas horas casi no se verá.


    Yvan escondió la cara entre su pelo y pareció contener el llanto.


    ―No sé cómo voy a superar esto Alix, no encuentro las respuestas. Como voy a contarle al Leader lo que ha pasado. No creo poder volver pero necesito su consejo, aunque él no va a querer ni mirarme cuando se entere de lo que ha pasado esta noche.


    ―No tiene por qué enterarse nadie. Podemos considerarlo cosas de pareja, como esas cosas que se hacen en la intimidad y se quedan en ella.


    ―No sé si podré evitar que ocurra otra vez, es demasiado tentador, necesito ayuda de Jules…


    Alix giró para mirarlo, su ego estaba un poquitín reforzado.


    ―Puedes contar conmigo, prometo noquearte la próxima vez que lo intentes.


    ―Siempre consigues quitarle hierro a todo ―sonrió discretamente.


    ―Te hablo enserio. No quiero verte así nunca más. Haré todo lo necesario.


    ―No tienes que hacer nada soy yo quien ha hecho lo que no quería.


    ―Yo te he provocado ―las lágrimas brotaron casi sin darse cuenta―. No era consciente de que no era un capricho, sino que forma parte de ti. Este eres tú de verdad, no importa el motivo, quizá ni lo hay. Siento haberlo estropeado.


    Yvan recogió las rosadas lágrimas con el pulgar y se las llevó a la boca.


    ―Sabes tan bien… será muy duro contenerse. Vas a tener que ser paciente los próximos días, ya conoces mis cambios de humor. Las dudas e inseguridades tienen la culpa, así que imagina como estaré.


    ―Podré manejarlos ―besó fugazmente sus labios.


    ―No puedo prometerte nada Alix, hoy no. No sé cómo terminará esto. Solo puedo asegurarte que necesito estar aquí ahora y abrazarte. Necesito que sepas que te quiero, que no quiero hacerte daño.


    ―Con eso me basta. Eres un vampiro loco y desequilibrado pero no eres un monstruo, y voy a lograr que lo entiendas. Y sé que me quieres porque puedo sentirlo y verlo todos los días ―Alix usó todo el tono jovial que pudo acumular mientras rodaba encima de él y lo besaba.


    Abrazada a él con la cara pegada a su pecho esperó a que Yvan se relajase y cerrase los ojos. A pesar de lo bien que se lo había pasado las primeras horas, la noche había resultado ser horrorosa, estaba agotada. Pero sentía la necesidad de asegurarse de que Yvan se dormía. Casi nunca lo veía dormir y sabía que se permitía muy pocas horas de sueño pero era evidente que necesitaba descansar. Acarició tiernamente su brazo y vio que él sonreía. Verlo así le hizo pensar en lo que le había dicho. Parecía convéncido de que lo que había hecho era una atrocidad y aunque en un principio, al verlo tan devastado pudo empatizar con él, en ese momento se sentía algo frustrada. No pensó que fuese a ser tan difícil hacerle ver la realidad. Él sería mucho más feliz si se dejase llevar por sus instintos, ella le guiaría y le ayudaría en todo. Acarició otra vez su brazo y lo miró. Parecía completamente dormido. Besó con dulzura su barbilla y apoyó la cabeza en su pecho. Tenía que tener paciencia. La paciencia era la clave.
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    Completamente sin fuerzas, debilitado por el hambre y la sed, esperaba ansioso la muerte. Creía poder asegurar que tenía las dos piernas rotas y un terrible corte en el pecho que se infectaba con rapidez. La fiebre debía ser muy alta porque entraba y salía una y otra vez de la realidad. También podía afirmar que el cabrón hijo de puta llevaba días sin aparecer. El alivio llenó de paz su corazón, si tenía suerte moriría en pocas horas. Era su única esperanza. Morir. Si por algún motivo conseguía salir con vida de ese lugar se quitaría la vida él mismo. Nunca podría seguir con su vida conociendo la existencia de esos seres repugnantes. Sentía tanto dolor por todos aquellos que había visto morir… ¿Cómo iba a explicarle a su familia todo aquello? No podía asumir la situación ¿Qué pensarían de él? Lo había humillado, ultrajado y torturado pero lo peor de todo era que le había hecho perder la confianza en sí mismo y en la humanidad. ¿Cuántos de ellos habría ahí fuera? Él que era un hombre grande y fuerte que cuidaba y trabajaba su cuerpo no tenía ninguna posibilidad contra algo tan monstruoso. ¿Qué les pasaría a los niños, a las mujeres y a ancianos indefensos? La paz y la calma llegaron de pronto. No sentía ningún dolor, ni hambre, ni sed… solo tenía sueño y ganas de cerrar los ojos, y así lo hizo. Despertó tras una pesadilla horrorosa, solo recordaba dolor y calor, sin embargo la realidad fue mucho peor. Quería estar muerto y por lo contrario seguía en aquel camastro sin dolor muscular, ni hambre, ni sed… sí, sed si tenía, y mucha… Abrió más los ojos y pudo ver perfectamente tras la oscuridad. «¿Qué me pasa?»


    No tenía ningún hueso roto y a pesar de no distinguir el latido de su corazón se encontraba más vivo y más fuerte que nunca. «Hijo de puta, ¿qué coño me has hecho?»


    Desesperado por salir de allí, forcejeó con las cadenas. La fuerza en él parecía descomunal y sin saber muy bien que hacía y como controlarla la utilizó. Tiró con fuerza con uno de sus brazos todo lo que pudo. Las anillas parecían ceder a la presión pero su piel también estaba sufriendo las consecuencias. No le importaba tenía que salir de allí e ir en busca de ese engendro de piel traslúcida y dedos y garras retorcidas para matarlo. Su muñeca sangraba abundantemente, su piel había desaparecido por completo y prácticamente podía ver el hueso pero faltaba poco, la cadena estaba casi a punto de romperse. Apretó los dientes en un último intento, el dolor fue insoportable…


    


    


    


    


    Llevaba todo el día acurrucada en los brazos de Yvan. Entre cabezada y cabezada lo había observado con muchísima preocupación. Su sueño era de todo menos confortable, con razón dormía tan poco. Sin embargo parecía tener una gran necesidad de mantenerse dormido durante esas horas y volvía a caer una y otra vez. Seguramente la bronca lo había dejado exhausto. Un grito la sorprendió. Se acercó un poco más a él y le besó tiernamente en los labios.


    ―Chiss… tranquilo, estás en casa ―Alix notó como si se le ruborizasen las mejillas.


    ―¿Qué hora es?


    ―Casi las seis, parece que hoy no querías despertar.


    ―¿Las seis? ―sus ojos eran intensamente negros, terroríficamente voraces― ¡Joder! ―la atrajo más hacia él― Hacía muchísimo que no dormía tanto.


    ―Si tú le llamas dormir a eso que haces…


    ―Es a lo máximo que puedo aspirar, te lo aseguro. Perdona, sé que no es agradable presenciarlo.


    ―No necesitas disculparte por ello ―acarició sus pómulos― ¿Cómo te encuentras?


    ―Depende de a que te refieras. Creo que necesito urgentemente desayunar.


    ―Bien, yo cocino. ¿Tortillas y café?


    ―No ―apartó la vista de ella―. Estaba pensando en algo un pelín más fuerte. Va siendo hora de tomar algo de sangre ―dijo con pesar.


    ―¿Tú quieres beber, ahora…? no recuerdo haberte visto hacerlo jamás.


    ―Eso es porque no lo he hecho, hace tiempo que no lo hago.


    ―¿Qué? ¿Ni a solas?


    ―No.


    ―¿Y te culpas por lo de ayer?


    El rostro de Yvan se transformó en puro hielo al escuchar esas palabras. No quería hablar de ese tema todavía. Con tantas horas de sueño no había podido pensar y eso mezclado con la dolorosa sed y los terribles recuerdos de sus sueños no hacían buena combinación.


    Alix notó enseguida su incomodidad e intentó relajarlo. Sus ojos eran negros cómo el universo, trasmitían el horror y amargura de sus sueños, pero ella ya había aprendido a enfrentarse a su instinto de supervivencia y no sentía ganas de salir huyendo. Todo lo contrario quería abrazarlo y besarlo hasta hacerle regresar al presente en cuerpo y alma. Se sentó encima de su abdomen y empezó a acariciarle el pecho. Poco a poco su cuerpo descendió hasta que sus torsos se tocaron y le obsequió con un profundo beso. Cuando sintió que Yvan se relajaba desplazó la mano hasta su ingle y acarició la zona trazando círculos con el dedo. Él la sostuvo cerca de su boca presionando su nuca hacia abajo. Un profundo gemido salió de sus gargantas y los movimientos se volvieron más intensos. Trasladó las caricias hacia su prominente erección y en pocos segundos la agarró con fuerza.


    ―Para, por favor ―dijo Yvan hundiendo la cabeza en la almohada para alejarse de su ardiente boca.


    ―¿Qué? ―preguntó Alix que ya posaba otro beso sobre él.


    ―¡Alix, para!


    En un movimiento se sentó con la espalda apoyada en el cabezal de la cama, y aunque la mantuvo sentada sobre él, la fuerte presión que ejercía con las manos en sus hombros no permitía que se tocasen.


    ―No puedo hacer esto, Alix. Necesito algo de tiempo.


    ―Pero… ¿estás bien?, quiero decir, lo nuestro está bien, ¿no? Ya está todo hablado…


    ―No es simple Alix. Te lo dije esta mañana. Sin tener en cuenta mi maltrecha personalidad, esa herida sería difícil de asimilar para cualquiera ― rozó levemente la cicatriz con un dedo, tenía que haber sido muy pero que muy grave para que todavía se observase aquella fina línea blanquecina ―, además hace tan solo unas horas le he ofrecido a mi organismo lo que llevo negándole desde hace doscientos dos años, y créeme, no va a resignarse fácilmente. Todo eso mezclado con una sed no saciada desde hace un par de semanas y la excitación que provocas en mí forman una bomba a punto de estallar, y ni por un segundo dejaré que mi cuerpo pierda de nuevo el control. No dejaré que esto que soy te vuelva hacer daño a ti o a mí, por muy duras que sean las medidas disciplinarias a seguir.


    Se levantó de la cama dándole primero un fugaz beso en los labios.


    ―Vamos levanta, has dicho que cocinas tú, ¡tengo hambre!


    


    Sentados uno al lado del otro en la barra de la cocina terminaban, en silencio, de comer. Alix observaba, con disimulo, los dos vasos con restos rojizos que había frente a ellos. Era la primera vez que compartían este momento y se sentía como una intrusa. La tensión cortaba el aire y podía percibir la incomodidad de Yvan. Tomó el último bocado de tortilla y reunió fuerzas mientras terminaba de tragar.


    ―Ahora que estamos más tranquilos me gustaría decirte que no te culpo por lo de ayer, la verdad, ni siquiera le doy importancia. Sé que no te gusta oír eso porque crees que lo digo por despreocupación y falta de empatía pero ese no es el motivo. No me gusta que te sientas como un monstruo. No lo eres. Somos depredadores, los dos, y esa es nuestra naturaleza. Has de asumir que nunca me importará esa conducta porque yo quiero formar parte de ella. Para mí es natural.


    Yvan la miró intensamente y volvió a bajar la cabeza hacia el plato.


    ―Vístete tengo una sorpresa para ti y nos queda un largo viaje.
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    ―Todavía no entiendo cómo me has convencido para esto, ¿no podemos usar los ascensores?


    ―No creo que mueras de cansancio, venga sube, te gustará.


    Yvan observaba risueño a Alix desde uno de los escalones de ascenso a la Torre Eiffel. Llevaban casi una hora inspeccionando algunas zonas en busca de Salomé y ahora tocaba una cena romántica con vistas excepcionales. Formaba parte de la sorpresa que había preparado para ella durante los últimos días y no iba a permitir que se echase todo a perder por los horribles acontecimientos de la noche anterior. Lo había organizado pensando en lo mucho que Alix necesitaba reunirse con su amiga y en lo bien que le vendría distraerse un poco después de los días de clausura y, a pesar de todo lo sucedido, la situación en ese sentido no había cambiado. Así que, ¿por qué no aprovechar lo que le había costado tanto coordinar? Además necesitaba un lugar neutral para poder hablar tranquilamente con ella y qué mejor que un lugar repleto de gente.


    Les llevó un tiempo bastante largo llegar al segundo piso. Debían seguir el ritmo de los demás pero lo hicieron con elegancia y frescura en comparación a los pocos humanos sudorosos y sin aliento que se atrevían a subir a esas horas. Caminaron en silencio por la pasarela que rodeaba la torre, disfrutando de las maravillosas vistas y la magnitud del momento. El aire fresco de la noche y la altura les reconfortaba.


    Alix permanecía estática, con los brazos apoyados en la barandilla, observando fluir el agua del Sena. Yvan se acercó y la rodeó con sus brazos por detrás.


    ―Has tenido suerte ¿sabes?, oficialmente las escaleras no se abren hasta tan tarde hasta mediados de mes.


    ―Sinceramente ha sido maravilloso, la sensación es indescriptible. Aunque no sé bien el porcentaje exacto que ha jugado la suerte en todo esto ―dijo con ironía al girarse para verle la cara.


    ―Vamos, la cena la sirven a las nueve, luego subimos a la planta superior.


    ―¿Cenamos aquí? Ahora sí que dudo de que la suerte tenga nada que ver en todo esto, confío más en la posibilidad de una mano negra a nuestro alrededor.


    Yvan no dejó de reír mientras tiraba de ella enérgicamente para bajar al primer piso. Una azafata los recibió en la entrada del restaurante y los acompañó a una mesa situada frente a una ventana con vistas al Trocadero. El lugar era elegante y sencillo. El mobiliario minimalista en tonos marrones y la tamizada iluminación del local le daban protagonismo a la luz que llegaba desde el exterior dejando fluir la magia y el romanticismo por la sala. Se acomodaron en sus sillas ofreciéndose el uno al otro una sonrisa de complicidad. Una camarera de pelo castaño recogido firmemente en un moño y vestida con camisa blanca y pantalón y chaleco negro, les entregó la carta de vinos junto con una copa de champán. Yvan le echó un vistazo rápido a la carta y la dejó sobre la mesa. Durante un largo rato pensó en cómo afrontar la situación con serenidad. No era un hombre al que le gustase hablar de su vida privada pero para llegar al quid de la cuestión debía hacer que Alix le conociese y le entendiese mejor.


    Alix miraba a través del ventanal y las luces que brillaban en el exterior se reflejaban en sus ojos. Estaba realmente hermosa. Ella notó como se la comía con la vista y se giró para guiñarle un ojo.


    ―Gracias por sugerirme el cambio de vestuario cuando hemos pasado por casa. No creo que me hubiesen dejado entrar con vaqueros y blusa.


    ―Siempre estas perfecta. Además te aseguro que todo se puede negociar ―dio un pequeño sorbo al champán―. De todas formas admito que ese vestido negro te sienta de maravilla.


    ―Alagador ―dibujó una amorosa sonrisa―… Lástima que Salomé no estuviese allí.


    ―No te preocupes, la encontraremos. Echaremos otro vistazo antes de irnos.


    Él se inclinó hacia delante y acarició su brazo con el pulgar. La camarera se acercó para retirar las cartas.


    ― Le meilleur vin blanc, s'il vous plaît.


    ―¿Que hacemos aquí Yvan?


    ―Cenar.


    ―Ya sabes a que me refiero. No estás precisamente de humor para esto.


    ―Bueno… llevaba días preparándolo y, entre tú y yo, no ha sido fácil conseguir esta mesa. No quería desperdiciarla.


    ―Te lo agradezco, es asombroso, pero preferiría que te hubieses tomado el tiempo necesario para pensar. Sé que te gusta estar solo cuando te sientes…


    La camarera interrumpió para retirar unos aperitivos que ni siquiera habían tocado. Abrió la botella de vino blanco y sirvió un poco en cada copa. Acto seguido colocó ante ellos unos snacks de gambas con aguacate aliñados con una vinagreta de soja y sésamo. La apariencia era exquisita.


    ―Quería sorprenderte, llevabas triste unos días por lo de Salomé y sé que te gusta salir. No negaré que pretendo usar este restaurante como confesonario, necesito hablar contigo de forma segura.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Normalmente acabamos a gritos y con ganas de desaparecer y he pensado que un lugar público nos permitiría ser más… razonables.


    ―No sé si será apropiado, deberíamos volver a casa, a tú casa ―corrigió inmediatamente.


    Yvan le sonrió y le cogió de las manos haciéndole soltar el tenedor.


    ―Eso no era mi casa, era una guarida. La he reformado y decorado para que estuviésemos cómodos por tiempo indefinido así que técnicamente es nuestra casa.


    ―Entonces debería pagarte la mitad de los gastos.


    ―No digas estupideces ―bramó con brusquedad a la vez que se reclinaba hacia atrás en la silla.


    Volvieron a coger los cubiertos y terminaron el entrante en silencio. La camarera sirvió unas vieiras a la plancha con lo que parecía ser una mermelada de zanahoria.


    ―Alix, ¿Qué sabes sobre mi facción? ―retomó la conversación con suavidad.


    ―No mucho, rumores básicamente. Nunca había tenido contacto con ningún Forseker.


    ―¿Y bien?


    ―Dicen que no bebéis sangre humana, cazáis animales, soléis tener pasados tortuosos, ¿vas a contarme tu historia? ―sonó ansiosa.


    ―No. Ya te dije que no necesitas conocerla.


    ―Y entonces qué quieres que sepa.


    ―Yo no cazo, me molesta solo pensarlo.


    ―Transcendental dato, entiendo el ostentoso despliegue de medios ―dijo poniendo los ojos en blanco.


    ―Tú piensas en mí como en un vampiro desgraciado e inadaptado y eso te lleva a pensar que podrás curarme y arreglarme, pero eso no pasará porque estás equivocada. Has de entender porque soy un Forseker.


    ―Pero…


    ―Escúchame, por favor, no siempre me siento locuaz para hablar de estas cosas. Yo no soy desgraciado ni me siento infeliz. Soy feliz, cuando he tenido motivos para serlo, soy feliz contigo. Tampoco estoy inadaptado ni me siento defectuoso. He conseguido acostumbrarme a diferentes dones y sensaciones, he vivido diferentes décadas con sus diferentes costumbres y gentes… ¡No!, no soy un inadaptado. Mi único problema es que no quiero ser un vampiro.


    Yvan paró de hablar en cuanto escuchó que se acercaba la camarera. Ni siquiera se molestaron en mirarla mientras retiraba los restos del plato anterior y servía uno nuevo. Yvan terminó su copa de vino de un largo trago y la volvió a llenar después de servirle un poco más a Alix. Cuando volvieron a estar a solas retomó la conversación.


    ―Tú sabes tan bien como yo que jamás se ha pretendido imponer el vampirismo por la fuerza a nadie. Todos sabemos que no es un virus que viene y se va, esto es para toda la eternidad. Somos depredadores no verdugos, por lo general evidentemente ―Yvan negó contrariado al recordar su propia historia―. A la mayoría de Forsekers no nos preguntan Alix, y como consecuencia nos lo arrebatan todo. Me lo arrebataron todo. No tuve tiempo de hacerme a la idea, ni siquiera me hubiese gustado pensarlo. Yo preferiría estar muerto a cambio de poder haber seguido con mi vida tal y como la había planeado.


    ―Entonces no eres tan feliz como dices ―Alix se llevó la copa a los labios.


    ―¡No! Soy feliz. Asumí hace tiempo que eso no puede ser, es el pasado, vivo bastante bien, te lo aseguro. Lo único que me impide serlo es pensar que soy un vampiro hambriento, por eso intento reprimirlo. Es difícil de explicar… Mira cuando controlo mis instintos y mi sed me siento como un humano, bueno no exactamente, tengo súper fuerza y súper velocidad, ¡hasta puedo volar! ―rio fuertemente―, digamos que me siento Superman ―levantó los brazos a modo de disculpa y sonrió abiertamente―. Bueno ya sabes que el excentricismo es algo típico en los vampiros.


    ―Exactamente cuál es el problema, no consigo entenderte.


    ―Yo me siento mal conmigo mismo cuando noto que ese día me va a costar bastante reprimirme. Cuando pasa alguien cerca con un aroma tan exquisito que me imagino diferentes formas de engañarlo para beber de cualquiera de sus venas. Cuando me enfurezco tanto que pienso que seré capaz de matar a alguien. Odio esa parte de mí. No quiero someter ni hacer daño a nadie. Pero comprende que no es simple contenerse, de ahí mis cambios de humor. El esfuerzo y autocontrol que supone intentar no ser un depredador es lo que hace que me sienta mal, pero eso no es sinónimo de infeliz. Es frustrante, siempre tengo la duda de hasta cuando aguantaré. Es mi máxima meta en la vida, aguantar. No siempre es así de duro, te lo aseguro, hay épocas mucho mejores.


    ―¿Y tus pesadillas?


    ―Eso es debido al pasado. Nada que deba preocuparte.


    ―Pero tus instintos parecen fluir con mayor fuerza después de dormir.


    ―Lo tengo controlado. No es nada grave. Le pasaría a cualquier humano traumatizado ―la última palabra se le escapó sin darse cuenta.


    ―¿Qué te traumatizó tanto, la transformación?


    ―Estaba bueno el pato pero la guarnición es mi preferida, ¿te vas a comer tus setas? ―sin esperar contestación le robó una seta y una patata del plato.


    ―Yvan…


    ―No es de tu incumbencia, no quiero que te enredes con mis propias mierdas. Ya es bastante duro así como está.


    Yvan terminó de comer como si su humor no hubiese cambiado. Como si no hubiese pasado de ser un hombre amable preocupado por ser comprendido y aceptado a uno arisco y mal hablado.


    ―¿No sé si he conseguido hacerte entender algo?


    ―Creo que sí ―Alix decidió no hacer ningún comentario al respecto―. No me lo había planteado desde ese punto de vista. Pensaba que te odiabas a ti mismo y a todos los demás.


    ―Tengo amigos, ¿sabes? No soy muy dado al odio, más bien todo lo contrario. Amo la vida y todo lo que se le parezca. Simplemente yo no quiero ser un vampiro.


    ―A mí me odiabas.


    ―¡Jamás! Puede que me odiara a mí mismo por desearte y puede que me siga odiando ahora por quererte.


    ―¿Por qué?


    ―Porque haces que cambie mis prioridades. Y lo que es aún peor, haces que lo que era malo ya no lo parezca tanto. Nosotros, me refiero a mi facción, entendemos bastante bien vuestras necesidades y os respetamos porque entendemos mejor que nadie que dura es la sed, pero lo que he tenido que superar contigo… eso es una de las pocas cosas que odio. No me gusta la idea de que matéis a gente inocente cuando simplemente podéis serviros una copa con su sangre sin que se enteren. Esa actitud me enfurece.


    ―Lo siento. No sé qué más puedo decir.. tengo que analizar tus palabras, es demasiado…


    ―Hace unos días conocí tu historia y aunque por un lado me indigna por otro me llena de orgullo hacia ti por superar aquellos años tan duros y hacia mí mismo por saber escucharte y seguir a tu lado. A eso me refiero cuando te digo que me siento confuso y desorientado. Cuando hablo contigo de estas cosas entiendo tu punto de vista a pesar de que para hacerlo tengo que traicionar mis propias ideas.


    Yvan hizo una pausa al darse cuenta de que ya tenían servido el postre por lo que pidió una botella de champán.


    ―Llegados a este punto, me gustaría explicarte la situación actual ―le cogió las dos manos con fuerza―. Alix en estos momentos no me encuentro muy bien. Me siento inseguro e inestable. Hace solo unas horas se ha derrumbado ante mis pies una robusta fortaleza que llevo construyendo dos siglos. Como imaginarás es algo muy grande como para salir ileso. Si quieres saber sí me gustó te diré que sí. Era sangre caliente y era tuya. Si la pregunta es si disfruté, diré que no. Ese no era yo, era el monstruo que me transformó saliendo a la superficie con mucha sed y sin control. En estos momentos lo he vuelto a enterrar pero está empujando fuerte hacia arriba. ¿El problema? No me siento sereno, no confío en mi capacidad para lograr retenerlo… No puedo prometerte nada Alix porque si quiere salir de nuevo me iré.


    Notó que ella iba a decir algo y le puso un dedo en los labios.


    ―Tengo claro que te amo, lo sé desde qué pensé que te perdía, pero no me quedaré. Si intuyo que esto me vence necesitaré ayuda y si pienso que no tiene remedio necesitaré acabar con ello. No pienso dejar otro vampiro sediento libre por las calles. No me hará feliz a mí y supongo que tampoco te hará feliz a ti pero tendremos que esforzarnos y superarlo. Así que te ruego que no intentes impedírmelo cuando llegue el momento.


    ―Hablas como si ya te dieses por vencido.


    ―Sinceramente no me siento muy fuerte, nunca antes la había probado Alix, ¿y se me ocurre hacerlo con la sangre que se supone está diseñada para mí? Mi interior convulsiona. Puedo llegar a comprender muchos actos y eso me hace sentir mala “persona”. Estoy muy desconcertado. Sé que para ti es algo normal y placentero llevas haciéndolo… ¿Cuánto exactamente?


    ―Digamos que…desde el mil doscientos treinta y nueve.


    ―Sí, algo así me imaginaba ―pasó los dedos de ambas manos por su pelo y luego apoyó su mandíbula en ellas―. Bien… pues lo entiendo, siempre lo he entendido, lucho contra ello todos los días y además ahora conozco por mi propia experiencia lo que se está perdiendo mi organismo, y aun así no lo comparto. Debería estar muerto y sin embargo he disfrutado de muchísimas cosas ―cogió sus mano con fuerza por encima de la mesa―. Si al final esta parte de mi fluye no querré seguir adelante y no quiero que tú lo presencies.


    Alix no pudo soportar más aquella tensión, ahora podía ver claramente a Yvan y a pesar de lo que él creía estaba absolutamente convencida de que podía ayudarlo. Claro que no era feliz. Él sentía que sí porque se conformaba. Le haría ver la realidad. Sin presión, a su ritmo y con sutileza, conseguiría que se olvidara de sus prejuicios y aceptara lo que en realidad era. Se levantó y se sentó sobre su regazo. Cogió con firmeza su cara y lo besó apasionadamente.


    ―Yo también te amo. A ti y a todas tus personalidades ―una gran sonrisa apareció en su cara.


    ―Y yo a ti, a pesar de tus actos sangrientos y desagradables.


    ―Acepto lo de sangrientos, lo otro es una auténtica patraña. Yo siempre provoco placer.


    Le rodeó en un fuerte abrazo y volvieron a besarse con pasión. Notó como Yvan descendía la mano hasta la parte baja de la espalda con una caricia y la acercaba más a él. Disimuló un gemido y él se apartó un poco para tomar algo de aire.


    ―¿Pretende que nos echen por escándalo público, señorita?


    Echaron un vistazo a su alrededor y percibieron como varias miradas se fijaban en ellos.


    ―Creo conocer a alguien que podría evitarlo.


    ―Eso es cierto, seguramente he conseguido tener inmunidad diplomática en esta sala mientras el señor Lacroix conserve su puesto de maître.


    ―¿Tanto ha sido?


    ―¡Más! ―mordisqueó su barbilla―. Sabía que estaba muy interesado.
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    «¿Dónde estoy? ¿Qué hago aquí?»


    Poco a poco fue saliendo de la reconfortante oscuridad y recuperando la conciencia. El recuerdo de todo lo sucedido la hizo temblar de dolor. A pesar de que sus heridas se encontraban en fase de curación la agonía era espantosa. Cada jornada al llegar el atardecer sucedía lo mismo, y cada día sentía más miedo a las sombras de la noche que al propio día. Su cuerpo se quemaba una y otra vez y no podía encontrar consuelo hasta que el sol se escondía, pero con la oscuridad la angustia y el miedo regresaban puntualmente a la misma hora. Tiró fuertemente de las cadenas que la sujetaban de pies y manos sin ningún éxito. Tenía que seguir allí hasta que él quisiera.


    «Oh no… ya viene. Puedo oír sus pasos. ¡Alix! ¡Alix por favor escúchame! ¡ESCUCHAME POR FAVOR!»


    


    ―Hostia tío cada vez es más repugnante.


    ―La verdad es que es una lástima, era preciosa.


    ―Quizá deberíamos acabar con ella de una vez por todas.


    Dos individuos con las cabezas tapadas por capuchas, vestidos de negro y con botas militares por encima de los pantalones se aproximaron a Salomé. Al agacharse a su lado uno de ellos rozó sin querer uno de sus brazos haciendo que ella se removiese de dolor.


    ―Vaya, vaya, cada vez te resulta más difícil regenerar tu piel ¿verdad? ― el hombre abrió una mochila y sacó de ella una bolsa de sangre―, no te preocupes hoy estás de suerte, te traigo un reconstituyente.


    ―Por favor no lo hagas, acaba con esto de una vez ―balbuceó Salomé.


    ―Ya me gustaría preciosa pero órdenes son órdenes y tú has tenido la mala suerte de ser un ser único… ¡Bebe! ―ordenó mientras acercaba el extremo de la vía lleno de sangre a su boca.


    Salomé intentó controlar su sed y apretó fuertemente los labios. Prefería morir a volver a soportar el dolor de su piel al quemarse. O peor, el dolor al sentir su piel intentar recuperarse y sin embargo arder una y otra vez.


    ―¡Vamos colega, acaba con esto! No me gusta estar aquí ―dijo el segundo hombre sujetando a Salomé por la barbilla y obligándola a abrir la boca.


    ―Vamos pequeña así podrás disfrutar de un día más ―rozó la curva de su mandíbula al acercar de nuevo la bolsa de hospital―, a lo mejor vengo a verte a mediodía y te traigo un regalito.


    Salomé abrió los ojos sorprendida. Los primeros días habían ido a visitarla a menudo e incluso le proporcionaban alimento y sangre con frecuencia pero pronto programaron las visitas solo por la noche, con el paso de los días cada vez le administraban menos dosis. Suponía que el espectáculo era demasiado desagradable incluso para aquellos sicópatas. Por eso le sorprendió el comentario, ¿volvían al principio?, ¿Cuánto más pretendían demorar esa tortura?


    ―¿Por qué hacéis esto? ―el hombre aprovechó para introducir el tubo en su boca y ella empezó a succionar.


    ―Pura curiosidad ―apartó el pelo que caía sobre su frente―. Queremos saber cuánto es capaz de soportar un inmortal y tú has sido, sorprendentemente, un buen experimento ―acunó su cara con una mano provocando un intenso dolor―. Lo estás haciendo muy bien, estamos orgullosos de ti. Sabíamos que los vampiros son la raza más poderosa pero tu resistencia es algo sorprendente. Necesitamos seguir hasta el final, hay apuestas y todo. Yo he apostado fuerte ¿sabes?, no me falles pequeña ―tiró la bolsa vacía a un lado y lamió un hilillo de sangre que caía por la comisura de su boca.


    ―¡Joder tío… me largo! Estaré abajo terminando el papeleo.


    ―No me gusta verte así ―sin prestar atención a su compañero el encapuchado le susurró al oído mientras seguía el recorrido de su barbilla con la punta de la lengua―, sinceramente, tenías una preciosa piel. Antes habla enserio, si puedo mañana me escapo y te traigo a alguien para que puedas recuperarte. Lo malo es que solo puedo intentarlo durante el día, los jefes descansan ya sabes, y no sé si el efecto será el deseado. ¿Quieres que lo intente?


    Salomé negó con la cabeza mientras sus mejillas se llenaban de lágrimas. Su piel empezaba a tener mejor aspecto pero desgraciadamente su recuperación no era suficiente para intentar moverse y matar a ese desgraciado. Con miedo en los ojos volvió a negar con la cabeza sin pensar en que eso lo alentaría más. No quería que lo hiciera, el dolor sería terrible.


    ―¿No? Vaya, pensé que me lo agradecerías. Bueno lo meditaré esta noche, me encantaría volver a ver esos hermosos ojos azules sobre una nívea piel, aunque fuese por última vez.


    ―Por favor…


    ―Te has quedado sin palabras, con lo mucho que molestabas al principio… que pena.


    El hombre se levantó y la rodeó comprobando las cadenas que la sujetaban. Recogió la mochila dejando caer una bolsa de sangre al suelo lo suficientemente cerca como para despertar la ansiedad de Salomé sin llegar a darle acceso a ella.


    ―¿Dónde está tu amiga?


    ―No lo sé.


    ―¿Seguro?


    ―Ya te lo he dicho una y otra vez, discutí con ella y la abandoné, no sé dónde estará ahora.


    ―Lo preguntaré otra vez. ¿Dónde está Alix?


    ―¡Te he dicho que no lo sé!


    Se giró bruscamente mientras se colgaba la mochila al hombro y antes de dar el primer paso pisó la bolsa esparciendo el líquido a su alrededor. Salomé desarrolló los colmillos al percibir el olor tan cerca. Estaba sedienta y herida, necesitaría decenas de bolsas como esa para sentirse satisfecha y sin embargo pasaría la noche cerca de un charco sin poder probarlo. Iba a ser terriblemente doloroso.


    


    


    UNA SEMANA MÁS TARDE, SANG CHAUD


    


    


    Colin Trout bajaba por la escalera de acceso a la oficina de Jules. Le sorprendió que lo citaran en ese local pero ahora que conocía el lugar entendía perfectamente los motivos. El loco de Jules parecía tener claro que la seguridad de los suyos era lo más importante y no había escatimado en gastos para dotar las instalaciones con la mejor tecnología. Se quedó mirando el lector de huellas situado al lado izquierdo de la puerta brindada y esperó. Al instante la puerta se abrió y emanó de ella una extraña mezcla de olores.


    ―Bienvenido Colin, te estábamos esperando.


    Tomó una gran bocanada de aire antes de entrar y le echó valor al asunto.


    Una vez cruzó el umbral la puerta se cerró automáticamente. Frente a él, sentados en sillones de cuero negro con apariencia confortable, se encontraban los líderes de los diferentes clanes del submundo albergado en París.


    ―Veo que sabes cuidarte Jules ―dijo mientras le ofrecía un fuerte apretón de manos al líder Forseker―. Siento el retraso, estaba fuera hablando por teléfono con mi mano derecha, quería estar al día antes de entrar.


    ―¿Te refieres a Eric, como se encuentra?


    ―Perdiendo la esperanza, imagínate su infierno.


    ―Toma asiento por favor ―Colin se acercó al grupo seguido de Jules y les tendió la mano uno por uno.


    La primera fue Gisele Marie, la jefa del aquelarre de las brujas, a la que sonrió con ternura.


    ―Hola Gisele, debo informarte de novedades. Eric me acaba de comunicar que han encontrado un cuerpo desangrado y en muy malas condiciones en La Defense. No están seguros pero parece posible que sea Bárbara.


    ―¡¿Qué?!


    Gisele lo miró con la cara desfigurada. Su extrema palidez y su nariz afilada parecían destacar sobre todos sus otros rasgos. Sacó el móvil y se dirigió al otro extremo de la habitación. Colin solo podía ver la corta melena rizada color caoba sobre unos hombros caídos, derrotados. El sonido de su zapato golpeando inquieto el suelo, una y otra vez, era lo único que se escuchaba en la sala.


    Colin giró la cara y le ofreció la mano a Remi Dufour, el líder del clan demoníaco. Remi pertenecía al clan de los demonios de luz. Su raza había sido creada para mantener el equilibrio entre especies y no se les podía posicionar en ningún bando, a veces estaban en el lado del bien, a veces en el del mal. Sus dones y habilidades se manifestaban solo cuando era necesario y si la elección de bando era considerada la adecuada para el equilibrio.


    Colin pensó en ello mientras mantenía el fuerte apretón y le propinaba unas palmadas en la espalda con la otra mano. Ese ser de más de dos metros de altura, anchos hombros y fuertes muslos era el recuerdo andante de que no todo era lo que parecía; ni los buenos eran tan buenos ni los malos tan malos. A veces los actos de unos eran consecuencia de los actos de otros, y pensándolo detenidamente…


    ¿Quién tenía derecho a juzgar cuál era correcto?


    ¿Quién era él para decidir quién era bueno o malo?


    ¿Acaso él no era malo a veces?


    ―Espero que puedas estar de nuestro lado esta vez viejo amigo.


    ―Yo también Colin ―una sonrisa traviesa mostró sus blanca dentadura― ¿Dónde te has metido?, echo de menos tomarme unas copas contigo.


    ―No son tiempos fáciles Remi… no salgo mucho.


    ―Siento mucho lo de Chloé.


    ―Aparecerá.


    Colin se dirigió hacia Frédéric Neveu, el líder de la facción vampírica perteneciente a la Orden, y le dio un rápido apretón. Tomó asiento entre Remi y Gisele de manera que tuviese justo enfrente a Frédéric. No podía confiar en ninguno de los allí presentes al cien por cien pero al único que no perdería de vista ni le daría la espalda bajo ningún concepto era a ese vampiro. Miró rápidamente a Gisele, la cual había finalizado su conversación y no mostraba muy buen aspecto, y con un movimiento de labios ofreció un “lo siento”. Ella se lo agradeció con un simple asentimiento de cabeza.


    


    ―Bien ―dijo Jules ocupando su asiento―. Lamento esta reunión inesperada y precipitada pero tengo que pediros un favor.


    ―¿De qué se trata? ―preguntó Gisele intrigada y ansiosa por salir de allí.


    ―Sé que todos estamos trabajando duro para encontrar al responsable de las desapariciones y que además nos visitan uno o dos Nosferatus pero necesito vuestra ayuda.


    ―Jules, siento interrumpir, pero si con ayuda te refieres a movilización de hombres, te diré que la reunión termina para mí ―dijo Colin levantándose del sillón.


    ―Espera Colin, escúchame primero ―tragó saliva―. No estás equivocado. Pero puedes quedarte y escuchar, luego decide.


    Colin volvió a su asiento y Jules le hizo un gesto a un chico que esperaba silencioso cerca del mueble bar. Este empezó a servir unas copas que luego ofreció uno a uno.


    ―Como os he dicho necesito vuestra ayuda, uno de los míos ha desaparecido.


    ―¿Qué? ¿Cuándo?


    ―Hace casi tres semanas Gisele.


    ―¿Por qué no lo has comunicado antes?


    ―No creo que tenga que ver con las desapariciones.


    ―¿Por qué estás tan seguro? ―espetó Remi.


    ―No lo estoy, pero no quiero creerlo.


    ―¿Para qué nos llamas después de tanto tiempo?


    ―He hecho todo lo que puedo con los recursos de los que dispongo en estos momentos pero todos sabéis que no son muchos. Tengo a la mitad de mi gente con las desapariciones y la otra mitad con los Nosferatus. He pensado que si me ayudáis y nos redistribuimos las zonas y medios tendría mejores resultados.


    Colin dio un largo trago y lo miró con dureza.


    ―Lo siento Jules pero no puedo ayudarte. Chloé sigue desaparecida y ya pierdo recursos con la búsqueda del Nosferatus, sabéis que me importa una mierda, solo acepté buscarla para tener ayuda con Chloé, no malgastaré a más gente.


    ―¿No crees que esté en la misma situación que tú? ―se frotó la frente buscando una calma que no encontró―. Yo no tengo nada que ver con ninguno de vosotros, ni siquiera creo ser como vosotros y sin embargo estoy aquí, ¡siempre estoy aquí!


    ―No es lo mismo Jules, tú mismo has reconocido que no tiene que ver con los puntos de nuestra alianza. Quizá solo se ha ido.


    ―No, él no haría eso. Algo le ha pasado ―Jules bajó la cabeza como queriendo hacer desaparecer algún mal pensamiento.


    Segundos después Remi retomó la conversación.


    ―Jules, sabes que nos estás pidiendo mucho sin tener nada consistente, si tuvieses alguna pista de que es otro secuestro… sería diferente.


    ―De acuerdo, pues entonces la reunión cambia de enfoque ―los miró uno a uno y se levantó para dejar la copa en una pequeña mesa―. La alianza queda anulada para los Forsekers.


    ―¡Jules! ―gritó Gisele.


    ―Lo siento, uno de mis mejores hombres ha desaparecido y necesito todos mis recursos para encontrarlo. No somos muy numerosos y ya sabéis que no somos tan fuertes ni tan hábiles como vosotros ―dijo con sarcasmo―, así que… sé que lo entenderéis.


    ―¡Jules! ―volvió a reclamar Gisele, ahora con preocupación en su voz―, te necesitamos, ya lo sabes.


    ―No. Necesitáis a mi mano derecha y mejor hombre, y desgraciadamente ha desaparecido.


    ―¡YVAN! ―habló por primera vez Frédéric. Todos lo miraron sorprendidos como si se hubiesen olvidado de que estaba allí.


    ―¿Yvan? ―intentó confirmar el jefe licántropo.


    ―No puede ser ―Frédéric susurró esta vez para sí mismo, su mirada perdida en el suelo…


    ―Sí, Yvan ―siguió Jules ignorando al vampiro pero sin quitarle el ojo de encima―. Veo que ahora empezáis a escucharme. Me alegra ver que todos recordáis que mi chico siempre os ha echado una mano.
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    Alix regresaba a casa caminando. Era la primera vez que lo hacía pues siempre regresaba lo antes posible pero estaba convencida de que Yvan no se preocuparía mucho por el retraso. Seguramente no sería consciente del tiempo que había pasado fuera en realidad. Cuando salió de casa estaba sumergido en la organización de la búsqueda de Salomé y el tiempo se detenía para él mientras se mantenía colgado al teléfono o navegando por la web. Como cada día, desde hacía una semana, las llamadas y mensajes eran constantes durante unas horas antes de proyectarse a París. Su concentración y rigurosidad eran excesivas. “No te pondré en peligro”, le decía cada vez que se quejaba. “Sé que estás preocupada por tu amiga, y lo entiendo, pero no te expondré sin tenerlo todo atado”, le repetía cuando intentaba abstraerlo de la pantalla del ordenador. Desde su primer día en París habían vuelto todas las noches, salvo una ―por motivos de seguridad―, y aun así no conseguían encontrarla.


    «¿Dónde estás Sa?» se preguntó a sí misma una vez más.


    ―¡Ahh!


    Una punzada en la sien interrumpió sus pensamientos.


    ―¡Ahhh, ahhh!


    Se sujetó al poste de una farola. Cada vez era más doloroso.


    Divisó un banco al otro lado de la calle y decidió llegar hasta él. Con las piernas recogidas en un abrazo y la cabeza apoyada en ellas intentaba respirar pausadamente para aliviar el dolor. Unos cinco minutos más tarde su cuerpo seguía tenso pero los latidos en las sienes habían desaparecido. Echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el respaldo. ¿Por qué le pasaba esto? ¿Tendría algo que ver con sus actos? No, no podía ser. Los dolores empezaron cuando llegó a Le Mans y cada vez se intensificaban más. No podía tener nada que ver, de hecho sentía que los síntomas de conversión desaparecían paulatinamente: las manchas borgoña en el iris se difuminaban y la telequinesia le resultaba más “devastadora” a nivel mental. Un mohín apareció por sorpresa en su rostro decepcionada.


    «No hagas eso Alix» se regañó inmediatamente.


    Entonces… ¿qué era?, ¿quizá el exceso de sangre repulsiva de animal muerto?


    Sintió que su cabeza estaba mejor y volvió a erguirse. Aún con las rodillas atrapadas en sus brazos dejó la mente en blanco y miró con curiosidad a una pareja que paseaba por la acera de enfrente. Entre risas, se abrazaban y besaban sin parar, parecían muy jóvenes… la escena la hizo sonreír e inmediatamente pensó en Yvan.


    Qué guapo era. Nunca se cansaría de mirarlo. Con sus grandes ojos negros, sus labios carnosos, sus anchos hombros… su pelo… le gustaba pasar las manos entre su corto y fino pelo. Miró a ambos lados de la calle para asegurarse de que no la observaba nadie y se proyectó a casa.


    Ya en el baño se miró al espejo un segundo y comprobó si la teoría sobre sus ojos era correcta. Sí, lo era. Sus ojos casi eran los de siempre. Con un orgulloso asentimiento de cabeza abrió el grifo de la ducha y fingió desinterés a su mala cara. Buscó una toalla y empezó a desnudarse. Podía oír el sonido del teclado, lo que quería decir que Yvan estaba totalmente absorto en el trabajo. ¡Bien!, exactamente como pretendía. Se lavó los dientes antes de meterse en la ducha y recibió con agrado el agua caliente sobre su cabeza.


    «Misión cumplida sin restos de olores ajenos antes de que Yvan me vea»


    Después de unos minutos, no muchos en realidad, sintió que alguien la atrapaba por detrás y la abrazaba con fuerza. Yvan…


    ―Te he echado de menos.


    ―No seas mentiroso, ni siquiera te has dado cuenta.


    ―Eso crees… puedo olerte a kilómetros ¿sabes?


    ―Eres un exagerado ―Alix siguió lavándose el pelo mientas él la besaba tiernamente siguiendo el recorrido de su hombro.


    ―¿Qué te parece si nos quedamos en casa esta noche? He perdido mucho tiempo en ese despacho en completa soledad y me gustaría recuperarlo ―le susurró sensualmente.


    ―¿Y Salomé?


    Sin soltarse de su abrazo se giró para besarlo. Él la ignoró siguiendo su propio recorrido de besos con los ojos cerrados, parecía abstraído de cualquier cambio o movimiento.


    ―Bueno sería mejor no ir esta noche, mi contacto no ha conseguido sacar nada en claro.


    ―¿Jon?


    ―No, no lo pondría en peligro.


    ―¿Entonces?


    ―Alguien de confianza.


    Alix sabía que si insistía no conseguiría nada, excepto a un Yvan gruñón y malhumorado. Así que, a pesar de su curiosidad, dejó el interrogatorio.


    ―¿Así que hoy nos quedamos aquí a recuperar el tiempo que usted decide, voluntariamente, perder a pesar de ser una grandiosa tontería?


    ―No es una tontería―la besó entre los pechos―. Sí, nos quedamos pero solo recuperaremos el tiempo perdido si usted quiere señorita ―los besos seguían ahora una ruta desde su cuello hasta la mandíbula.


    ―Sí es una tontería, es más, es una gilipollez. Puedo proyectarme a cualquier lugar en un nanosegundo ―enredó sus dedos en su pelo―. Yo puedo protegerlo más eficazmente que usted a mí, y no necesito pasarme horas hablando con espías secretos.


    ―¿A cualquier lugar? ―dijo con tono burlón recordándole que eso no era cierto, mientras se agachaba dirigiendo los besos hacia su vientre.


    ―A los suficientes como para despedazar su enorme ego caballero. Podría trasladarlo a Viena ahora mismo y secuestrarlo durante semanas como usted ha hecho conmigo.


    Yvan miró hacia arriba con sorpresa, abrió la boca para decir algo y la cerró inmediatamente. Se levantó y le cogió la cara entre las manos.


    ―¿Qué te pasa? ―la preocupación casi lo hizo sollozar.


    ―¿A mí…? nada.


    ―¿Te encuentras bien? ¿Has bebido?


    ―¿Qué pasa? Estoy bien.


    ―Estas extremadamente pálida y tus ojeras ―rozó con los pulgares el surco de debajo de los ojos―. ¿Qué ha pasado?


    ―No sé… me encuentro bien de verdad ―los ojos de Yvan se volvieron más negros y profundos y Alix supo hacia donde iban sus pensamientos―. Eh… estoy bien, en serio. Debe ser ese horrible dolor de cabeza.


    ―¿Te duele ahora? ―tiró de ella hacia abajo y la sentó a horcajadas sobre él―. Siéntate.


    ―Me cogió por sorpresa antes de volver, fue de los fuertes, me tomó unos minutos recuperarme… ya estoy bien Yvan, no pasa nada ―le rodeó el cuello con los brazos y lo besó dulcemente.


    ―No deberías ir sola…


    A Alix le dio un vuelco el corazón cuando entendió en qué estaba pensando. Siempre tan confundido, siempre entre la espada y la pared.


    «Oh Yvan»


    Habían hablado mucho esos últimos días y la mayor parte del tiempo él parecía estar bien pero siempre ocurría algo que lo catapultaba al abismo.


    «Oh Yvan, mi Yvan»


    ¿Qué podía hacer ella al respecto? En realidad nada. Ese estado de ánimo era auto infringido. Era la manera que él encontraba para conectar con la realidad, su realidad, esa a la que se aferraba tanto sin ningún sentido.


    «Oh Yvan, te quiero»


    ―Está bien así como está, no te castigues más, por favor. Es un simple dolor de cabeza ¿que podrías hacer tú al respecto?


    ―¿Cogerte de la mano, llevarte en brazos, cuidarte? Se me ocurren infinidad de cosas… sí esa lo resume bien CUIDARTE.


    ―Chiss ―le puso el dedo en los labios―, ya lo haces.


    Lo abrazó con más fuerza y aumentó su proximidad.


    Desnudos, mojados…


    Alix inició un beso suave. Cuando Yvan abrió la boca para tomar aire aprovechó para transformarlo en intenso. Él se relajó a regañadientes pero se dejó llevar. Alix movía las caderas lentamente rozando su entrepierna contra la erección de Yvan. Los besos se volvieron más húmedos y salvajes. Yvan enterró el rostro entre sus pechos y empezó a darle pequeños mordisquitos alrededor.


    ―Hueles tan bien… sabes tan bien.


    El deseo aumentó en ella al percibir el doble sentido de la frase.


    ―Todo va bien Yvan, cálmate.


    ―Te deseo tanto…


    ―Lo sé. Tranquilo.


    Yvan la miró con fervor, esa mirada fría y dura a la misma vez que apasionada. La besó con ímpetu y lujuria. Levantándola un poco por las caderas la penetró. Volvió a mirarla fijamente y la alzó de nuevo para dejarla caer sobre él.


    ―Ahh ―gimió.


    Repitió una y otra vez el proceso, cada vez más rápido. Era tremendamente excitante verlo así, tan rudo y desinhibido. Le gustaba ese lado pero no podía dejar que se desatase otra vez, eso terminaría destruyéndolo todo.


    «Oh Yvan vuelve»


    Una vez más. Dentro fuera, dentro fuera… el placer era arrollador.


    ―¡Yvan!


    Yvan gruñó y presionó más su agarre. Tiró de su pezón. Chupó intensamente su cuello. Era excitante y tentador tenerlo nuevamente desinhibido pero Yvan no quería eso, debía protegerlo de sí mismo, se lo había prometido. Él no quería dejarla disfrutar de ese lado pasional. Se lamentó en secreto.


    «Vas a regresar, te lo prometo»


    Abrió los ojos y lo vio mirarla fieramente. Sus colmillos eran visibles a esas alturas y Yvan relamía sus labios una y otra vez. Alix no pudo evitar que su lado salvaje saliese a la superficie aunque estaba vez era consciente de que no podía morder a su presa. Yvan no dijo nada. Desplazó la mirada hacia su cuello y, sin dejar de empujar en su interior, besó la fina y tersa piel de su garganta. Tiró de su largo pelo obligándola a curvarse para él, exhibiendo su torso desnudo y mojado. Su lengua lamió el recorrido hasta el valle de sus pechos provocando que su escasa voluntad se debilitase. Alix sabía que debía ser fuerte. Qué no podía dejarle cruzar la línea y a pesar de ello era tan tentador… Yvan succionó su pecho lujuriosamente.


    ―Mmmm… Yvan… deja…


    Yvan sujetó el hinchado montículo entre sus dientes…


    Le agarró fuertemente la cara y besuqueó cada punto de su bello rostro. Yvan no podía verlo. No podía volver a centrarse en aquella pequeña gota de sangre que brotaba de su pezón. El agua de la ducha la haría desaparecer, mientras tanto, mientras el olor a sangre perturbase sus vidas ella lucharía por él.


    «Tengo que detener esto, tengo que detener esto»


    La miraba con voracidad. Se movía con rudeza. Sus gemidos eran guturales, inhumanos, pero Yvan estaba tras todo eso. El verdadero Yvan no podía estar muy lejos. No sabía muy bien qué hacer así que fue improvisando sobre la marcha.


    ―Te quiero ―un beso―, te quiero―otro.


    Yvan ladeó un poco la cabeza.


    ―Te quiero ―un beso―, te quiero.


    Yvan relajó un poco el ritmo.


    ―Eso es cariño ―colocó las manos sobre las suyas intentando hacerle soltar su agarre―, quiero que me abraces…


    Yvan intentó disuadirla mordiéndole el labio. Ella esperó a que la soltara.


    Excitada, muy excitada a punto de llegar a lo más alto.


    «Controla la situación Alix»


    Lo repetía como un cántico salvador.


    Cuando le soltó el labio lo besó fugazmente. Acarició su pelo y lo atrajo hacia ella rodeándolo con un brazo. Él se acurrucó en su cuello disfrutando de la caricia.


    ―Estoy bien, estoy bien ―notó un sonido sordo surgir de su garganta.


    «¡Funciona!»


    ―Te amo. Estoy bien, déjame verte.


    El ritmo era cada vez más lento aunque eso no significaba que hiciese más fácil ignorar el placer. La miró de nuevo. Sus ojos ya no eran tan oscuros, la mandíbula ya no estaba tan rígida...


    ―Eso es cariño, vuelve conmigo, te necesito.


    Yvan torció el gesto como si no entendiese nada de lo que le decía pero su rostro retomaba el aspecto natural. Ella lo abrazó una vez más con fuerza.


    ―Yvan te necesito, por favor. Hazme el amor.


    La cogió por los hombros alejándola de él para poder verla mejor. Un segundo más tarde le daba un apasionado beso en la boca. Cautelosa, notó como se levantaba precipitadamente de la bañera y apretó más las piernas a su alrededor.


    Su espalda tocó la cama y, muy a su pesar, la liberó del agarre y del beso. Gotas de agua empezaron a caer por todo su cuerpo. Abrió los ojos y allí estaba él mirándola con dulzura, totalmente estirado sobre ella y apoyado con las manos a la altura de su cabeza, no dejaba de sonreírle. El pelo, más largo de lo habitual, le caía sobre la frente, empampándola. Le cogió un mechón y lo enredó en su dedo.


    ―Demasiado largo.


    ―Te amo ―se arrodilló entre sus piernas y la agarró por el tobillo acercándose el dedo pulgar a la boca ―lo besó―. Desde aquí ―prosiguió con un recorrido de besos hasta la boca―, hasta aquí.


    Alix quiso profundizar en ese beso, era tan erótico. Sin embargo él volvió a incorporarse para hacer el mismo recorrido desde el otro pie.


    ―Y desde aquí… hasta aquí ―esta vez mordisqueo su labio inferior.


    ―¡Yvan por dios! ―exclamó.


    ―Vaya señorita, veo que ha perdido toda la compostura.


    ―Cállate ―lo sujetó por la nuca contra ella y lo rodeo por la cintura empujándole el culo hacia abajo con los pies.


    ―Oh nena estás impaciente…


    ―Que te calles ―lo besó a la misma vez que levantaba las caderas y lo empujaba un poco más hacia ella…


    ―Mmm ―musitó Yvan― Te amo Alix.


    


    Estaba tumbada sobre el pecho de Yvan inhalando el aroma a jabón mientras acariciaba su antebrazo. Llevaban en silencio bastante tiempo, no sabía precisar cuánto pero estaba tan a gusto que no se movería jamás. Yvan la rodeó con el brazo libre y le dio un beso en el pelo. Un momento, ¿qué era eso? Algo había cambiado a su alrededor, se tensó al instante y levantó un poco el cuerpo buscando el motivo de su alteración.


    ―Mmm ―se quejó Yvan.


    ―Chiss, algo no va bien ―susurró.


    ―Todo está perfectamente ―tiró de ella hacia él y volvió a percibirlo.


    ―¡Dios mío! ―chilló mientras se sentaba en su estómago.


    ―¿Qué pasa cielo?


    ―¡Otra vez. Muévete otra vez! ―dijo atropelladamente.


    Yvan la miró confundido apoyándose sobre sus codos para incorporarse un poco. Ella cayó de nuevo sobre él olfateando su cuello.


    ―¡Eres tú, eres tú!


    ―¿A quién esperabas? ―su expresión le decía “estás loca, querida” y volvió a tumbarse.


    ―He captado tu aroma tonto ―le dio un ligero manotazo.


    ―¿Si? ―abrió los ojos ahora llenos de curiosidad― ¿Por qué?


    ―No sé ―volvió a olisquear el pecho―. Se ha ido, ya no está.


    ―No hagas pucheros, seguro que vuelve ―le acarició los labios con el pulgar―. ¿Y bien?


    ―Y bien ¿qué?


    ―¿Qué te ha parecido?


    ―Embriagador, hueles a queso ―Alix no pudo parar de reír.


    ―¿A queso?, me gusta el queso.


    ―No, que va, hueles a… ti, a limpio, fresco… quizá a sal… no podría asegurarlo con certeza.


    Yvan rodó hacia un lado dejándola atrapada bajo su cuerpo. Le colocó el pelo tras las orejas y le acarició las mejillas con los pulgares. Irradiaba ternura.


    ―Gracias, por lo de antes.


    ―Tan solo he cumplido mi promesa.


    ―Usted prometió noquearme señorita.


    ―Bueno… digamos que he perfeccionado mis técnicas.


    ―Te amo tanto. Pensé que era imposible quererte más pero hoy… no puedo decírtelo con palabras ―empezó de nuevo a besuquearla por todas partes.


    ―¡Vaya! ―arañó suavemente su brazo― ¿Y qué he hecho para merecerme tanto amor?


    La miró intensamente a los ojos y su boca se transformó en una fina línea, dudando si debía confesar.


    ―Confío en ti. Definitivamente y con gran sorpresa para mí, confío incondicionalmente en ti.


    Alix se quedó petrificada.


    «Madre mía se supone que eso es un cumplido»


    Durante unos segundos se quedó sin habla, ¿de qué modo debía encajar eso? Ese hermoso hombre le acababa de ofrecer la más tierna y dulce confesión sin darse cuenta que acababa de admitir que no había confiado en ella durante todo este tiempo. No sabía cómo sentirse, si alagada u ofendida.


    «¿De qué te extrañas Alix? En realidad nunca te ha mentido»


    Lo rodeó por la nuca y lo besó. Era todo lo que podía ofrecerle en ese momento. Sin darse cuenta sus ojos se inundaron de lágrimas.


    ―No llores…


    ―¿Qué ha pasado antes, Yvan?


    ―Lo de siempre, no te preocupes.


    ―Debo hacerlo, te quiero ―acarició su cara― ¿He hecho algo mal?


    ―No ―dijo rotundo―. Ya sabes que mi mente está “dispersa” estos días.


    Yvan se sentó sobre la cama con las piernas cruzadas y Alix le imitó para quedar frente a él.


    ―Estabas tan pálida… he pensado en tantas posibilidades… Sin embargo, simplemente te ha atormentado un dolor de cabeza. Luego he recordado que no es un simple dolor de cabeza y que yo no estaba allí para cuidarte porque soy incapaz de estar presente… y al instante pienso que quizá debería intentarlo, esforzarme, pero me doy cuenta de que no podría soportarlo y ¿por qué?. No estoy muy seguro. Tal vez porque no podría presenciar una escena así o tal vez porque no podría controlarme. Y entonces, en un segundo, comprendo que todo se solucionaría si yo no tuviese esta “extraña” forma de pensar… que quizá si dejara de batallar todo sería más sencillo, que podría protegerte en cada momento, que lo nuestro sería más simple, que mi existencia sería más fácil…


    


    Alix se movió para sentarse sobre él y abrazarlo. Estaba muy angustiado aunque su voz era apacible. Fue a decir algo para tranquilizarle pero él retomó la palabra:


    ―¿Inconvenientes? Mis pensamientos me traicionarían y me sentiría mal, sería mala persona ¿o no?, tú no eres mala persona, ¿o sí? ―se pasó las dos manos por el pelo y cerró los ojos, cuando volvió a abrirlos su mirada estaba vacía―. Y entonces me maldigo por pensar así, ¿cómo puedo pensar eso de ti? Yo soy un vampiro, yo necesito hacer lo mismo que tú, oh… sería todo tan diferente… pero yo no puedo anteponer mis necesidades a la de los humanos… A lo mejor dando el primer paso la perspectiva cambia… No. Ese ya no sería yo. ¿Qué debo hacer?


    


    En ese momento su voz era un leve susurro pero su rostro mostraba evidentes signos de dolor y confusión. Estaba completamente sumergido en los recuerdos, es más, parecía estar reviviéndolos. Su mirada se enfocó en ella y sus ojos volvieron a teñirse de ese negro oscuro que tanto la había atemorizado.


    ―Y entonces te veo y percibo tu olor. Recuerdo como sabía tu sangre… pienso en tu propuesta. Quizá tengas razón, deberíamos completar el vínculo, así podría aliviar este ardor ―puso una mano sobre su garganta y la dejó caer hasta el pecho―, recuerdo la noche… la maldita noche que te hice daño ―trasladó su mano sobre la garganta de Alix―, no puede repetirse, sufrí tanto por eso… pero sería tan sencillo… Y entre toda esta maraña encuentro tu voz: “Te quiero, vuelve conmigo, te quiero hazme el amor” Y por fin te veo a ti, necesitándome a mí, tal como soy, como me conociste… y te amo tanto por ello. Veo que me has escuchado, que me has entendido y que me ayudas, que me quieres a mí. Y eso me hace volver a encontrarme. Eso es lo que necesitaba. Te necesitaba a ti, porque yo ya no confío en mí para mantenerme firme con mis principios. Necesitaba confiar en ti para eso, necesitaba descargar algo de peso, y soy consciente de que me abrazas y me buscas desesperadamente. Te quiero tanto por ofrecerme…


    ―Suficiente.


    Con tan solo una palabra y un dedo sobre sus labios Alix finalizó con esa tortura. Por primera vez, a pesar de lo mucho que habían hablado, Alix comprobaba en primera persona la auto inmolación de Yvan y le destrozaba el corazón, era peor de lo que pensaba.


    ―¿Cómo puedes soportarlo?


    ―No creo que lo haga, si lo hiciese no estaríamos en esta situación.


    Pasaron los minutos, muchos minutos, en los que permanecieron abrazados. Yvan intentando retomar el humor para proseguir con sus vidas y Alix reproduciendo una y otra vez el monólogo que acaba de escuchar. Lo analizó en profundidad percatándose de lo mucho que sufría Yvan, de todos los pensamientos enfrentados con los que tenía que lidiar cada día. Y de pronto se sintió ligera, extrañamente aliviada. Sus pequeños esfuerzos por reprimir su instinto más salvaje no eran nada comparado con lo que acaba de presenciar. Yvan había perdido toda su fuerza, o eso pensaba él, había perdido toda la confianza en sí mismo y lo que le llevaba pidiendo toda la semana era una muestra de complicidad.


    «¿Por qué no consigo leerle entre líneas?»


    Alix recordó la anterior conversación: “Confío en ti, definitivamente y con gran sorpresa para mí, confío incondicionalmente en ti.”


    «Oh Dios seré estúpida, eso sí era todo un cumplido»


    Lo abrazó con fuerza, sin poder retener sus rosadas lágrimas.


    Poco a poco la pena se transformó en rabia. Él tenía razón, seria todo tan sencillo si cediese. Solo tendría que beber de ella, ¿tan insoportable sería? Miró hacia arriba para observarlo. Permanecía con la mandíbula tensa, los labios fruncidos y los ojos cerrados. Lo quería tanto, así tal cual, no podría obligarlo a cambiar. Se enderezó para cogerle la cara con ambas manos exigiéndole que la mirarla.


    Yvan abrió los ojos sobresaltado, como si hubiese olvidado que ella estaba allí. Le ofreció una tímida sonrisa y acarició sus mejillas para borrar el surco de lágrimas.


    ―No me gusta que llores.


    ―¿Te encuentras bien?


    ―En cuanto dejes de llorar.


    ―No hagas esto Yvan. Quiero preocuparme por ti, lo que acaba de pasar ha sido… horrible. No quiero que vuelvas a pasar por eso.


    ―Lo sé, lo sé ―canturreó mientras le daba pequeños besos por la cara―. No volverá a pasar.


    ―¿Estás siendo condescendiente conmigo?


    ―Solo quiero que lo olvides, no tendrías que haberlo presenciado… perdóname, me he dejado llevar.


    ―¡Yvan!


    ―¿Qué?


    ―¿Cuántas veces has pasado por esto?


    ―Depende… no tiene importancia.


    ―¡Yvan!


    ―Esporádicamente a lo largo de mi vida. A menudo desde que te conozco, con exceso en la última semana. ¿Contenta?


    ―¿Por qué nunca lo he presenciado?


    ―Lo has hecho dos veces ya, tres si contamos la narración, demasiado para mi gusto. ¿Podemos seguir con nuestras vidas, por favor?


    ―Solo quiero cuidar de ti… no me excluyas de lo malo ¿vale?


    Yvan la tumbó de espadas y cayó sobre ella apoyándose con las manos en la cama. Le dio un apasionado beso sin apartar la mirada de ella. Alix cerró los ojos y poco a poco fue cediendo, relajándose. Cuando la liberó, enterró la nariz entre su pelo a la altura del cuello y rozó deliberadamente el lóbulo de su oreja.


    ―Es nuestra noche para recuperar el tiempo perdido ¿recuerdas?


    ―Oh sí, recuerdo perfectamente cómo, tú, pierdes el tiempo.


    ―¿Me vas a llevar? ―dijo ocultando en su piel una sonrisa.


    ―¿A dónde?


    ―A tú casa


    ―Creía que ya estaba en mi casa ―dijo en tono burlón mientras lo sujetaba entre las piernas y lo hacía girar sobre sí mismo.


    ―¿Quieres pelea?


    Notó como Alix se tensaba y lo examinaba con incredulidad. Tuvo que ocultar el mal estar que le provocaba el escrutinio, no le gustaba la preocupación reflejada en su ceño fruncido. Se sentía un imbécil por haberle revelado sus desvaríos aunque, a pesar de eso, disfrutaba de un increíble sosiego. Había sido reconfortante. Ella había cumplido con su promesa y eso le hacía sentirse aliviado. Podía contar con ella, por fin parecía entenderlo. Sin embargo no dejaría que sus pensamientos volviesen a salir por su boca, era demasiado incluso para él.


    ―Estoy bien nena, tranquila podré con ello.


    ―¿De verdad? ―le dio un rápido beso en los labios y desapareció―. ¡Creo que esta vez tengo ventaja!


    La voz de Alix llegó desde el salón y al instante estaba de vuelta a los pies de la cama haciendo un gesto con la mano para que la siguiese. Yvan se arrodilló para sujetarla pero ella ya había desaparecido. Unas risas llegaron desde la cocina.


    ―¡Le voy a demostrar lo mucho que pierde el tiempo caballero. Ha de saber cuan valiosa soy!


    Yvan carcajeó. Eso era lo que más le gustaba de ella, sabía exactamente qué hacer para hacerle olvidar lo ocurrido sin importar lo afectada que estuviese. Los ojos se le llenaron de orgullo y diversión y una enorme sonrisa apareció en su boca.
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    Paseaban por unas estrechas calles de París en dirección a un pequeño bar al que Salomé solía ir con frecuencia y que ellos, por desagracia, conocían muy bien. Eran prácticamente las dos de la madrugada y no sabía muy bien cómo había pasado pero se estaba comiendo un gofre con chocolate mientras escuchaba a Alix hablar sin parar. Llevaba un buen rato distraído recordando el magnífico día que habían pasado.


    Sorprendiéndolo mucho, Alix lo despertó al mediodía para llevarlo a Viena. Pasearon un buen rato por Ringstrasse visitando los edificios más emblemáticos, luego lo proyectó hasta una colina. El lugar era frondoso y las vistas preciosas. Al fondo, situando en una llanura, un conjunto de edificios rodeados por altos árboles y zonas destinadas al cultivo de cereales, llamó su atención. Tardó unos minutos en comprender qué hacían allí. La fachada principal del edificio más grande era de un blanco inmaculado y tenía numerosas ventanas con persianas marrones. Una enorme puerta de madera maciza, del mismo color, permanecía abierta mientras varias personas entraban y salían cargando cajas. A cada lado de la enorme residencia había otros dos edificios de las mismas características aunque bastante más pequeños. Varios metros apartados, rodeados por una valla en la que se mantenían pastando unos caballos, un conjunto de pequeños cobertizos y cuadras parecían estar destinados a ejercer de granja.


    ―Siento no poder llevarte más cerca ―le dijo Alix cogiéndole de la mano―. El personal no entendería una visita tan esporádica.


    ―¿Esa es tu casa?


    ―Bueno de Salomé, la heredó cuando su padre falleció, desde entonces hemos cuidado de ella.


    ―¿Cómo podéis llevar tanto tiempo en el mismo lugar y que nadie sospeche nada?


    ―El personal cambia constantemente y no nos relacionamos estrechamente con ningún humano ajeno a estas paredes. Los más antiguos son fáciles de sugestionar para que olviden sus sospechas y cuando pasan ciertos años cambiamos un poco de imagen y nos hacemos pasar por nuevas herederas. Los humanos son simples Yvan, no miran donde no quieren ver.


    ―Es un lugar maravilloso.


    ―Si quieres podemos trasladarnos una temporada, como unas vacaciones, cuando encontremos a Sa claro.


    ―Me encantaría verla de cerca.


    ―Lo siento, sería raro para ellos.


    ―Podrías… ya sabes.


    ―Son muchos y Salomé prefiere interceder lo menos posible, además pensé que no te gustaría.


    ―Tienes razón ―bajó la vista una tanto avergonzado―, vendremos en otro momento ―señaló hacia las personas que cargaban cajas en una furgoneta―. ¿Qué hacen?


    ―Tienen órdenes de ir mandando periódicamente algunas de nuestras cosas a París, se me olvidó por completo. Ahora que no hay nadie en casa debe haber algún almacén lleno de nuestras pertenencias, tendré que ocuparme de eso.


    


    


    Las risas extremadamente agudas de Alix interrumpieron los recuerdos de Yvan.


    ―¿Qué estas mirando? ―le preguntó a Alix con un fingido reproche en su voz.


    ―A ti, es raro verte así.


    ―¿Cómo?


    ―Tan relajado y distraído. ¿Dónde estabas?


    ―Sinceramente… en tu casa. No dejo de darle vueltas a como habéis preferido ganaros la vida cuidando de campos y animales a llevar una lujosa vida palaciega. Eres tan sofisticada. No te imagino con ropa de trabajo, barro hasta las rodillas y sudada bajo la luz del sol.


    ―Para empezar yo me ocupo de que alguien los cuide, jamás verás barro en mi hermosa piel así que sigue soñando, y ya me has visto hoy sudando bajo el sol.


    ―No me extraña que sudes con la cantidad de tela que usas para taparte.


    Yvan carcajeó al recordarla con la gran pamela sobre su cabeza, las gafas de sol, el pañuelo estampado alrededor del cuello y la blusa blanca de manga larga que llevaba a juego con una falda vaporosa hasta los tobillos.


    ―No te he visto tan tapada ni cuando duermes.


    ―No me gusta el sol ya lo sabes ―le contestó enfurruñada.


    ―¿Y no es suficiente con la cantidad de protección solar que te has puesto? Todavía puedo olerla ―afirmó disgustado―. Además no parece que te afecte especialmente, has podido proyectarte sin mucho esfuerzo.


    Alix lo miró enfurruñada. Era cierto que el sol no la perjudicaba en exceso pero a veces el daño psicológico era peor que el físico y a ella los recuerdos no la dejaban relajarse bajo la ardiente luz solar.


    ―De acuerdo, te lo contaré antes de que tus burlas ya no tengan remedio. Al poco tiempo de conocer a Salomé la reté a pasar todo el día bajo la luz solar. Yo acababa de descubrir que podía hacerlo, como sabes Vasile no me informó correctamente de todo lo que somos capaces de hacer así que tenía curiosidad por saber hasta dónde podía llegar. Tuve que insistirle mucho, pues ella era bastante reacia a salir. Por lo visto alguna vez había tenido serios problemas con respecto a eso y le daba miedo, aunque al final la convencí y me acompañó. Las primeras horas transcurrieron bien pero pasado el mediodía la piel de Salomé comenzó a cambiar. Al principio solo sentía una ligera molestia así que seguimos con el experimento para matar la curiosidad… En pocos minutos las ampollas aparecieron en cada parte descubierta de su cuerpo. El dolor era insoportable y cada minuto que pasaba empeoraba, su piel luchaba entre la necesidad de curar y la necesidad de ceder espacio a las llagas. Yo no sabía cómo ayudarla, todavía no podía proyectarme y mi velocidad era limitada debido a la maldita luz. Para más inri, el lugar estaba totalmente despoblado no tenía donde esconderla. Así que solo me quedó correr todo lo deprisa que pude hasta casa con ella en brazos. Aun puedo oír sus gritos como si estuviera pasando en estos momentos. Aunque lo peor fue cuando enmudeció. Sobre mis brazos, cogida alrededor de mi cuello su cuerpo combustionó, ella se desmayó. Solo duró un segundo, inmediatamente las heridas empezaron a cicatrizar… así una y otra vez hasta que entré en casa.


    ―Cielos Alix, eso es horrible, lo siento mucho no tenía ni idea.


    ―No pasa nada, hace ya mucho tiempo. Ella no se enfadó conmigo y yo me lo perdoné al cabo de los años. Podrás entender que no quiero volver a arriesgarme, te aseguro que no me gustaría pasar por lo mismo.


    ―Pero no tiene ese efecto en ti. Ni siquiera parece afectar a tus dones hoy en día.


    ―Más vale prevenir. De todas formas que no te engañen las apariencias, desde hace unos meses mis dones han mejorado mucho, parecían ser más constantes y poderosos… ya está desapareciendo. Sinceramente estoy agotada, estaba planteándome pedirte que nos llevaras tú de regreso a casa.


    ―No sabes qué hacer para que te coja en brazos ¿eh?


    ―Hemos llegado.


    Alix paró en seco y lo abrazó. Con un gesto remilgado recorrió con las manos su cuerpo mientras ponía una mueca de disgusto.


    ―Así que no le gusta el estilo ibicenco de mi vestuario.


    Yvan observó detenidamente la larga falda blanca y la camisa de manga larga bordada sobre una tela casi transparente y se acercó a ella sujetándola por la cintura.


    ―Ahora mismo preferiría arrancártela de un tirón.


    Ella se puso de puntillas y le dio un apasionado beso.


    ―¿Te gusta más el estilo francés? ―dijo haciendo referencia al beso.


    ―Sí, me siento muy cómodo en él.


    ―Demasiados años de experiencia supongo.


    ―Nunca es demasiado ―le guiñó un ojo y le dio un toquecito con el dedo en la nariz―. Espérame aquí, voy a mirar dentro y volvemos a casa.


    ―Dame eso ―señaló los restos del envoltorio del gofre―, lo tiraré en aquella papelera.


    Yvan miró la papelera que estaba al otro lado de la calle y puso mala cara.


    ―Sé cruzar sola ―Alix cruzó los brazos bajo sus pechos.


    ―No tardo.


    Le dio un rápido beso y se dirigió hacia el local. Antes de entrar se giró para mirarla y la vio observándolo aún desde el mismo lugar. Ella le susurró un “te quiero” y le lanzó un beso. Yvan no pudo evitar sonreír y entró a regañadientes. Quería acabar con aquello cuanto antes y volver a casa.


    


    El local era pequeño y austero, de hecho necesitaba una reforma con urgencia. Los muebles estaban anticuados y la luz era escasa y ambarina pero parecía estar limpio y la música que sonaba era bastante buena. Dio un rápido recorrido buscando a Salomé e intentó prestar atención a las conversaciones por si escuchaba algo que le diera alguna pista. El resultado fue nulo, como siempre, y decidió salir. Este asunto empezaba a resultarle frustrante y desconcertante. ¿Dónde diablos estaba esa chica?


    Al salir vio a Alix caminando sin mucho sentido por la acera de enfrente. Parecía nerviosa a la vez que distraída en sus pensamientos. Fue hacia ella sin hacer ruido, intentando ver si la sorprendía o, por lo contrario, si conseguía volver a captar su olor.


    Al poner el primer pie en la carretera un grupo de cuatro hombres gigantescos salió del callejón más cercano a Alix y la atraparon por la espalda arrastrándola hacia la oscuridad. Yvan la llamó sin obtener respuesta. Corrió hacia ella lo más rápido que pudo pero al llegar a la entrada otro hombre se interpuso en su camino. Con un simple vistazo pudo ver los colmillos desarrollados y garras en lugar de manos. Los ojos eran de color amarillo, sin rastro del iris. La piel, estirada al máximo por el descomunal desarrollo muscular, dejaba ver la presión venosa a la que eran sometidos.


    «Mierda Licántropos»


    ―¡Alix márchate!


    La vio intentando deshacerse del agarre de aquellas bestias y se preparó para atacar. Echó el cuerpo hacia atrás para coger impulso y cuando iba a propinarle un golpe al que tenía más cerca otros dos le cogieron por los brazos. Intentó alzar el vuelo pero le fue imposible. Miró de nuevo hacia Alix y la vio propinando patadas a todo el que se acercaba.


    «Mierda»


    Hizo presión con los dos brazos atrapados para impulsarse y levantó las dos piernas a la vez logrando girar con una voltereta en el aire. Le propinó una patada a cada uno haciéndolos retroceder. Al verse liberado pensó que la mejor opción era deshacerse de los que tenía a su alrededor primero, Alix se proyectaría en cuanto tuviese la oportunidad. Sonidos de objetos golpeando contra los muros o el suelo mitigaban los gritos y gruñidos de la pelea que se desarrollaba a escasos metros. La desesperación creció dentro de él. Una fuerza arrolladora le impulsaba a acabar con aquello inmediatamente. Se dio la vuelta y agarró a uno por el brazo retorciéndoselo hasta romperlo. Cuando lo tuvo de rodillas en el suelo le propinó una patada en la espalda, escuchó el sonido de la columna al romperse. Dio un salto hacia atrás para evitar que lo atraparan y uno de ellos se lanzó de frente hacia él desgarrándole la piel del brazo. Sin pensarlo, se apoyó en sus hombros para saltarle por encima y así coger desprevenido al siguiente. Le rompió el cuello en un fugaz movimiento.


    Aún podía oler a Alix ¿Por qué cojones no se iba?


    ―¡Márchate ya!


    Se dirigió hacia ella. Un contenedor cruzó por delante de él chocando contra uno de los licántropos que se acercaba por su espalda. Alix levantó la vista de su víctima número tres y lo miró.


    ―¡Vamos Yvan, no me iré sin ti!


    Se quedó estupefacto. No sabía si sentirse orgulloso o indignado. Esa mujer lo volvía loco. Mientras observaba como Alix se colgaba de su último atacante escuchó los pasos de uno de ellos dirigiéndose a él. Esperó a tenerlo más cerca. En el momento oportuno giró y le arrancó el corazón con tan solo un movimiento. Uno a uno hizo lo mismo con los que estaban tirados por el suelo, no tardaría mucho en pasar alguna persona por allí, debían irse cuanto antes. Dio unos pasos hacia atrás asegurándose de que no quedase nadie con vida antes de reunirse con Alix.


    Ella intentaba acabar con el último licántropo lanzándole cosas mientras la bestia la mantenía atrapada entre sus brazos. Algunos de los objetos no conseguían dar en el objetivo y los que lo hacían golpeaban con menos fuerza cada vez, mostrando así evidentes signos de que la telequinesia de Alix empezaba a fallar.


    Al llegar a su altura Yvan lo cogió por la cintura y lo lanzó contra una pared. Alix cayó de rodillas completamente exhausta por el esfuerzo. Yvan se agachó frente a ella y le retiró un mechón de pelo que caía delante de su cara. Múltiples moratones y cortes se hicieron visibles a sus ojos, encolerizándolo. En lugar de cogerla y emprender el vuelo, decidió ir hacia el enorme hombre de pelo largo que retomaba la marcha hacia ellos. Empezó una pelea en la que los golpes iban y venían por ambos lados. El muy cabrón era muy fuerte. Yvan recibió un zarpazo en el estómago que le hizo perder el equilibrio y caer de espaldas. Antes de que pudiera levantarse lo tenía encima golpeándole una y otra vez la cara. Notó la sangre caer por sus mejillas y su visión se volvió borrosa. Por un momento perdió el sentido de la orientación y el tiempo.


    ―¡Yvan levántate! ―Alix gritó― ¡Levántate!


    Los sollozos de Alix llegaron desde el fondo para devolverlo a la realidad. La herida del estómago empezaba a cicatrizar recuperando así un poco la movilidad.


    Algo, que probablemente había sido una papelera, golpeó en la espalda al licántropo dándole la oportunidad a Yvan de reunir fuerzas para incorporarse. Lo lanzó contra el suelo y lo pateó hasta dejarlo casi inconsciente. El hombre parecía haber perdido un ojo y posiblemente no le quedaba ningún diente en la boca cuando Yvan recordó a Alix. Tenía que sacarla de allí. Se agachó y hundió la mano en el tórax arrancándole su órgano vital.


    Inspiró profundamente retomando el control de su cuerpo y se limpió la sangre de las manos en los pantalones. Normalmente no era tan agresivo pero el instinto de protección lo había poseído por completo. No lo lamentaba. Al girar sobre sus talones para reunirse con ella, una gran masa cayó desde el cielo. Con un gesto automático miró hacia arriba para averiguar su procedencia y con incredulidad volvió a enfocarlo en su campo de visión. La masa se enderezó ágilmente permitiéndole ver que era otro de ellos.


    «¿De dónde ha salido?»


    La angustia lo invadió. Aquel ser estaba a tan solo un paso de Alix y por mucha prisa que se diese… ¿Por qué no lo había detectado? Esos seres eran ruidosos y apestaban. De hecho no habían detectado a ninguno, salieron espontáneamente, de la nada. Seguramente estaban usando algún conjuro o algún tipo de sustancia inhibidora.


    Sin apartar la vista de aquella bestia, corrió la escasa distancia que había entre ellos a toda velocidad. Sin poder parpadear contempló como aquel animal la atrapaba entre sus garras elevándola por encima de su cabeza. Lo vio apretar la mandíbula en un gesto de fuerza, las garras desaparecían progresivamente en el interior del cuerpo de Alix que permanecía inmóvil allí arriba, sin oponer resistencia.


    Escuchó un gutural y salvaje gemido procedente de su propia garganta.


    ¿Cuánto iba a durar eso?


    ¿Cómo era posible que el tiempo fuese tan despacio?


    El impacto de ambos cuerpos chocando hizo que Alix cayera al suelo. Un sonido seco resonó cuando la cabeza tocó el suelo, quedando boca abajo, completamente inerte. Yvan intentaba rechazar los golpes que llegaban con ímpetu desde el otro lado pero sus fuerzas empezaban a abandonarle. Optó por dejar de forcejear y se centró en trazar un plan. Los hombres lobos eran fuertes pero también eran toscos, sin embargo él era rápido y buen estratega. Solo necesitaba un instante para pensar.


    En el muro derecho del callejón vio una vieja escalera de incendio.


    «Eso es todo lo que necesito»


    Esperó a tener suficiente espacio para emprender el vuelo y cuando la bestia retrocedió para tomar impulso saltó por encima de él. Con gran esfuerzo llegó a lo alto de la escalera. El lobo corrió hasta allí y después de varios intentos fallidos de alcanzarlo empezó una precipitada muestra de tentativos planes que no conseguía llegar a buen puerto. No tenía mucho tiempo hasta que encontrase la manera de llegar a él pero tenía que ser suficiente. Recibió con alivio la regeneración de su cuerpo y repasó el plan una vez más. Arrancó una vara de hierro de la oxidada escalera y de un puñetazo rompió el cristal de la ventana más cercana, escogiendo el trozo más largo y afilado. Con ambas manos armadas miró rápidamente a Alix, seguía en la misma posición, luego a un encolerizado lobo que buscaba desesperadamente la manera de atraparlo.


    ―¿No vienes a hacerme compañía, perrito?


    El Licántropo, con energías renovadas debido a la rabia, consiguió sujetarse a uno de los barrotes y se impulsó hacia arriba pateando la pared. Yvan saltó sobre ese nivel con todas sus fuerzas. Al notar que los hierros cedían se elevó de nuevo. La escalera se rompió y un amasijo de metal y carne cayeron al suelo.


    En el mismo instante en el que la masa golpeaba contra el asfalto Yvan se encaramaba a la espalda del licántropo golpeándole con la vara primero y clavándosela en el costado después. Lo sujetó con fuerza mientras se retorcía de dolor. Brazos y piernas fallaban golpes a su alrededor. El lobo echó la cabeza hacia atrás para gritar exponiendo la garganta y Yvan aprovechó el momento para clavar el cristal y degollarle.


    


    Se arrodilló junto a Alix haciéndola rodar sobre su espalda con mucho cuidado.


    ―¡Alix… Alix!


    Le retiró el pelo de la cara y observó que las heridas empezaban a cicatrizar, aunque no a la velocidad que debían. Recorrió con la mirada el resto de su cuerpo: la blusa blanca estaba hecha jirones y el rojo la teñía por completo. Apartó los brazos que descansaban sobre el pecho y vientre y los puso a cada lado del cuerpo. La visión fue peor de lo que imaginaba. Las garras de aquella bestia habían desgarrado el torso de Alix. La herida dejaba ver toda la masa muscular de su diafragma pero lo peor estaba en la parte superior. La lesión era tan profunda que Yvan pudo ver el corazón de Alix.


    La sangre tomó protagonismo, por primera vez Yvan fue consciente del enorme charco que mojaba sus rodillas, de los regueros que bajaban por las extremidades de Alix, de toda la ropa teñida…


    ―Oh no… no, ¡no!, escúchame Alix… estoy aquí, estoy aquí.


    Yvan tocaba cada parte de su cuerpo como si pudiera arreglar algo con ello, aunque sabía que era imposible no se le ocurría que más hacer. Había perdido demasiada sangre para empezar la regeneración y no sabía hasta qué punto estaba dañado el corazón… si el corazón sufría algún daño no habría remedio.


    ―Aguanta, aguanta cariño, te voy a llevar a casa.


    La besaba una y otra vez mientras pensaba en algo eficaz que hacer. Estaba tan confuso que le era difícil concentrarse, solo quería acunarla y consolarla pero eso no le ayudaría…


    Cogió el teléfono móvil del bolsillo y marcó.


    ―¿Dónde estás, te encuentras bien? ―exclamó una voz desde el otro lado.


    ―Jon necesito que me hagas un favor.


    ―Que cojones te pasa…


    ―¡Escúchame joder! ¿Estás solo?


    ―Sí.


    ―Quiero que lleves a casa toda la sangre que puedas encontrar.


    ―Yvan… es de noche está todo cerrado.


    ―Toda la que puedas Jon, es importante.


    ―¿Estás herido?


    ―Algo así. Haz lo que tengas que hacer, yo me haré responsable.


    ―De acuerdo.


    ―Hay algo más. No sé cómo pedírtelo… te aseguro que es importante… necesito que sea humana.


    ―¿Qué? ¿Te has vuelto loco?


    ―Te lo explicaré, ¿vale?, ahora no tengo tiempo. Solo te pido que robes en algún hospital no que mates a nadie, ¿de acuerdo? ―un incómodo silencio llenó la línea telefónica―. ¡Joder Jon, es importante!


    ―Nos vemos en un rato.


    No había acabado la frase cuando Yvan colgó y se inclinó hacía Alix.


    ―Todo se arreglará, lo prometo.


    Volvió a marcar un número en el móvil y una voz femenina lo saludó desde el otro lado.


    ―Necesito que vengas a casa.


    ―¿A Le Mans?, me llevará dos o tres horas llegar.


    ―Estoy en París, ven ya, y trae todo lo que necesites para una sanación.


    ―¿Estás… estáis bien?


    Yvan ya había colgado por lo que no pudo escuchar la pregunta. Volvió a besar a Alix y comprobó nuevamente el estado de sus heridas. Era difícil que aguantase hasta llegar al ático pero debía intentarlo. Meditó nuevamente sobre las diversas opciones que tenía aunque la decisión estaba tomada. ¿Qué más daba si lo hacía en ese preciso instante? Ella lo necesitaba en ese momento, quizá no habría un después.


    Mordió una de sus muñecas y la acercó a la boca de Alix.
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    A pesar de tener los ojos abiertos no conseguía ver nada, la oscuridad inundaba todo el espacio a su alrededor. No reconocía el lugar. No distinguía ningún olor, objeto o sonido que le diese alguna pista de dónde estaba. Tan solo oscuridad llenando una estancia completamente vacía a excepción de la cama en la que estaba tumbada. No había ventanas, ni puertas… ¿Dónde está la puerta? El miedo se apoderó de ella. Estaba débil y herida, gravemente herida, no podía mover ningún músculo y el dolor era casi insoportable ¿Dolor? ¿Por qué sentía tantísimo dolor?


    Intentó volver a moverse. Nada.


    Intentó hablar. Nada.


    Intentó gritar. Nada.


    ¿Tan mal estaba?


    Recordó lo sucedido en el callejón. La pelea. El Licántropo. Yvan.


    ¡Yvan!


    La preocupación, el dolor, el cansancio, la sed, el miedo, mucho miedo, fluyeron libres por su cuerpo. Estaba a punto del colapso. No recordaba tanto miedo desde… desde que era humana.


    ¿Dónde estaba?


    ¿Por qué no podía moverse?


    ¿Dónde estaba Yvan?


    Entró en pánico.


    Lloró y gritó, fue en vano. Nadie la ayudaba. Nadie la escuchaba. Nadie la veía. Intentó recuperar el control. Poco a poco fue recobrando la calma, pero el miedo no desaparecía, seguía ahí. Más tranquila, estudió detenidamente el espacio que la rodeaba.


    Un gemido resonó en la habitación. Buscó al ser que lo había provocado, era incapaz de ver nada, excepto oscuridad. Gritos y quejidos se hicieron cada vez más fuertes y frecuentes. De pronto un bulto grande y pesado se movió ante sus ojos. Enfocó la vista, esforzándose por verlo con claridad. Era un hombre retorciéndose sobre un camastro. Parecía estar atado.


    ¿Estaba ella atada? ¿Por eso no podía moverse?


    Un grito de dolor manó de aquel hombre, inmediatamente después se incorporó. Intentaba deshacerse de la atadura de una de las manos ¿Por qué usaba la boca?


    De repente se encontró más cerca de él. Podía ver con claridad todos sus movimientos ¿Qué estaba pasando? El camastro estaba totalmente manchado de sangre, algunas manchas eran recientes otras resecas… ¡Aquel hombre se acababa de amputar una mano para liberarse y seguía consciente!, tenía que ser inmortal. Intentó llamarlo con todas sus fuerzas, fue imposible obtener alguna respuesta.


    Miedo, mucho miedo, era lo único que podía sentir.


    Con un fuerte tirón el hombre consiguió liberar el otro brazo. Con rapidez pero con torpeza empezó de nuevo con las ataduras de las piernas. Parecía no tener control sobre sus movimientos, incluso a veces percibía sorpresa ante su frenético ritmo.


    Algo en él le resultaba familiar. Sus movimientos, su porte, la seguridad que transmitía su cuerpo a pesar de las circunstancias… Se concentró un poco, obligándose así misma a enfocar su cara. El resultado fue extrañamente, perturbador. Su cuerpo se conectó con sus movimientos. Era como si se moviese ella por él, como si estuviesen unidos. Aterrador. El dolor, sufrimiento, odio y miedo que sentía aquel extraño se convirtieron en propios. Era exactamente lo que estaba percibiendo desde que había despertado, la mezcla frustrante y espeluznante que arrasaba todo su cuerpo eran de él. Y no podía encontrar ninguna explicación razonable, no había ningún modo…


    Con un fuerte tirón el hombre, ella misma, terminó de romper los grilletes. Su cuerpo fue lanzado con desmedida potencia hasta el otro extremo de la habitación. Estampándose contra la pared. Cayendo abruptamente por el impacto. Inmediatamente se incorporó y se dirigió hacia ella con rapidez. No parecía verla. Ni siquiera ella sabía cómo podía tener esa perspectiva, estaba completamente segura de que permanecía tumbada… Rompiendo un trozo de sábana del camastro se envolvió el muñón. Movió la cabeza buscando algo por el lugar y entonces lo vio con claridad.


    ¡Yvan!


    Gritó tan fuerte como pudo, una y otra vez ―durante mucho tiempo―, mientras él tanteaba la pared. Desgraciadamente no la escuchaba, no la veía.


    


    


    


    ―Gracias Jon, te debo mucho, nunca podré pagarte lo que has hecho.


    ―¿Por qué no me llamaste antes?


    ―No quería involucrarte en esto, si lo pienso bien me arrepiento de haberte pedido… no tenía otra opción, lo siento.


    ―Siempre podría haberte dicho que no. ¿Puedo verla?


    ―Preferiría que no. No ahora.


    ―De acuerdo. ¿Qué más necesitas?


    ―Jon no te ofendas pero me gustaría que te fueras, estoy esperando a alguien que puede ayudarme.


    ―¡No me jodas Yvan! ¿Has llamado a Eva?


    ―Sí. Confío en ella.


    ―Más que en mí. Ya veo. No es buena compañía en este momento, si se enteran de su existencia y de tu relación con ella…


    ―Sinceramente, no es lo que más me preocupa, he infringido más de una norma estos días.


    ―Bien, como quieras ―un inquietante silencio potenció las intensas miradas que se lanzaban―. Te entiendo.


    ―Gracias. Jon confío en ti ¿lo sabes verdad?


    ―Iré a buscar algo más de sangre para ti, necesitas cerrar esas heridas y mantenerte fuerte.


    


    Alix, completamente frustrada, escuchaba con claridad la conversación que Yvan mantenía en otra habitación. A pesar de sus continuos intentos por llamar su atención él la ignoraba por completo. El sueño del que se acababa de despertar había sido horrible y escuchar la voz de Yvan a salvo junto a su amigo le produjo un alivio inmediato. Sabía que su estado era crítico, no podía hablar, ni moverse, notaba un insufrible dolor, lo que era un claro indicativo de que no estaba sanando, y la sed empezaba a volverse insoportable. Algo rozó su mano con dulzura antes de que un beso acariciase sus labios llenándola de paz.


    «Sé que está aquí así que todo irá bien. Yvan tranquilo me pondré bien, solo necesito tiempo»


    La cama se agitó con el cambio de peso en uno de sus lados y notó como su empático vampiro se sentaba a su lado. Con extremado cuidado pasó un brazo por debajo de su cabeza, levantándola suavemente. Al instante un líquido excesivamente frio, de sobras conocido, se derramó entre sus dientes. Ella dejó que lo hiciese, se moría de ganas de succionar algo cálido y lozano pero debía conformarse con lo que tenía.


    La sed fue cediendo poco a poco pero en lugar de encontrarse más fuerte una especie de neblina ocupaba su mente. Solo quería dormir, descansar.


    ―¡Alix concéntrate!, sé que puedes escucharme solo tienes que esforzarte. ¡Alix!


    ―¿Quién eres?


    ―¡Alix escúchame!


    ―¿Quién eres?


    ―Alix por favor esfuérzate, déjame entrar, por favor, por favor…


    La voz le resultaba conocida sin embargo no entendía el mensaje. ¿Acaso no estaban hablando ya?


    ―Qué quieres, no me encuentro bien no sé si podré ayudarte.


    ―Alix esfuérzate por favor… ¿es que no piensas en mí en ningún momento? Necesito que vengas, por favor escúchame, escúchame…


    ―¡Salomé! ¿Dónde estás? ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?


    ―Alix no tengo tiempo va a amanecer y tú no te concentras, por favor, por favor…


    ―Te escucho Sa, cuéntame lo que ocurre.


    Le concedió unos segundos, no obtuvo respuesta. Todo era tan frustrante.


    ―¡Sa no vuelvas a callarte, dime dónde estás!


    ¿Cómo podía Salomé hablar con ella, por qué no la escuchaba?


    ―Háblame por favor, no desaparezcas, ¡Sa! ¡Sa! ¡Salomé!


    No ocurrió nada más, el silencio volvió a invadir la oscuridad y poco a poco la neblina volvió a llevarse a Alix.


    


    El olor a cera quemada e incienso y pequeños ruiditos de metales y bolsas abriéndose y cerrándose devolvieron a Alix a la realidad. No tenía ni idea del tiempo que había pasado, ni siquiera era totalmente consciente de lo que era real o irreal. Los sueños eran tan vívidos que dudaba seriamente. Empezaba a plantearse la posibilidad de que no iba a recuperarse, nunca había tardado tanto en curarse y jamás había perdido la movilidad. Intentó hacer un repaso mental de su cuerpo para localizar las zonas más dañadas. Su cara debía tener algún golpe, quizá unos cortes, notaba el labio inflamado pero no era doloroso. Su cuerpo estaba cubierto con algo, posiblemente seda, se sentía fresca y confortable. Alguna sustancia pegajosa cubría sus extremidades, el olor a cebolla, consuelda, romero y alguna otra hierba que no reconocía penetró en sus sentidos. Se percató de que algo apretado y húmedo cubría su pecho. Una venda. El dolor se hizo más evidente en esa zona. Sí ese era el origen de todo, el licántropo había hecho bien su trabajo. Sin embargo, ese no podía ser el motivo por el cual ni siquiera conseguía pestañear. La puerta se abrió para cerrarse de inmediato. Unos pasos se acercaron a ella. Identificó un aroma que hasta ese momento no había notado, olía diferente… El latido de un corazón se hizo presente, sangre fluyendo por venas, la sed se convirtió en su peor pesadilla. Inmanejable. Desmesurada. Tempestuosa.


    ―Deberías descansar más, no has tardado ni cinco minutos.


    La voz de una mujer joven alertó a Alix. La cama se movió un poco y notó peso a su lado derecho.


    ―Sabes que no puedes hacer mucho aquí y me gusta trabajar sola.


    ―Está tardando mucho Eva, ¿estás segura de saber lo que haces?


    ―Yvan sé lo que hago pero no te he dado garantías, tú mismo viste el estado de su corazón.


    ―¿Se te ocurre algo más?


    ―No. Hacemos lo que podemos. He puesto en práctica todas las sanaciones que conozco y tú la alimentas, solo podemos esperar.


    ―Pero ya es medio día y ni siquiera se ha movido.


    ―Sigue aquí, paciencia.


    ―Jon volverá en un rato, le he pedido que averigüe como quedó el tema anoche. Necesito saber si van a venir a buscarla, quizá debería llevármela a Le Mans.


    ―No aguantará el largo viaje, tiene que descansar.


    ―Pero alguien ha tenido que encontrarlos y habrá detectado nuestro rastro ―una larga y profunda respiración hizo la breve pausa muy dolorosa― Saben cómo localizarme es cuestión de tiempo que aparezcan por aquí.


    ―Al menos espera a que regrese Jon, podremos decidirlo más tarde.


    ―Lamento sus groserías, ya conoces su opinión sobre lo nuestro.


    ―No pasa nada.


    El ruido de un cucharilla moverse en un bol ya no era importante ¿Lo nuestro? ¿Qué nuestro? Eso era lo único que le interesaba a Alix en ese momento, quería abrir los ojos y desangrarla allí mismo. ¡Qué coño! Ni siquiera necesitaba abrirlos, la tenía perfectamente localizada a los pies de la cama, si consiguiera impulsarse un poco para atraparla entre sus brazos...


    ―¡Eva mira! ―Yvan acarició su cabeza―. Creo que está consciente, puedo distinguir el movimiento de sus ojos bajo sus parpados.


    El olor de la humana se acentuó a su lado. Si solo pudiese alcanzarla.


    ―¡Apártate!, está sufriendo ―el olor más lejos que nunca―. Tiene sed y el latido de tu corazón la altera.


    «No sufro por eso ahora mismo Yvan»


    Un brazo la alzó por la nuca y una muñeca tocó sus labios.


    ―Yvan, no deberías hacerlo otra vez, necesitas recuperarte.


    ―Es la manera más rápida. Si bebe mi sangre sanará antes.


    ―¿Y tú? ―la voz llegaba en un susurro, apenada, preocupada por las actuaciones de su pareja. De su Novio―. Y no me refiero a tus heridas. ¿Cuánto crees que tardarás en recupérate de esto?


    ―Alix cariño bebe, esfuérzate. Vamos muerde, puedes hacerlo, la necesitas.


    Eso debía ser muy mala señal. Seguramente estaba peor de lo que pensaba.


    ¿Yvan ofreciéndole su sangre?


    Esa tal Eva había hecho referencia a su corazón, ¿y si no se recuperaba?


    Intentó abrir la boca y desarrollar los colmillos pero no tuvo éxito, y en el fondo se alegró, no quería que Yvan sacrificase tanto por ella. Con suerte mejoraría y podría seguir a delante pero ¿y él? Esa desconocida tenía razón, ¿cómo lo superaría él?


    Yvan apartó la muñeca un momento y rápidamente la volvió a colocar sobre su boca. Esta vez la sangre goteaba directamente sobre sus labios provocándole un leve chasquido de vitalidad. Al instante, su mente se apagó.


    


    Pasaron horas, tal vez días, pues Alix era incapaz de controlar las idas y venidas de su conciencia, y las conversaciones a su alrededor se mezclaron con los sueños. Bueno, al principio pensaba que eran sueños pero cuando conoció lo que Yvan estaba haciendo la posibilidad de que fuera el proceso de vinculación tomaba fuerza. Evidentemente era extraño pues debían compartir sangre los dos, pero si algo había aprendido en ese mundo de seres inauditos era que las cosas no eran siempre lo que parecían. A demás, Yvan había bebido un poco de su sangre… quizá con eso bastaba. Las conversaciones que conseguía escuchar no eran de gran ayuda para resolver sus dudas, o llevaban un tiempo empezadas y no entendía nada, o se limitaban a ser escuetos diálogos compuestos sobre todo de monosílabos. A veces se divertía escuchando las discusiones que mantenían Eva y Jon, era gracioso el modo en el que Eva lo ignoraba cuando él arremetía con sarcasmos una y otra vez. Alix siempre se posicionaba a favor de Jon, odiaba con todas las fuerzas a esa repelente humana.


    Desafortunadamente esos momentos eran escasos. Pasaba la mayor parte del tiempo inconsciente sin poder disfrutar de la compañía sonora que distinguía a su alrededor ni del contacto de Yvan.


    Las visiones sin embargo eran otra cosa. Quería desesperadamente salir de ellas. Sentía que invadía la privacidad de Yvan, él no quería hablar de esos momentos y si supiese que lo estaba, literalmente, viviendo todo…


    Además ponerse en su piel no era nada fácil. Alix empatizaba con sus emociones hasta el punto de hacerse con ellas. Las visiones se transformaban en recuerdos propios y los recuerdos no eran nada felices. Lo vio salir del lugar en el que estaba encerrado con un trozo de sábana empapada en sangre envolviendo su brazo amputado; desesperado por entender la sensación que le provocaba una desconocida sed de sangre; asustado por una velocidad y fuerza descontrolada; alucinado por una nueva y maravillosa visión del mundo. Sintió el esfuerzo mental y psíquico que hizo durante horas para alejarse de los humanos que se cruzaban a su alrededor. Pero sobre todo, lo que más ocupaba sus recuerdos eran imágenes de una bella mujer castaña de ojos azules siempre acompañada de una niña de media melena negra azabache con unos ojos del mismo azul cielo, asombrosamente familiares. Las imágenes se sucedían una y otra vez: jugando en el parque, saliendo del colegio, entrando en una casa con un hermoso jardín. Luego las imágenes cambiaban y no podía ver las caras de la gente, solo podía situarse en los acontecimientos: fiestas navideñas, funerales, bodas… En todas ellas había un denominador común, Yvan ―y ahora ella― sentía mucho amor a la misma vez que pena y añoranza.


    De lo que no había vuelto a tener noticias era de la voz de Salomé. Dos o tres veces intentó hablar con ella pero el silencio era lo único que obtenía por respuesta, tal vez eso sí había sido un sueño.


    Fue consciente de que su cuerpo volvía a ser pesado, notaba su presencia firme sobre la cama. La venda del pecho había desaparecido y sus brazos y piernas estaban limpios de ungüentos. Intentó mover los dedos de las manos bajo las sábanas y creyó conseguirlo aunque su embotada mente no le permitía percibirlo con claridad. Agudizó el oído y solo pudo escuchar la respiración de alguien en la misma habitación. El resto del lugar parecía totalmente desierto a excepción del ruido de algún coche o transeúnte que se oía lejano. Se concentró en la respiración que tenía más cerca. No detectaba movimientos ni aromas por lo que debía ser Yvan. Con esfuerzo movió uno de los pies. Yvan no parecía notar nada y eso la aliviaba, si no iba a poder hablar con él prefería que no se diese cuenta. Se pondría como loco si pensaba que no se recuperaría al cien por cien. Trasladó toda su energía a sus párpados y después de varios intentos los abrió. La habitación estaba completamente a oscuras, era amplia y estaba bien amueblada. A la derecha, debajo de un gran ventanal tapado por gruesas cortinas grises, Yvan permanecía sentado en el suelo con las rodillas recogidas por los brazos y la cabeza dirigida hacía el techo. ¿Por qué siempre hacía eso? Se tomó unos segundos para orientarse. Estaba tumbada en una gran cama con dosel blanco. Una mesita a su lado solo con una lámpara encima y una bolsa de sangre vacía. Unas velas centelleaban sobre una cómoda…


    ―Yvan.


    Su voz sonó tan baja para sus propios oídos que no supo si de verdad las había dicho en voz alta. Esperó pero Yvan no hizo ningún movimiento.


    ―Yv…


    ―Chiss… chiss… no hables.


    Yvan estaba a su lado antes de poder terminar de llamarlo cubriéndola de besos y alisándole el pelo sobre la almohada. Se le veía tan nervioso e inseguro que provocaba muchísima ternura.


    ―Duerme un poco más, debes descansar.


    ―¿Qué ha pasado?


    ―Luego nena, ahora duerme, yo estaré aquí.


    ―Pero…


    ―Tienes que dormir. Chiss…


    Yvan se tumbó a su lado y la abrazó sin dejar de besarla. Poco a poco y muy a su pesar el sueño volvió a ganar la batalla.


    ―Yvan te quie…


    ―Y yo a ti nena, duerme, duerme tranquila.


    


    


    Le dolía la piel y no podía moverse, otra vez. Notaba una ligera brisa refrescante y los olores eran diferentes, ya no olía a incienso y hiervas.


    ―Alix ¿puedes oírme?


    ―¡Sí, sí… háblame por favor! ¿Dónde estás?


    ―Oh Alix cariño… llevo tanto intentándolo…


    ―Sa… no llores ¿Qué te pasa, estás herida?


    ―Necesito que vengas a por mí, no puedo moverme.


    Alix se concentró. La luz del crepúsculo llenó su visión, el cielo estaba despejado y no veía ningún edificio alto a su alrededor. La visión del cuerpo de su amiga llegó a ella como un duro golpe en el estómago. Parecía estar atada por tobillos y muñecas, no llevaba ropa y su piel… ¿dónde estaba su piel?


    ―¡Dioses Salomé! Dime dónde estás.


    ―No lo sé. Llevo aquí semanas… oh Alix sácame de aquí… me muero, no podré soportarlo más.


    ―No digas eso, voy a por ti, aguanta, aguanta por favor.
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    El grito de Alix fue tan atronador que lo dejó en shock durante unos instantes. Yvan reaccionó al verla sentada, consciente y agitada. Se levantó del suelo y corrió hasta la cama. El largo pelo cubría su hermoso rostro. Tiraba desesperadamente de su brazo, forcejeando para deshacerse de la atadura con la que la cadena la sujeta a una de las barras del dosel de la cama. A pesar del dolor que le causaba la imagen, no le había quedado otra opción. Alix llevaba un par de horas muy inquieta y no estaba dispuesto a que se proyectase sola y herida bajo la influencia de sus sueños. No asumiría riesgos. No mientras ella fuese suya. Tenía pleno derecho a protegerla, a cualquier precio. Los movimientos de Alix eran cada vez más bruscos y desesperados, terminaría haciéndose daño. Sentándose a su lado unió sus manos y la sujetó por la barbilla.


    ―¡Suéltame! ―Alix echó la cabeza hacia atrás― ¿Cómo te atreves?


    ―Cálmate Alix, te soltaré en cuanto te relajes.


    Ella retrocedió al notar el contacto del pulgar sobre su mejilla. Pudo ver tanta angustia en el demacrado rostro de Yvan que rectificó al instante apoyando la cara en su hombro mientras le ofrecía el brazo para que la desatara.


    ―Lo siento Alix, esto no me gusta pero lo he hecho por tu bien. Estabas muy nerviosa y no podía arriesgarme a una proyección involuntaria.


    ―No creo poder hacer eso, mentalmente estoy agotada.


    ―Lo sé, y aun así has ido y venido dos veces, créeme pensaba que… no importa.


    Con un ágil movimiento Yvan cogió una llave de la mesita y abrió la cadena que sujetaba a Alix. No le confesaría en voz alta su temor a perderla. No en aquel momento.


    ―¿Estaba ahí todo el rato?


    ―Sí


    ―Vaya, no me había dado cuenta de que era tan fácil ―Alix se mordió la esquina del labio y una discreta sonrisa se vislumbró debajo.


    ―No eres mi rehén, confiaba en que al despertar quisieras seguir aquí a sí que no importaba si lo hacías tú misma.


    Le enseñó la llave y el candado y los metió dentro de un cajón. Cambió su posición para sentarse frente a ella y le cogió las manos. La miraba fijamente sin decir nada mientras acariciaba sus palmas con los pulgares.


    ―¿Te encuentras bien?


    ―Tengo un dolor espantoso de cabeza y mucha pero que mucha sed, por lo demás creo que sí. ¿Cuánto llevo aquí?


    ―Ha pasado todo un día y toda una noche. Te puedo asegurar que ha sido el día y medio más largo de la historia, literalmente.


    ―¿Qué hora es?


    ―Las cuatro y media está a punto de amanecer.


    ―¿Qué? No, no puede ser, tengo que irme.


    Alix se levantó envuelta en la sabana y empezó a buscar entre los armarios. Estaba nerviosa y sus movimientos eran torpes y lentos.


    ―¿Por qué tanta prisa? Aquí estás a salvo, podemos quedarnos unas horas más, esta noche volveremos a casa.


    ―No lo entiendes debo irme, tengo que encontrarla está a punto de salir el sol y me necesita.


    ―¿Quién? ―se plantó frente a ella y la cogió por la cintura trasladándola a la cama― Necesitas descansar.


    ―¡No! Tengo que encontrarla ―empezó a llorar desconsoladamente.


    ―Alix estás confusa, has pasado por algo… no te imaginas lo cerca que has estado y tu mente… bueno no hablabas, no bebías, no movías un músculo, ni siquiera podías abrir los ojos.


    ―Estoy bien, sé lo que digo.


    ―Debes descansar, hazlo por mí, te traeré algo de beber y luego vuelves a dormir.


    ―Yvan no tengo tiempo, no puedo explicártelo, ¿vale? Pero Salomé me necesita. Tengo que encontrarla.


    ―¡Llevamos días buscándola Alix, estás aquí por ella ¿recuerdas? ―Yvan atrapó su cara entre sus manos obligándola a mirarle― ¿Puedes dejarlo ya? Por mí, por favor.


    ―Si tú supieses lo que yo sé…


    ―Cuéntamelo, si es tan importante iré yo mismo, pero tú te quedas aquí.


    ―No puedo, vas a pensar que estoy loca o confusa.


    ―Lo entenderé, tú prueba.


    ―¿Sabes esos terribles dolores de cabeza?


    ―¿Cómo el de ahora? ―arqueó la ceja antes de sentarse a su lado.


    ―Bien pues creo saber por qué me pasaban ―ignoró la pregunta―. Salomé tiene un gran poder psíquico, eso ya te lo conté, ella puede dominar la mente de los demás con mucha facilidad incluso puede meterse en ella para leer algunos recuerdos. No sé cómo lo hacía pero creo que estaba poniéndose en contacto conmigo.


    ―¿Qué?


    ―Sí, siempre ocurrían por la noche o antes de salir el sol y minutos después tenía la necesidad de llamarla… Sé que es una locura pero mientras he estado inconsciente he hablado con ella. La he visto Yvan. Estaba atada en alguna azotea, desnuda y con la piel quemada. Me ha pedido ayuda… no le queda mucho, Yvan necesito encontrarla.


    ―A ver ―presionó tiernamente su muslo―… dando por hecho que sea cierto… ¿Qué pretendes hacer? No puedes ir edificio por edificio revisando todas las azoteas. Tú misma has reconocido no tener fuerzas para una proyección, así que imagínate varias.


    ―Puedo intentarlo, al menos le debo eso.


    ―No, no lo harás. Si es necesario volveré a encadenarte.


    ―¡No te atreverás!


    ―Alix entiendo tu preocupación por tu amiga así que sé que puedes imaginarte la mía por ti ―le robó un fugaz beso―. Sería capaz de cualquier cosa.


    ―Con un poco de tiempo esa cadena no será un impedimento y lo sabes.


    Alix envolvió lo brazos por su nuca. Quería a su amiga. A él lo necesitaba. Ansiaba tocarlo. Sentir su piel, su lengua. Ante todo quería hacerlo feliz.


    ―Sí lo será, esta hechizada. No puedes romperla y tampoco puedes viajar en el espacio tiempo. Alta tecnología contra vampiros ―dijo orgulloso.


    ―¿Cómo has conseguido una de esas? ―su nariz acariciaba la línea de su mandíbula.


    ―Tengo contactos.


    ―Eso ya lo he oído antes ―Yvan creyó detectar algo de reproche en su tono pero decidió ignorarlo.


    ―Bueno siguiendo con el tema ―estiró su manto de pelo hacia atrás, deseaba estar dentro de ella, era urgente detener sus caricias―. La mejor forma de revisar las azoteas es por el aire. Así que si te quedas más tranquila y te tumbas en la cama iré yo. ¿De acuerdo?


    ―¡No!


    ―Pues daremos por sentado que ha sido un mal sueño y seguiremos con mi plan.


    ―¡No! No me hagas eso Yvan. Todo es cierto, está al límite de sus fuerzas, no creo que aguante mucho.


    ―Bien, llamaré a Jon y cuando llegue me voy.


    ―Por favor Yvan llévame contigo, ella no te conoce y está muerta de miedo, me portaré bien y haré todo lo que me digas pero llévame contigo, necesitará verme.


    Yvan se levantó de la cama y empezó a deambular por la habitación como siempre hacía cuando necesitaba pensar. Durante un largo rato estuvo en silencio, dirigiendo alguna que otra mirada a Alix, trazando una ruta a ninguna parte una y otra vez. De pronto salió de la habitación y regresó con una bandeja llena de comida. La dejó a un lado de la cama y se sentó de nuevo frente a Alix.


    ―Sé que tus heridas están completamente curadas, hace horas que sanaron. Eva me dijo que lo único que te mantenía dormida era el agotamiento mental ―Alix se removió incomoda al escuchar de nuevo ese nombre y se preguntó dónde estaría esa humana―. Yo tenía mis dudas, tu corazón… ¿Me aseguras que te encuentras bien físicamente?


    ―Sí, fuerte como un roble.


    ―Bien. Confiaré en ti. He pasado un calvario pensando que te había perdido, tus funciones mentales no se recuperaban, creemos que las proyecciones a la luz del día junto con el esfuerzo que hiciste contra esos hijos de perra te colapsaron. Solo pensar que podría haberse evitado si no me hubieses concedido mis caprichos… Eva piensa que si conseguías despertar lo harías al cien por cien de tus capacidades, yo no estoy tan seguro. No te dejaré hacer nada que entorpezca tu recuperación ¿lo entiendes?


    ―Sí, confía en mí, haré lo que me digas, solo quiero estar allí.


    ―Si vamos y la encontramos quizá habrá alguien más. Tú te irás. Será la única vez que te proyectarás durante estos días. No quiero truquitos telequinéticos ni nada parecido, ¿entendido?


    Alix se lanzó sobre él haciéndole caer de espalda. Le dio tantos besos como fue capaz en un par de segundos, tantos que Yvan no pudo evitar echarse a reír.


    ―Te quiero, te quiero, te quiero.


    ―Anda cállate ya, si no llego a ceder me hubieses matado, no creo que eso sea querer a alguien.


    ―Gracias, gracias, gracias ―seguía besuqueándole y él no podía dejar de reírse.


    ―Casi me muero del susto.


    ―Ya estás muerto.


    ―Touché.


    ―Gracias, por todo.


    ―Te amo.


    Yvan se incorporó un palmo y sujetándole la cara entre sus manos le dio un apasionado beso. Trasladó sus manos a su espalda y acarició la suave piel de Alix. Estaba tan aliviado, hasta hacía unas horas creía seriamente que la perdía y ahora estaban ahí sobre su cama besándose y a punto de hacer una locura. Pero prefería tener la situación controlada, no quería darle la oportunidad de planear algo estúpido y temerario por su cuenta. Bajó un poco más las manos y le cogió el culo fuertemente.


    ―Alix o me detienes ahora mismo o nos quedamos aquí todo el día, este nuevo plan me parece menos peligroso y traumático para ti así que deberás tomar tú la decisión.


    ―Mentalmente soy inestable, podría causarme un shock, es una decisión difícil.


    ―Como quieras, yo tengo tomada la mía ―Yvan la hizo girar y se coló entre sus piernas, le besó uno de los pechos y luego regresó a la boca―. De todas formas creo que te has vuelto totalmente loca, así que me ahorraré el viaje.


    ―Tengo que intentarlo, se lo debo. Tendremos todo el tiempo del mundo luego.


    Yvan trasladó sus besos a la fina línea cicatrizada que antes había sido una espantosa carnicería. Se sentó con ella en su regazo y forzó una sonrisa. Le colocó el pelo detrás de las orejas y la besó tiernamente en la comisura de los labios. Cogió un vaso de tubo de la bandeja y se lo ofreció guiñándole un ojo.


    ―Anda bebe algo, luego quiero que comas todo eso ―dijo señalando un montón de frutos secos y un plato con una tortilla―. Debes recurar fuerzas.


    Cuando Alix fue a coger el vaso vio la tenue cicatriz de su muñeca, prueba inequívoca de lo que había hecho. Sujetó su mano hacia arriba para poder verla mejor. Lágrimas grandes y rosadas cayeron por sus mejillas. Se acercó la muñeca a los labios y la besó. Yvan se estremeció al contacto. No quería pensar en su irreflexivo acto, Alix estaba bien y eso era lo importante.


    ―No tenías por qué hacerlo. Gracias.


    ―Come, si no lo haces me voy sin ti.


    ―Yvan tienes que hablar conmigo, no quiero que te sientas mal.


    ―Estás bien Alix, es lo único que importa.


    Se levantó bruscamente y buscó en los cajones de la cómoda. Lanzó sobre la cama una camiseta de licra negra y un pantalón de chándal pirata.


    ―Esto te servirá de momento, más tarde conseguiré que te traigan algo de ropa. No puedo ofrecerte zapatos pero no los necesitarás en el aire.


    ―¿Se lo pedirás a Eva? ―preguntó con hastío.


    ―¿Por qué usas ese tono?


    ―A veces podía escucharos. Jon me gusta.


    ―¿Y Eva no?


    ―Te lo diré cuando la pruebe ―las palabras salieron por su boca sin pensar y antes de poder rectificar Yvan la sujetaba por los brazos.


    ―Ni se te ocurra, estás viva gracias a ella. Es mi amiga y te mantendrás alejada de ella. Voy a dar por sentado que ha hablado la sed en vez de tú. Comprendo tu necesidad después de la difícil recuperación, estoy haciendo lo que puedo, he puesto en peligro a mis amigos para que puedas beber sangre humana y si no puedes soportarlo siempre puedes recurrir a mí, pero no toques a Eva.


    Su voz era tan baja y seca que daba miedo pero si a eso le sumábamos los profundos ojos negros el resultado era espeluznante.


    Yvan no entendía cómo podía mantener el control en esos momentos, lo que Alix había dicho era gravísimo. ¿Cómo se atrevía a amenazar a Eva? Respiró profundamente para retomar su estado de ánimo y soltó a Alix quedándose frente a ella muy quieto y solemne.


    Alix dejó caer el vaso vacío sobre la cama y se arrodilló abrazándolo por la cintura.


    ―Lo siento no pretendía decir eso, cuando la escuchaba hablar contigo se os veía tan bien, se preocupaba tanto por ti… y yo estaba ahí parada sin poder decir nada ¿De que la conoces, por qué has acudido a ella?


    ―Es una larga historia y no te interesa que amanezca así que venga, come.


    ―Nunca me cuentas nada de tu vida ―sollozó y se sentó de nuevo a comer―, ¿tenías hermanas o sobrinas?


    ―¿Qué tipo de pregunta es esa?


    ―Curiosidad.


    Yvan la miró intrigado. Dudó entre volver a preguntarle o dejar el tema. Tal vez aún seguía algo confusa. Se dirigió al sillón y se sentó a esperar a que Alix terminara.


    El peso en sus piernas lo sorprendió, abrió los ojos y vio a Alix sentada sobre él.


    ―Despierta dormilón. Tenemos que irnos.


    ―¿Qué?


    ―Tranquilo solo han sido unos segundos. Ha sido sentarte y tus parpados han caído. He decidido hacer mis tareas antes de despertarte.


    ―Mi camiseta es tuya ―se mordió el labio ansioso por hacer el amor con ella pero se conformó con acariciarle la espalda por encima de la ropa―, definitivamente te sienta mejor que a mí ―escondió la cara en su cuello, emborrachándose de su erótico aroma― No entiendo que me ha pasado.


    ―¿Cuánto llevas sin beber?


    ―Unas horas.


    ―Deberías alimentarte se te ve ojeroso y pareces más delgado. Estás empezando a enfermar, llevas semanas sin alimentarte bien, puedo notarlo ―dijo recuperando una antigua conversación.


    ―Es usted una crack con los piropos señorita ―Yvan rozó su nariz con los labios―. No pasa nada, de verdad, he bebido más de lo habitual.


    ―También te has deshecho de ella ―dijo acariciándole las ojeras y volviendo a derramar lágrimas.


    ―Has llorado ya tres veces en pocos minutos, no me gusta ―le secó las lágrimas con la punta de los dedos―. ¿Estás lista?


    ―No, primero debes beber, no sabes que vamos a encontrarnos y si no te puedo ayudar debes estar fuerte.


    ―Buena puntualización. Vamos a la cocina.


    ―¿Dónde estamos?


    ―En mi casa.


    ―Es bonita. ¿Dónde están Eva y Jon?


    ―Les pedí que se marcharan, no sabía el modo en el que despertarías y ya no podían hacer mucho más aquí.


    ―Me gustaría conocerlos ―Yvan la miró escéptico―. No me mires así, solo quiero darles las gracias.


    ―Veremos que se puede hacer.


    Se sentaron en una gran isla redonda en medio de la cocina cada uno con su propio vaso. La estancia estaba abierta a un gran salón decorado con tonos blancos, plateados y cristal. Mucho cristal. Un gran ventanal que daba a una terraza, una gran mesa, altos jarrones en las esquinas, una mesa de centro ovalada, una vitrina con altas puertas que guardaba una exquisita vajilla… Alix recorrió todo el lugar con la mirada echando un rápido vistazo y comprobó que el mobiliario de la cocina también era de color blanco. Todo níveo e inmaculado a excepción de la encimera de la isla que era de color granate y el amplio sofá que coordinaba varios tonos de azul.


    ―Vaya…definitivamente te gusta el blanco.


    ―Y el gris ―dijo divertido―, siempre y cuando sea en un tono claro. ¿A ti no?


    ―No puedo ni pensar en la luz que habrá aquí en un par de horas, ni siquiera tienes cortinas.


    ―Eso puede arreglarse fácilmente. Además no estaremos mucho tiempo aquí, no podemos asumir más riesgos, esta misma noche volveremos a casa.


    Alix bajó la vista hacía sus manos. Por primera vez se sentía egoísta, Yvan abandonaba todas sus comodidades por ella y ella no le había ofrecido nada a cambio. Solo problemas.


    Yvan notó la tensión de Alix y se quedó mirándola fijamente. No sabía a qué podía ser debido. ¿Habría dicho algo inapropiado? ¿O tal vez estaba preocupada por Salomé?


    Ninguno de los dos quería romper el silencio. El ambiente estaba tenso de repente y Yvan no sabía muy bien que decirle. No quería alterarla con temas serios y tampoco quería parecer frívolo. Buscó en uno de los cajones y desplegó sobre la mesa un mapa de París.


    ―Vamos a ver, ¿por dónde empezamos?


    ―No sé, esta zona la hemos rastreado bastante ―dijo señalando la parte norte― deberíamos dejarla para el final.


    ―¿Recuerdas algo del lugar donde crees que la has visto?


    ―No mucho. Era un lugar alto pero no demasiado. Me refiero a que no era un edificio de muchas plantas aunque parecía ser el más alto de la zona.


    ―Entonces deberíamos descartar La Défense.


    ―Estoy de acuerdo. No pude distinguir nada significativo, ningún cartel… quizá una explanada algo más iluminada a varios kilómetros ―frunció el ceño como muestra de que intentaba recordar―. Podría intentar comunicarme con ella.


    ―¡No! Es demasiado esfuerzo. ¿Y si no lo soportas y pierdes el conocimiento? Tendría que quedarme a aquí a cuidarte.


    ―Vale, mensaje captado.


    ―Nada de tonterías, es mi única condición.


    ―Recuerdo que capté un olor intenso a barro como a tierra mojada… Aviones, escuché varios aviones en poco tiempo, como si estuvieran volando cerca.


    ―Creo saber por don empezar. Iremos a Orly, allí hay bastantes fábricas de tejas y cerámica, no es el único lugar pero si añadimos aviones y explanada luminosa, el aeropuerto no parece mala idea. ¿Necesitas algo?


    ―No


    ―¿Podrás proyectarte aquí cuando yo te lo diga?


    ―Me basta con lo que he visto.


    ―Pues en marcha entonces.
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    ―Oh… Sa ¿quién te ha hecho esto?


    Alix se arrodilló junto a su amiga aguantando el nudo de angustia y lágrimas que se había formado en su estómago. Evitó tocarla pues no podía imaginar el dolor que le provocaban las quemaduras de su piel. Mejor dicho, el sufrimiento que padecía por no tenerla.


    ―Salomé despierta, estoy aquí ―rozó suavemente su cabeza―, estás a salvo.


    ―Alix, concéntrate tan solo un segundo ―dijo Yvan en tono bajo pero decidido―. Voy a desatarla, la coges y os proyectáis a casa, allí tendrás tiempo de atenderla. Debes sacarla de aquí, el sol empieza a tener intensidad.


    ―¿Tú nos sigues? ―le sostuvo la mirada―. Creo poder proyectarte a ti también.


    ―Escucha ―colocó tras la oreja un largo mechón de pelo que caía por su mejilla―, hay alguien ahí abajo, voy a investigar un poco y luego me reuniré con vosotras.


    ―Pero puedo oír a varios ―le retuvo por la muñeca y le dio un beso en el dorso de la mano―. Vuelve conmigo.


    ―Chiss, no hagas ruido.


    Yvan intentó romper una de las cadenas que sujetaban a Salomé tirando de ella repetidamente, fue imposible.


    ―No soy el único que tiene contactos.


    ―¿Qué hacemos ahora?


    ―Déjame pensar un segundo.


    Inseguro, se desplazó a los pies de Salomé y tiró fuertemente de las dos cadenas que fijaban los grilletes de los tobillos al suelo. Se rompieron sin mucha dificultad, para alguien fuerte y sano, claro. Tras buscar por los alrededores algo con lo que hacer palanca volvió a intentarlo con las cadenas de las manos.


    Una de ellas cedió, la otra no.


    ―Vale, solo nos queda una ―murmuró completamente frustrado por su falta de ideas.


    ―Esa está hechizada ―dijo Alix al ver que no cesaba en su empeño por romperla―, ya lo has intentado antes.


    ―Lo sé, estoy pensando ¿vale?


    ―¿Por qué solo una?


    ―¿Para qué más?, son difíciles de conseguir. Las brujas no suelen hacer tratos con facilidad.


    Lo intentó una vez más. Sacó el móvil y marcó.


    ―Eva necesito un favor. Está bien no te preocupes. Siento no haber llamado para avisarte, perdona. Se trata de otra cosa. ¿Cómo podría anular el hechizo de una cadena? No, no he perdido la llave, déjate de bromas es algo serio… entiendo. ¡No puedes venir! Buscaré otra manera. Gracias.


    ―¿Eva es bruja?, no puede ser, es humana.


    ―Es algo complicado.


    ―¿Que te ha dicho?


    ―No podemos hacer mucho sin la ayuda de la brujería.


    Permanecieron inmóviles mirando a Salomé, intentando buscar alternativas. La visión era espantosa: su piel prácticamente había desaparecido, a pesar de ser visible la ligerísima recuperación a lo largo de la noche; su masa muscular se había reducido casi por completo y su rostro estaba desfigurado, no solo por el sol, sino por la falta de sangre ¿Quién podía hacer algo así?


    Unas voces algo más cercanas interrumpieron los pensamientos de ambos. Yvan miró la pantalla del móvil y mandó un mensaje a Jon.


    ―Están subiendo ―dijo Alix.


    ―Lo sé.


    ―¿Qué hacemos Yvan?


    ―Tú vas a volver a casa.


    ―No ―dijo firmemente a pesar de hacerlo en voz baja―. No te dejaré aquí solo.


    ―Ese era el plan.


    ―El plan era quedarse a investigar no a pelear, y menos quedándote a cargo de Salomé.


    ―Tienes que proyectarte, están a punto de llegar.


    ―Podríamos escondernos, cuando se vayan regresamos con ayuda.


    ―No la dejaré aquí sola con esos desalmados. Yo me encargaré de todo. V-E-T-E A C-A-S-A.


    Yvan la miraba fijamente mientras pronunciaba las letras una a una. Tenían un trato, si no él no hubiese accedido a traerla, así que no cedería, nunca, jamás.


    ―No


    ―Alix…


    ―No te dejaré aquí solo con una carga. Te conozco, la antepondrás ante ti.


    ―¿Y qué quieres que haga, que la abandone? Es tu amiga.


    ―Lo sé, lo sé pero podemos regresar. Seguro que se irán en unos minutos. Sobrevolaremos la zona, no tenemos que irnos lejos.


    ―Alix no podemos soltarla y yo no me iré si ella no está a salvo, así que vete ahora, lo prometiste.


    ―Podríamos… no sé… quizá si encontrásemos algo con lo que cortar…


    ―No serviría de nada.


    ―Me refiero a cortarle…


    ―¿Cómo se te ocurre semejante locura?


    ―Se recuperará, seguirá viva.


    ―Es dolorosísimo Alix no le haré eso a nadie.


    Alix agarró el brazo de Salomé y lo acercó a ella. Estaba decidida, si no podía hacer que Yvan la acompañara le quitaría lastre de encima. Le amputaría la mano a Salomé si era la única manera de soltarla de la cadena, se la llevaría de allí y Yvan estaría pendiente de sí mismo, incluso podría seguirlas. Era doloroso, mucho seguramente, pero él lo había superado y también lo haría su amiga. Ella lo entendería y la perdonaría. No tenía otra opción, era por la seguridad de ambos.


    ―¿Vas acompañarme a un sitio seguro?


    ―Sabes que no puedo hacer eso, ¡no me pidas eso!


    ―Lo comprendo.


    Dicho esto, clavó sus dientes a la altura de la muñeca de Salomé mientras retorcía con fuerza todos sus huesos y músculos. Al mismo tiempo que escuchaba el chasquido de los ligamentos y del último hueso al partirse, dos gritos se elevaron fuertemente, uno de dolor y el otro de desesperación. Pero ya no tenía tiempo de retroceder, la proyección había empezado, pondría a Salomé a salvo y confiaría en que Yvan la siguiera.


    


    Yvan no se había recuperado aún de lo que acababa de presenciar cuando dos vampiros llegaron a la puerta de la azotea. Escuchó la llave entrar en la cerradura y saltó al aire para poder observar mejor la escena.


    Los dos hombres llevaban la cabeza tapada por capuchas y no podía distinguirlos con claridad. Ambos, alterados por los gritos que sin duda habían escuchado, se dirigieron al lugar donde debería estar Salomé y, sorprendiéndose al encontrar una mancha de sangre considerable y un montón de cadenas forzadas en su lugar, se descubrieron y empezaron a buscarla desesperadamente. Eran de la zona. No los conocía muy bien pero pertenecían a la Orden de Frédéric Neveu. Ese dato le resultó sorprendente. Si algo destacaba en la forma de vida de su grupo era el pacifismo y la tolerancia. Quizá Frédéric no estaba al corriente de tales monstruosidades.


    Uno de los chicos era rubio con el pelo muy corto y aspecto juvenil. Parecía seguir los pasos del otro, por lo que debía estar bajo sus órdenes, así que no sería muy difícil derrotarlo. Sin embargo, el de pelo rapado sería otro asunto. Lo había visto en alguna pelea callejera con los licántropos y era muy rápido y fuerte. Las vueltas que daba la vida, pensó. Se había tomado alguna copa con ese tal… Mael y ahora resultaba ser un cobarde desgraciado.


    «Mierda, Mael, ese Mael»


    Yvan recordó que Alix lo había mencionado, estaba saliendo con Salomé pero no sabía con certeza si era su Novio.


    «¿No será posible?, maldito desgraciado»


    Pensó en la imagen de la pobre chica y luego en Alix y se le revolvieron las tripas. Ese hijo de puta se iba a arrepentir.


    Inmóvil sobre la cornisa se permitió el lujo de disfrutar del desconcierto y frustración de aquellos miserables. Fue consciente una vez más de que no se daban cuenta de que estaba allí. No recordaba si le había ocurrido alguna vez en el pasado, seguramente sí, aunque nunca le dio importancia hasta que conoció a Alix. Y no solo era ella, Jon no encontró nada referente a él ni a su olor cuando investigó lo de la pelea del callejón. Nadie identificó un aroma a excepción del rastro de Alix. Para todos, la única involucrada era ella, él seguía oficialmente desaparecido, cosa que cambiaría en pocos minutos.


    ―Veo que se os ha perdido algo, puedo ayudaros si queréis.


    Mael y su compañero se giraron al unísono sobresaltados por la intrusión.


    ―Vaya el hijo pródigo ha vuelto, estábamos muy preocupados, Jules lo ha puesto todo patas arriba buscándote. Estaba tan triste que creo que podría haber muerto de pena.


    ―He estado de vacaciones, necesitaba unos días, ya sabes… no era consciente de que causaría tanto revuelo. Me alegro de regresar justo a tiempo, veo que evitaré más de una muerte al hacerlo.


    ―¿Y qué haces por aquí?


    ―Regresaba tranquilamente a casa y he tenido el placer de disfrutar de lo bien que tratas a las mujeres. ¡Oh! perdona, tal vez me equivoco y has venido a ayudarla, ¿es tu pareja verdad?


    ―No seas tan considerado Yvan, ella no es una mujer, es un vampiro. En nuestra especie no importa el género, solo la edad, experiencia y la cantidad de sangre que consumas.


    La actitud y el tono de Mael se volvían cada vez más agresivas. Sabía perfectamente que Yvan no estaba allí de paso y pretendía ser el primero en atacar. Mientras tanto el joven rubio permanecía estático junto al cabecilla, trasladando la mirada de uno al otro sin saber muy bien qué hacer.


    ―Ah ―chasqueó la lengua―… disculpa mi desacierto, no he tenido en cuenta lo mal informado que estás sobre estos asuntos, no recordaba lo poco que te gustan los vampiros ―continuó Mael sarcásticamente.


    ―Mucho más que a ti por lo que veo ―dio un salto hacia delante y el chico más joven se colocó entre ambos―. No tengo el placer de conocerte.


    ―¡Retrocede! ― gritó muy nervioso.


    ―Cállate por favor, das pena.


    Yvan corrió hasta él y lo lanzó al otro extremo de la terraza. El chico se golpeó contra un muro y trozos de ladrillos y arena se esparcieron por el suelo. Una pícara sonrisa apareció en su boca al darse cuenta de que no estaba equivocado, y que aquel chico era demasiado joven incluso para ser vampiro. Miró a Mael, que no parecía dispuesto a intervenir para nada, antes de desplazarse cerca del muchacho.


    ―No necesitas grandes luchadores para someter a una mujer que confía en ti, ¿verdad? ―dijo con pesar negando con la cabeza―. Eres patético.


    Voló hasta el chico que intentaba, inútilmente, mantener una pose ofensiva y le cayó encima. Sin contemplaciones le rompió el cuello y lo dejó caer al suelo. Se arrodilló a su lado y le introdujo la mano en el pecho para arrancarle el corazón.


    ―Lo siento muchacho ―susurró.


    Mael se colocó detrás de él provocativamente. Esperó paciente a que se levantara y lo mirara a la cara. Estaba tan seguro de sí mismo que ni siquiera barajaba la posibilidad de ser golpeado. Yvan ladeó la cabeza y le sonrió. Sabía que Mael era más fuerte y veloz, que podía proyectarse en cualquier momento, pero también sabía que su ego no le dejaba ver la realidad. Él ya tenía trazado un plan, tenía previstos sus posibles movimientos y el contraataque que iba a ofrecer. Además el sol había salido y eso disminuiría un poco sus dones, pocos estaban tan acostumbrados a salir a la luz sin protecciones como lo estaba él. Las proyecciones eran otro asunto, no sabía hasta qué punto dominaba el tema, pero confiaba en que su prepotencia lo hiciese luchar cara a cara hasta el final. De no ser así se vería peleando contra el aire una y otra vez.


    Lanzó una patada hacia su estómago y Mael retrocedió sin dificultad. ¡Bien! Aún seguía ahí. Se acercó otra vez a él y le golpeó fuertemente en la cara. Mael se enfureció y lo arrolló haciéndole tropezar pero antes de tocar el suelo Yvan alzó el vuelo para caerle encima. Durante largos minutos forcejearon y se golpearon mutuamente. Yvan era resistente pero los golpes de Mael eran continuos y su cuerpo mostraba múltiples hematomas y cortes. Era consciente de que eso iba a suceder, no tenía mucho que hacer contra él por la fuerza, pero lo tenía donde lo quería. Estaba eufórico, crecido por la superioridad en la lucha, se veía vencedor y eso hacía que descuidase la estrategia.


    Yvan cayó una vez más contra el suelo clavándose unos ladrillos partidos por su propio peso en las manos. Se arrodilló apoyándose en las doloridas manos, no le quedaba mucho tiempo, pero le costaba levantarse. Una bota militar golpeó su espalda haciéndole caer de nuevo. Mael la mantuvo allí para impedirle cualquier movimiento


    ―Pensaba que sería un poco más difícil, eso es lo malo de tu dieta. Podría partirte en dos ahora mismo, pero quiero que estés lúcido cuando te arranque el corazón.


    ―¿Y lo harás por la espalda como un cobarde? ―dijo Yvan observado lo cerca que estaba de su objetivo.


    Mael se agachó y lo sujetó por los hombros haciéndole rodar sobre sí mismo. Carcajeando lo miró a los ojos fijamente y en ellos apareció un destello de admiración.


    ―¿Siempre tienes que tener la última palabra? ―dijo clavándole la rodilla en el pecho.


    ―Ese soy yo, no tengo remedio.


    Pronunció las palabras casi sin aliento. Cerró los ojos y agudizó el oído. Cuando escuchó el ruido de neumáticos frenar y los pasos rápidos de varias personas entrar en el edificio, supo que era el momento de jugar su última carta. Sujetó a Mael por los brazos a la altura de los codos y presionó las articulaciones lo suficiente como para que perdiera la fuerza un instante. Momento que él aprovechó para cruzarle los brazos e impulsarlo hacia atrás. Se desplazó hasta el lugar donde había estado atada Salomé y se dejó caer en el suelo. Mael se abalanzó sobre él y lo cogió por el cuello pero antes de que pudiera hacer ningún otro movimiento Yvan le rodeó la muñeca con la cadena hechizada y tiró con fuerza. Mael, boquiabierto, perdió el control de la situación y Yvan aprovechó para deshacerse de su agarre y rodearle la garganta con el otro brazo. No tenía mucho tiempo hasta que Jules y el equipo llegasen a la azotea así que fue directo al grano.


    ―¿Por qué le has hecho esto a Salomé?


    ―¿Cómo sabes su nombre?


    ―Te he hecho una pregunta, ¿por qué? ―dijo presionándole más el brazo.


    ―Al principio era una moneda de cambio. Cuando vimos lo que le hacia el sol se volvió interesante y divertido.


    Yvan se moría de ganas de matar a ese desgraciado pero debía entregárselo a Jules, al menos le debía eso después de todo lo ocurrido.


    ―¿Para intercambiar el qué?


    ―Su amiga. Queríamos obligarla a unirse a nosotros, es una asesina despiadada, nos venía bien para la causa.


    ―¿Alix? ―la sorpresa hizo que pronunciara su nombre sin darse cuenta.


    ―¿La conoces? ―Yvan permaneció callado―, te he hecho una pregunta, ¿no vas a contestarme?


    ―Sí ―contestó en un susurro, no servía de nada ocultarlo, pronto lo tendría que contar todo.


    ―Vaya. Es la Nosferatus que están buscando, ¿lo sabías?


    ―Sí


    El cuerpo de Yvan se estremeció al escuchar las palabras de Mael y éste giró la cara para observarlo con curiosidad.


    ―¿La has estado ocultando todo este tiempo? ―rio maléficamente―¡Vaya, no dejas de sorprenderme!


    ―¡Cállate! ¿Para que la queríais?


    ―Es cruel y disfruta con lo que hace, es justo lo que necesitamos en nuestras filas para reivindicar lo que somos ―sonrió mezquinamente―. No me has contestado.


    ―¿Frédéric sabe todo esto?


    ―No lo creo. ¿La has estado ayudando?


    ―Sí.


    Mael abrió exageradamente los ojos al escuchar la afirmación y negó con la cabeza incrédulo. Unos pasos sonaron cerca pero solo Yvan pareció escucharlos.


    Mael seguía esperando que bajara la guardia para atacar cuando Yvan presionó tan fuerte su cuello que parecía a punto de partirlo.


    ―Tu problema es que te crees el centro del mundo y olvidas lo que sucede a tu alrededor.


    Jon agarró la cadena que Yvan sostenía con exagerado empeño y asintió hacia él mientras Jules apoyaba una mano en su hombro en un gesto de complicidad. Yvan soltó su agarre al ver que Jon y Brian tenían la situación controlada. Se incorporó. Mael estaba sujeto por ambos brazos con una nueva cadena y por las fuertes manos de dos vampiros. Todavía permanecía arrodillado en el suelo y aun así Yvan no pudo evitar golpearlo cuando recordó sus palabras sobre. Le dio un puñetazo en la cara y lo sujetó con ambas manos para poderle mirar directamente a los ojos.


    ―Los de mi condición tenemos este problema, siempre nos ayudamos ―movió fugazmente las manos y le partió el cuello―. Esto os lo pondrá más fácil durante unos minutos chicos. Lo siento Jules, no he podido evitarlo.


    Sin cruzar la vista con su leader Yvan retrocedió unos pasos y se sentó con la espalda apoyada en el muro, mirando al cielo. Necesitaba unos minutos para recuperarse de los golpes pero sobre todo necesitaba pensar. Pensar en cómo contarle todo a Jules. Pensar en qué haría luego. Pensar en Salomé. Pero sobre todo, pensar en Alix. ¿Cómo estaría? ¿Estaría nerviosa? Seguro que estaba a punto de hacer una locura. Sacó su móvil para ver si tenía alguna llamada y recordó que ella no tenía el teléfono encima, así que tampoco podía llamarla. Volvió a mirar el increíble cielo azul de junio y cerró los ojos. Unos pasos interrumpieron sus pensamientos pero el aroma le dejó claro que no tenía de que preocuparse. Un bulto se movió a su lado de forma elegante y precisa.


    ―Ya está todo controlado ―dijo Jules con voz tranquila una vez estuvo sentado a su lado―. Jon y Brian se han llevado a Mael y Owen se ocupa del cuerpo del otro chico. Tengo a un equipo en el piso de abajo revisando toda la documentación que hemos encontrado.


    Yvan no se inmutó al notar la gran mano de Jules sobre su hombro.


    ―Y no lo vas a creer… ahí abajo mantenían encerrados en jaulas a los tres desaparecidos, atados, torturados y mal nutridos. Están al límite, tardarán en recuperarse.


    ―¿Tres?


    ―Bárbara, del Clan de las Brujas, apareció muerta hace unos días ―Jules apretó su hombro al ver que Yvan seguía impasible― ¿Dónde has estado hijo?


    ―Es difícil de explicar, me gustaría hablar contigo en privado.


    ―Está bien ―retiró la mano y movió la cabeza hacia un lado―, vamos al bar. De camino haré unas llamadas para avisar al resto de jefes, tienen que ocuparse de sus amigos ―sonó apesadumbrado.


    ―Jules necesito tiempo, uno o dos días, tengo algo importante que hacer. Después te lo contaré todo.


    ―¿Tiempo? ―Jules lo miró algo desconcertado―. Ya te has tomado mucho tiempo por tu cuenta. Recuerda quien eres y que haces Yvan, perteneces a un clan y tienes obligaciones. No puedes ir por ahí sin dar explicaciones, lo que hacemos afecta al resto ―Yvan lo miró por primera vez. La consternación en sus ojos lo dejó sin aliento―… tienes hasta media noche.


    ―Gracias leader. Siento todo esto.


    Yvan sujetó las manos de su líder y amigo en agradecimiento. Jules asintió con la cabeza y puso los ojos en blanco como muestra de complicidad. Algo que ocurría solo con él. La familiaridad entre ellos era evidente, como de padre e hijo, lo que hacía que Jules se sintiese normal, como un humano normal, y no podía evitar estar agradecido con Yvan por ofrecerle ese sentimiento.


    


    


    Alix perdió el equilibrio al materializarse en la habitación. Su visión era borrosa y sintió que las piernas cedían al notar su peso. Cayó al suelo soltando a Salomé sobre la cama. Intentó incorporarse pero tuvo que darse unos segundos. Al parecer no estaba tan bien como creía, la proyección le había resultado más agotadora de lo esperado.


    Sujetó el borde de la cama con ambas manos y se arrodilló descansando la cabeza en el colchón.


    ―¿Sa? Soy yo Alix, estás a salvo, te pondrás bien.


    Notó que una mano le tocaba la cabeza con ternura y una ligera sonrisa se dibujó en su cara. Levantó un poco el cuerpo para poder mirarla, la habitación tembló en torno a ella, así que nuevamente se hundió en el colchón.


    ―Tranquila, tómate el tiempo necesario, no me moveré de aquí ―dijo Salomé con voz trémula.


    ―No digas nada, tienes que ahorrar fuerzas. Estaré contigo enseguida.


    Una caricia en la cabeza fue todo lo que obtuvo por respuesta antes de desfallecer. La proyección había noqueado nuevamente su sistema y éste se protegía desconectándose. Demasiado esfuerzo, demasiada información y muy poco tiempo para recuperarse. Necesitaba descansar.


    No tardó mucho en abrir los ojos y recordar qué había sucedido. De rodillas a un lado de la cama observó a Salomé dormida sobre un charco de sangre, y con la piel en un lento proceso de recuperación.


    «¡Dioses, la mano!»


    Corrió en busca de algo para cortar la hemorragia y por primera vez vio realmente donde estaba. Estaban a salvo y reconocía el lugar como su propia casa pero no era donde debía estar. Corrió al baño y cogió una toalla. Volvió junto a Salomé pensando en el histerismo de Yvan si regresaba al ático y no la encontraba.


    Presionó fuertemente la amputación y le dio un beso en la frente. Con más esfuerzo del que había esperado, rompió los grilletes que rodeaban las extremidades de su amiga. Velozmente comprobó que las cortinas estuvieran bien cerradas y cogió varias bolsas de sangre del frigorífico. De vuelta a la habitación se bebió una y al sentarse en la cama la segunda. Necesitaba recuperarse de inmediato y por completo para poder ayudar a su amiga.


    La incorporó un poco hasta colocarla en su regazo y le acercó una bolsa a la boca. Al notar el líquido en su boca Salomé abrió los ojos y sorbió.


    ―Sé que es algo repugnante pero deberás conformarte de momento, debes darme algo de tiempo.


    Alix bebió a la misma vez que su amiga. Permanecieron allí tumbadas durante largo rato. La piel de Salomé empezaba a ser visible, todo su cuerpo era ahora de un color rosado. La mano era otro asunto. Cuanto más fuerte estaba, más notaba el dolor.


    Tardaría días en reconstruirla totalmente y seguramente el dolor remitiría poco a poco pero en esos momentos, ahora que tenía de regreso a su amiga completamente consciente, el dolor que se reflejaba en su cara era el recuerdo de lo que le había hecho.


    ―Siento mucho haberlo hecho, no encontré otra manera…


    ―Me sacaste de allí Alix, no tengo nada que perdonar sino todo lo contrario.


    ―Tan solo necesito algo más de tiempo, debo recobrar fueras.


    ―No importa, puedo soportarlo.


    ―Mi sangre te ayudará a recuperarte más rápido.


    A pesar de sus propiedades curativas los vampiros no solían alimentarse de la sangre de otro vampiro. A excepción de la sangre de sus parejas, no tenía buen sabor y se consideraba algo tan íntimo y privado que estaba mal visto, pero Alix haría lo que hiciese falta para ayudar a su amiga.


    ―Estoy bien, solo necesito un poco más de tiempo para poder ir a alimentarme por mi misma y todo se arreglará.


    ―No irás a ningún sitio, yo estoy aquí para ayudarte.


    ―Estás muy débil Alix puedo verlo en tu cara, no te dejaré hacer eso ―Salomé se sentó a su lado―. ¿Qué te ha pasado?


    ―Es un poco complicado.


    ―Al parecer tenemos todo el tiempo del mundo. ¿Por cierto dónde estamos?


    ―En Le Mans, he estado viviendo aquí las últimas semanas. Aquí estaremos a salvo aunque tengo que recuperarme para volver a Paris, Yvan estará nerviosísimo…


    ―¿Quién es Yvan?


    ―¡Te he echado tanto de menos! ―la abrazó―. ¿Recuerdas el Forseker que conocí?


    ―¿El qué parecía ser tu groom?


    ―El que es mi groom.


    ―¡Madre mía! Y como lo lleva ―recordó la discusión de la última noche que vio a Alix―… ¿Cómo llevas el tema?


    ―¿Cuál de ellos? ―sonrió―. Tengo tantas cosas que contarte… pero antes tengo que regresar, estará como loco.


    


    El pánico se instaló de imprevisto en el pecho de Alix. Estaba dando por hecho que Yvan había regresado a su piso pero ¿y si no era así? Se quedó solo, con al menos dos vampiros, dispuesto a pelear. Los nervios la hicieron levantarse y caminar por la habitación como haría él. Debía intentar proyectarse hasta su piso pero ¿cómo? No podía dejar sola a Salomé, no sabía si podría regresar de inmediato, y estaba segura de que tampoco podía hacerlo con ella, era el doble de esfuerzo.


    ―Alix estoy bien, haz lo que tengas que hacer yo te esperaré aquí.


    ―No puedo dejarte sola. Además si me ve proyectarme después de lo ocurrido… debía proyectarme a su ático en París, contigo, allí nos reuniríamos para curarte ―mordió la uña de su dedo gordo al imaginar la cara de Yvan al no encontrarlas―. Si ha regresado sabrá que no he podido hacerlo, que aún no estoy recuperada y si aparezco de repente… no me dejará volver a por ti.


    ―Esperaré ―se miraron fijamente― ¿Por qué no te comunicas con él?


    ―No hemos completado el vínculo.


    ―Ya veo ―torció la boca en un feo gesto―. Alix siento decirte esto pero debes ir, si de verdad te importa tienes que decirle que estás bien, que sigues con él.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Bueno… no quiero preocuparte pero si yo quedo con alguien y no aparece puedo pensar dos cosas que le ha pasado algo o que no quiere venir.


    ―Él no pensaría eso de mí ―susurró pensativa.


    ―Tienes que ir Alix, por si acaso.


    ―Hemos estado juntos en esto, buscándote… él sabe lo importante que eres para mí y a pesar de todos los problemas que hemos tenido no he dejado de decirle lo que siento por él ―presionó el puente de su nariz―. No, no pensará eso.


    ―Aun así debes ir. Puede especular infinidad de cosas, no puede comunicarse contigo. Seguramente no piensa en que lo abandones pero ¿y si piensa que estas herida o en peligro? Tienes que ir yo estaré bien.


    ―Tienes razón pero vienes conmigo ―caminó decidida hacia el armario― ¿crees poder ponerte algo de ropa?


    ―No voy a ir contigo. Estaré bien. Ve, no me moveré de aquí.


    ―Prométeme que no te moverás.


    ―Lo juro.


    Alix no quería mostrarle lo preocupada y nerviosa que estaba. Intentaba mostrarle una actitud serena aunque su mundo interior estuviese en plena ebullición. Sentándose a su lado escondió la mano bajo la suya.


    ―Escucha, cuando me vea aparecer hará todo lo posible para que no me proyecte de nuevo y no voy a contradecirle, no quiero ponerle nervioso. Tendrás que esperar unas horas, Yvan tarda algo menos de una hora en llegar aquí pero él también está débil y no sé cuánto tardaré en convencerle de qué me traiga. Cabe la posibilidad de que aparezca él solo así que no te asustes si lo ves aparecer. Te traerá sangre humana pero bajo ninguna circunstancia dejes que él te alimente, es muy importante que entiendas eso.


    ―¿Por qué iba a hacer eso?


    Alix no podía darle una explicación exacta a sus palabras, no sabía porque las había dicho. Sin embargo, algo en ella, una parte profunda de su ser, sabía que él era capaz de cualquier cosa por verla feliz. Y Salomé la hacía feliz.


    ―Es un Forseker loco y desequilibrado, créeme ―dijo poniendo los ojos en blanco.


    ―Es capaz de cualquier cosa por ti ¿no?


    ―Eso parece ―se le hizo un nudo en la garganta―. A perdido completamente el rumbo Sa, lo hace con buena intención pero… eso nos perjudicará en el futuro lo sé. No creo que tome una decisión tan extrema pero si se le ocurre la idea… no dejes que haga ninguna locura.


    ―Vale.


    ―Es muy persuasivo.


    ―Tranquila, yo también.


    Alix recordó la habitación de Yvan en París y la retuvo en la memoria. Intentó repetidas veces la proyección pero todas fracasaron. Memorizó la cocina y repitió el proceso. Nada. Agotada escondió tras las manos las lágrimas. Salomé la rodeó suavemente con el brazo sano y le dio un beso.


    ―Encontraremos otro modo. ¿En esta casa no hay nada de tecnología?


    ―Que estúpida soy, podemos enviarle un correo electrónico a Eva o a Jon, no sé si guardará esos datos pero podemos intentarlo.


    Ambas se levantaron para ir a la otra habitación. Alix salió primero para indicarle el camino pero Salomé, algo lenta y aturdida, se paró en seco al ver un destello plateado debajo de una camiseta gris. Se acercó a la cómoda y la apartó para coger el móvil que había debajo.


    ―¿A ver cuando te acostumbras a las nuevas tecnologías, es tuyo? ―le dijo enseñándole el teléfono.


    ―Dioses Sa, ¿dónde estaba? Ni siquiera recordaba que lo tenía.


    ―Tendrás que darme el número cuando me compre uno nuevo.


    ―Yvan me lo regaló hace unos días, no soportaba que me fuera a beber sin poder contactar conmigo.


    ―Estará hecho un energúmeno en estos momentos ―una gran sonrisa de complicidad apareció en sus cara mientras le ponía el teléfono en las manos― ¡Llámale!
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    Jon acercó un vaso de sangre a Yvan que permanecía sentado en el suelo de la habitación. Llevaba así, inmóvil, tanto tiempo que empezaba a preocuparse. Prefería verlo moverse, caminando sin parar por la casa, gritando a todo lo que se le cruzase por delante que verlo apagado y sin esperanza. Habían luchado tanto juntos que no podía soportar la idea de que su amigo tirase la toalla. Sin embargo, ¿qué más podía hacer? Yvan había perdido tanto en el pasado... ¿Cómo iba a superarlo otra vez?


    ―¡Bebe! ―le acercó el vaso―. Necesitas reponerte ―se acuclilló frente a él―. ¿No piensas decir nada? ―sus rojizas cejas se arquearon―. Está bien, no hables pero aliméntate. ¡No creas que no te forzaré!


    Yvan lo miró incrédulo y le tendió una mano para coger el vaso.


    ―Eso está mejor, no me gustaría tener que hacerte daño.


    ―¿Tú y cuantos más? ―sonrió tímidamente―. Solo accedo para evitar que te lesiones.


    ―No me subestimes amigo, además tengo a Eva de mi parte ―rio―, es muy fuerte ―le entregó el vaso y aprovechó para darle un apretón de manos―. Aparecerá.


    ―No debí acceder, seguía débil y confusa… no pensé que estuviera en lo cierto, asumí que era un mal sueño, que se quedaría más tranquila si lo comprobaba por sí misma ―aferró el vaso con excesiva fuerza a la vez que su cabeza daba un golpe seco contra la pared―. Si le ha pasado algo Jon no sé cómo lo superaré, ya era duro antes de conocerla imagínate ahora.


    ―Estará bien, seguro que se ha proyectado a otro lugar.


    ―¿Confusa y desorientada?


    Jon tuvo miedo. Miedo de que su mejor amigo durante un siglo y medio hubiese sido engañado. Miedo de que una Nosferatus sin sentimientos lo hubiese utilizado. Miedo a perderlo bajo una gruesa capa de sufrimiento. Lo ocultó.


    ―Se ha asustado y se ha puesto a salvo ―sentándose a su lado le levantó el brazo por el codo obligándole a beber.


    ―En su casa no está ―dijo tras tragar con algo más de esperanza― ¿Tal vez Viena?


    ―Quizá.


    ―Eso podría soportarlo, creo.


    ―Volverá.


    Yvan dio un gran sorbo al vaso mientras pensaba en la posibilidad de que hubiese regresado a Viena. Tal vez Jon no se equivocaba y había decidido ponerse a salvo, al fin y al cabo en París la perseguían y habían torturado a su amiga. La idea de que lo hubiese utilizado para que le ayudase a encontrarla le cruzó fugazmente por la mente. ¡No! Imposible. Recordó las semanas que pasaron en Le Mans, las largas conversaciones, los besos, caricias…


    ―¡Le Mans!, no he mirado allí, tal vez está allí ―dijo incorporándose de un salto.


    ―¿Estabais allí escondidos?


    ―Sí, tengo que ir a comprobarlo.


    ―Un momento ―lo sujetó fuertemente por el brazo―, es mediodía y cargas a tus hombros unos días terribles, no permitiré que vueles hasta allí. Aliméntate durante toda la tarde y si te encuentras mejor vamos juntos por la noche.


    ―No puedo, tengo que estar aquí a medianoche para reunirme con Jules, si salgo ahora puedo estar de vuelta a tiempo.


    ―No dejaré que lo hagas, es peligroso.


    Los dos dejaron ver sus colmillos, protegiendo sus intereses, luchando por el bienestar de sus seres queridos. Ninguno quería ser el primero en atacar pero ambos estaban decididos a defender su postura.


    El teléfono móvil de Yvan sonó repentinamente sobresaltándolos. Lo sacó del bolsillo de su pantalón vaquero y trasladó un segundo la mirada a la pantalla. Al ver el nombre de Alix escrito en ella descolgó de inmediato.


    ―¿Qué demonios haces en Le Mans? ―exclamó.


    ―Yvan, ¿estás bien? ¡Oh gracias a Dios! Estaba tan preocupada.


    ―¿Tú, preocupada? ―Yvan elevó aún más la voz― ¿Cómo se te ocurre desaparecer sin…?


    ―Ha sido un error, he aparecido aquí sin más. He intentado proyectarme de nuevo pero estoy muy débil… He pasado un infierno sin saber cómo contactar contigo hasta que Salomé ha encontrado el móvil.


    ―¿Cuándo te acostumbrarás a las nuevas tecnologías? ―no quería parecer enfadado con ella ―pues en realidad no lo estaba― e intentó usar la ironía y la despreocupación, pero no sabía evitarlo, a ella le salía mucho mejor. Su preocupación se había transformado en ira en menos de un suspiro.


    ―Salomé me ha hecho la misma pregunta ―rio, aunque su nerviosismo era evidente―. Os llevareis bien, ya te lo dije. ¿Cómo sabes dónde estoy?


    Yvan aliviado al escuchar su risa se sentó en la cama y escondió un momento la cara entre las manos. Él sí que había pasado un infierno, pero en realidad ella no tenía la culpa. Estaba débil y confusa, había pasado por cosas muy duras en los últimos días y lo único que quería hacer él era abrazarla y consolarla.


    ―Sabía que te dejaste el móvil allí el día que fuimos a Viena. ¿Estás bien? ―preguntó al fin.


    ―Vaya, encantada de hablar contigo de nuevo amor, se ha puesto un hombre mal educado y gritón al teléfono.


    ―Lo lamento, ¿sigues en casa?


    ―Tendrías que despedir a ese secretario, no debería hablar así a tu novia desaparecida.


    ―¡Alix basta!, por favor, ya lo pillo ―peinó su pelo con dedos temblorosos―. Sé lo que intentas hacer pero no estoy de humor ¿vale?, solo quiero reunirme contigo.


    ―¡Oh Yvan! Está siendo tan duro… solo quería relajarte. Te echo de menos.


    ―Y yo a ti nena. ¿Estás en casa?


    ―Sí. He intentado proyectarme a París pero no he podido. Me resulta imposible volver ahora, además no puedo dejar sola a Salomé.


    ―No vuelvas a intentarlo, yo me reuniré contigo. ¿Cómo está Salomé?


    ―Mejor. La piel empieza a cubrir su cuerpo, no hay llagas ni heridas. La mano es otro asunto. Hemos bebido prácticamente todo lo que tenías aquí pero necesita sangre humana, el dolor es insoportable aunque intenta disimularlo.


    ―Lo sé ―cerró los ojos intentando borrar los recuerdos―. Escucha no puedo salir ahora, es mediodía y me costaría mucho llegar. Por otro lado tengo una reunión importante con Jules esta noche y no puedo faltar, así que cuando termine voy con todo lo necesario.


    ―Entendido.


    ―¿Estás segura de que estarás bien? Podría intentarlo o incluso podría ir en coche, sí eso haré, alquilo un coche y me recupero allí. Luego regresaré volando para hablar con Jules ―rumió para sí mismo.


    ―¡Yvan, Yvan, tranquilo! Estamos bien. Te esperamos.


    ―¿Seguro?


    ―Sí, aunque podrías enviar a Eva quizá ella puede aliviar un poco a Salomé.


    ―Eso no puedo hacerlo, lo siento.


    ―No pasa nada.


    ―Mantente cerca del teléfono, voy a ser un auténtico coñazo las próximas horas.


    ―Estoy acostumbrada ―Alix carcajeó― lo siento, no he podido evitarlo.


    ―Me vengaré.


    ―Eso espero ―unos segundos de silencio que dijo más que muchas palabras y de todas formas necesitó expresarlo en voz alta―. Te quiero.


    ―Y yo a ti.


    


    Los nervios lo consumieron durante toda la tarde. Las horas interminables y la negativa de sus hematomas a desaparecer rápidamente convirtieron la espera en un tormento. Las llamadas a Alix fueron cada vez más frecuentes y tuvo que esforzarse con ahínco para no reunirse con ella, pero al fin la espera terminaba. Con una bolsa de cuero colgada al hombro repleta de todo lo necesario para ayudarlas y una fuerza renovada, se enfrentaría al último impedimento del día para realizar su viaje.


    Esperó con calma a que Jules abriese la puerta de seguridad y entró en la oficina. Todo estaba igual que siempre a excepción de un montón inmenso de documentos dispuestos por la mesa. Jules, sentado en uno de los sillones, le hizo un gesto para que le acompañara.


    ―Hijo siéntate por favor, te he preparado una copa. Disculpa el desorden, he estado revisando todo lo que encontramos esta mañana. No te lo vas a creer pero esa gente nos tenía bien vigilados a todos.


    ―¿Frédéric estaba al corriente?


    Yvan caminaba sin apartar la vista del hombre que lo había guiado, ayudado y querido desde su transformación. Se negaba a ocultarle la verdad que transmitían sus ojos. Por mucho que le doliese contarle la verdad, que le dolía, debía hacerlo y quería que supiese lo mucho que lo sentía. Lo mucho que lamentaba haberle fallado.


    


    ―Parece que no ―Jules mantenía su júbilo a pesar de ver la pena en el rostro de Yvan. Había vuelto y estaba sano y salvo, no importaba nada más― No hay pruebas que le impliquen en el asunto y ninguno de los cuatro interrogados ha podido concretar nada exacto sobre él.


    ―¿Lo habéis interrogado ya?


    ―Sí. Está limpio, por lo menos eso ha decretado el resto. Yo no estoy seguro, sus respuestas eran imprecisas y escurridizas. Mucha gente de su facción está en el ajo como para que, por lo menos, no lo supiera.


    ―Siempre has tenido buen ojo para esas cosas, deberíais seguir investigando por vuestra cuenta.


    ―¿Deberíamos? ―intrigado contempló como tomaba asiento frente a él― ¿Por qué te excluyes de esa frase?


    ―Por eso estamos aquí Jules. No podré seguir contigo una vez conozcas toda la verdad.


    ―Después de lo que he pasado durante estas semanas te aseguro que no dejaré que me abandones, no importa lo que haya ocurrido, estoy dispuesto a todo con tal de recuperarte.


    ―Es muy grave… e infringido más de una norma, podrías perder tu puesto por protegerme.


    ―Si es necesario lo haré, pero si crees que con mantenerme al margen es suficiente entonces no me cuentes nada. Podré vivir con ello, lo prefiero a que te vayas nuevamente.


    Impulsado por un sentimiento pueril, Yvan se levantó y se sentó a sus pies apoyando la cabeza en sus rodillas sin poder evitar romper a llorar como un niño pequeño. Rara vez lloraba, y si alguien podía hacer que sus emociones fluyesen de ese modo era Jules. Una mano grande y fuerte descansó sobre su cabeza y jugueteó con su pelo.


    ―Necesito que me perdones y que me guíes, no puedo seguir adelante sin tu perdón ―sorbió por la nariz―. Necesito que me orientes, estoy perdido, totalmente perdido.


    ―Venga cálmate no puede ser tan malo, juntos lo superaremos, ya verás.


    El silencio reinó durante largo rato. Los dos hombres permanecieron inmóviles a excepción de los largos dedos de Jules que seguía acariciando la cabeza de su querido muchacho.


    ―Cuando te encontré, estabas confuso y perdido y aun así te mantuviste fiel a tus ideas, no heriste a ningún humano. Tú solo Yvan. Tardamos tres días en encontrarte después de que escaparas y no sabemos con certeza cuánto tiempo llevabas encerrado sin alimentarte después de la conversión. No podía creerlo, nadie es capaz de eso por sí solo al principio. Pasaron los años y siempre se te veía tan solo y triste.… Intentábamos hacerte ver que éramos tu nueva familia y aun así tú te aferrabas al pasado con tanta fuerza... Tuve que prohibírtelo, me costó mucho hacerlo pero pensé que era lo mejor. Cuando Christina murió pensé que caerías, que la sed podría contigo, por eso te prohibí volver a ver a tu hija. Fue un error, ya me disculpé por eso. Aun así seguiste adelante, nuevamente tú solo. Nunca me has pedido ayuda, ni a mí ni a nadie, y sé que no has probado ni una sola gota de sangre humana. Eso es tan difícil Yvan. Deberías sentirte tan orgullo. Cuando llegó Jon las cosas parecieron mejorar un poco, empezaste a aceptar tu destino y te volcaste con la causa. Ya no era venganza, ni odio. Era Yvan, el Yvan humano plasmando sus ideales, ilusiones y metas en el nuevo mundo que le había tocado vivir. Por fin eras feliz. Volviste a encontrar el modo de ser feliz. Aun así, llevo años preparándome para este momento, en alguna ocasión ibas a necesitarme, somos lo que somos, vampiros luchando contracorriente a cada hora, cada minuto… Puedo perdonarte cualquier cosa hijo. Después de dos siglos disfrutando de tu respeto y cariño al menos te debo eso, comprensión.


    ―Gracias ―Yvan se enjugó las lágrimas con el brazo.


    ―No te avergüences de nada, todos deberíamos aprender algo de ti. Mírame, por favor.


    


    Yvan se sentó erguido frente a Jules intentado buscar las palabras apropiadas. Empezó a narrar todo lo ocurrido desde que conoció a Alix. No pudo evitar derramar alguna que otra lágrima al recordar como la atacó o como pensaba que la perdía para siempre pero al final el alivio llenó su cuerpo y pudo relajarse. Se había quitado un gran peso de encima, le había contado algo por encima a Jon y Eva conocía la historia desde que se trasladaron a Le Mans, era ella la que se encargaba de pasarle información. Pero la opinión de Jules era la única que le importaba realmente.


    ―Vaya, me has sorprendido profundamente Yvan. Viéndote no parece que hayas encontrado a tu Novia, más bien todo lo contrario. Sinceramente es peor de lo que creía.


    ―Lo sé, te he traicionado y a la facción no podré compensartelo jamás.


    ―No es eso hijo…pensaba que habías bebido de alguien, incluso que lo habrías matado por accidente y que por eso huías de nosotros. Tenía argumentos para hacerte entender que le puede pasar a cualquiera de nosotros, pero esto va más allá Yvan. Son tus ideas las que se tambalean no tu voluntad ¿Cómo puedo ayudarte con eso? No es delito que dejes de ser uno de los nuestros, muchos lo hacen. El problema es que tú no te decides y eso te está destrozando.


    ―Aun así es lo mejor que me ha pasado en la vida. He intentado alejarme de ella y te aseguro que el dolor es insoportable.


    ―Pero tú mismo has reconocido que estás perdido que te ha hecho olvidar tu propia identidad. ¿Cómo puede ser eso lo mejor?


    ―No lo sé. Son sentimientos difíciles de manejar, por eso estoy como estoy.


    ―¿Has pensado en la posibilidad de que te esté mintiendo? Si es la Nosferatus que estábamos buscando puede ser capaz de todo para despistarnos.


    ―¡No es una Nosferatus, estoy seguro!, se equivocó, ya te he contado porqué. Todos podemos sucumbir, tú mismo lo has dicho ―se dirigió a la mesita y bebió el whisky que tenía preparado.


    ―No es eso lo que me preocupa. No quiero que sufras, eso es todo.


    ―¿Puedes perdonarme?


    ―Te has enamorado Yvan quien no hace locuras por amor. Si me aseguras que no es una delincuente y que no tenemos que hacer nada al respecto debo confiar en ti, solo espero que no te estés equivocando porque si lo pongo todo en marcha y consigo que el resto de clanes y facciones lo entiendan y al final ella nos la juega no podré hacer nada para ayudarte.


    ―No tienes que hacerlo, podemos irnos.


    ―Eso no es una opción. Quiero tenerte aquí vigilado, no quiero que te pase nada. Entiendo que confíes en ella pero no me pidas que yo lo haga tan pronto ¿de acuerdo?


    ―¿Quieres conocerla?


    ―Es una buena idea. Me encantaría, aunque no tengas prisa, todo a su debido tiempo.


    ―Jules debes ayudarme ―se hundió en el sillón―, no consigo aclararme. Cuando estoy con ella veo las cosas de otro modo, ella hace lo que yo necesito hacer desde hace dos siglos y sin embargo es buena y cariñosa…


    ―Eso es cuando está contigo, no olvides que es capaz de matar a gente inocente.


    ―Sí lo sé, pero no puedo verla así, eso me hace odiarla por minutos y luego me siento mal por hacerlo, no se lo merece, ella no tuvo a nadie que le ofreciera otra opción. ¿Qué hubiese sido de mí si mi creador hubiese regresado?


    ―Posiblemente tengas razón, aunque al final lo que cuenta es la voluntad. Ella sí contó con apoyo más tarde y ha recaído unas cuantas veces.


    ―Es cierto pero se esfuerza tanto…


    ―Quizá no es suficiente porque en realidad no quiere parar.


    ―¡No! No es eso. Ella piensa que si completamos el vínculo le resultaría más fácil, y a mí también. Que podríamos saciarnos mutuamente, que estaría más presente en su mente y eso le daría fuerzas…


    ―Bueno tú ya lo has podido comprobar, ¿Cómo te has sentido al respecto?


    ―Mal, tremendamente mal. No puedo recordar el momento sin sentirme repulsivo. Y cuando le ofrecí mi sangre eso fue… insoportable. Quería salvarla pero a la misma vez que ella se recuperaba algo en mi moría poco a poco, no sé explicarlo mejor, no encuentro las palabras.


    ―Lo entiendo perfectamente.


    ―¿Qué debo hacer, como puedo superarlo?


    ―Eso es algo que deberás descubrir por tu cuenta. Ella es todo lo contrario a ti Yvan, si quieres seguir adelante deberás encontrar la manera de conciliar ambas vidas, si no es así deberías replantearte la situación.


    


    


    Alix y Salomé hablaron durante toda la tarde. Bueno a decir verdad Alix habló toda la tarde. Le contó a Salomé todo lo ocurrido en su ausencia haciendo hincapié en lo referente a Yvan. Salomé intentaba seguir el hilo de la conversación. Sabía que su amiga no paraba de hablar en parte para distraerla, por lo que disimulaba el dolor que le provocaba la regeneración de su nueva mano tanto como podía. Sin embargo, en algunos momentos era imposible reprimir un gemido o una mueca o incluso mantenerse despierta, entonces Alix se callaba y la abrazaba con fuerza. Al caer la noche el dolor era más intermitente y la curiosidad hizo que le preguntara ciertos detalles sobre su relación con Yvan. Muchas de las cosas se le habían escapado o simplemente no las entendía pero sobre todo lo hacía para evitar preguntarle por lo que más le preocupaba, quería sonsacarle discretamente si había vuelto a matar a alguien.


    ―Alix ¿estás segura de lo que haces?


    ―No mucho la verdad, pero hace semanas que decidí dejarme llevar por el corazón.


    ―¿Te das cuenta de lo mucho que te quiere?


    ―Como yo a él. ¿Qué intentas decirme?


    ―Lo ha sacrificado todo por ti. ¡Te ha dado de su propia sangre! ¿Sabes lo que eso significa para un Forseker?, podrían repudiarlo.


    ―¿A dónde quieres llegar? ―la apuntó con un dedo inquisidor―. ¡Al grano!


    ―Solo intento que medites sobre el tema, no sé hasta qué punto puedes comprometerte con algo así. Si no puedes controlar tu sed le harás mucho daño ¿lo sabes verdad?


    ―No he vuelto a hacerlo Sa. Con él soy más fuerte puedo afrontarlo mejor.


    ―Pero la idea sigue dando vueltas por tu cabeza, ¿me equivoco?


    ―Eso qué importa, lo que importa es que lo mantenga controlado.


    ―Importa mucho Alix, importa para él. No puedes engañarlo.


    ―No lo hago ―gruñó entre dientes.


    ―Solo quiero lo mejor para ti, no te enfades conmigo.


    ―Yo quiero estar con él, necesito tenerlo a mi lado.


    ―Lo entiendo pero quiero que te tomes un tiempo para recapacitar. No puedes fallar, lo destruirás ―pasó los dedos entre varios mechones de su pelo a modo de caricia. Alix agradeció el apoyo y cariño de su amiga dándole en beso en la mano― Si te equivocas una sola vez él se irá y tú no tendrás derecho a intentar que se quede, al menos le debes eso Alix.


    ―Lo sé. No sucederá. Vamos por buen camino, los dos hemos avanzado mucho ―se auto convenció.


    ―¡Ah, otra cosa! ―alzó una mano al aire y la miró con los ojos muy abiertos―. Tienes que contarle lo de los sueños.


    ―¿De parte de quien estás? ―Alix movió la cabeza de un lado a otro―. Sabía que esto iba a pasar.


    ―De la tuya, siempre. Pero es su intimidad, tiene derecho a saberlo. Si no se lo cuentas la bola se irá haciendo cada vez más grande y cuando la culpabilidad no te deje tranquila serán dos cosas que perdonar: la intromisión y la mentira.


    ―No me presiones, ya encontraré la manera de decírselo.


    Salomé la besó y la acunó en sus brazos mientras seguían hablando sin parar de Yvan. Alix estaba nerviosa, necesitaba verlo y comprobar que se encontraba bien, quería saber qué le había dicho el líder de su Facción pero sobre todo quería saber cómo estaba anímicamente. No habían hablado del tema todavía pero en algún momento debía enfrentarse a él. Yvan le ofreció su sangre sin pensar y con toda la buena intención pero ella sabía que esa sería una elevada factura que pagar. Iban a retroceder todo lo avanzado hasta el momento y tenía que permanecer a su lado para darle apoyo y comprensión.


    ―Salomé ahora que pareces más tranquila ¿me contarás quien te ha hecho esto?


    ―Mael ha sido el más activo aunque no el único, creo poder asegurar que al menos había cuatro vampiros.


    ―¡Será desgraciado, sabía que no era de fiar! ―quiso decirle muchas cosas al respecto pero comprendía que no era el momento más oportuno así que cambió la dirección de sus comentarios―. ¿Por qué te harían algo así? No consigo imaginarlo.


    ―Bueno no pensaban dejar a nadie con vida así que no tenían mucho cuidado con lo que decían. En estas semanas he podido averiguar que por lo visto dependen de una organización, un grupo que los dirigía desde algún lugar. Sé que había alguien al mando pero nunca pude verle. Puede ser que ni siquiera estuviese en la ciudad.


    ―¿Así que él también era responsable de las desapariciones que han tenido patas arriba todo el submundo de la zona?


    ―Los primeros días estuve encerrada con otros seres. Nos torturaban y no nos alimentaban lo suficiente. Querían comprobar hasta dónde resistirían nuestros cuerpos, para ellos era un juego. Cuando me subieron la primera vez a la azotea se sorprendieron de la reacción desmedida de mi cuerpo. No es habitual que ardamos…


    ―Lo siento mucho.


    ―Tú no tienes la culpa. Venga sigue contándome cosas sobre tu groom, ¿Qué tal el sexo?


    


    


    Volaba dirección a casa lo más rápido que podía. Su humor había cambiado y estaba deseando abrazar y besar a Alix. La conversación con Jules se había alargado más de lo esperado pero no le importaba, por fin lo sabía todo y él se sentía más ligero.


    Jules parecía aceptar, en parte, la situación aunque no le había ayudado mucho respecto a sus dudas. No era fácil sobrellevarlo porque no era algo aconsejable, según él, y si la decisión era seguir con Alix debía encontrar la manera de conciliar sus ideas con sus necesidades y las de ella por sí mismo. Yvan pensaba que en el fondo era una estrategia para que se diera por vencido y la dejara. No se lo tendría en cuenta, había perdonado sus errores y con eso le bastaba, el resto era tan solo miedo a perderlo.


    Jules no quería que abandonara el clan así que había accedido a darle unos meses de vacaciones para poder organizar su vida de nuevo con la condición de mantenerse en contacto con él habitualmente, cosa que no le importaba en absoluto.


    Llegó a la puerta de la entrada y se tomó un tiempo para disfrutar del aroma a fresa y cítricos que desprendía. Todo estaba en silencio por lo que pensó que tal vez estaban dormidas. Abrió la puerta y al poner el segundo pie dentro de la casa Alix apareció corriendo y saltó sobre él. Le rodeó la cintura con las piernas y lo abrazó por el cuello como siempre, su sello de identidad, y sin dejarle hablar lo besó. Yvan dejó caer la bolsa al suelo y la sujetó con fuerza acercándola más a él, quería sentirla cerca, tatuarla en su piel para tenerla siempre a salvo. El beso fue largo y apasionado. Dejaron en él todos los nervios, los miedos, las preocupaciones y se olvidaron del mundo. Solo él y ella.


    ―Has tardado mucho ―dijo Alix entre jadeos.


    ―Lo siento.


    Yvan apartó el pelo de su cara para verla mejor y sostuvo su cara entre las manos regalándole una intensa mirada.


    ―¿Estás bien?


    ―Ahora sí ―intentó acercarse de nuevo a sus labios.


    ―Dame un momento ―volvió a mirarla― ¿Has bebido?


    ―Sip


    ―No hagas pucheros, solo quiero estar seguro de que estás bien.


    ―Bésame.


    Cerró los ojos esperando que Yvan tomara la iniciativa y su deseo no tardó mucho en cumplirse. Volvió a sujetarla contra su torso y el beso fue más ardiente que el anterior. Poco a poco los besos se trasladaron al cuello, bajaron a la clavícula, surcaron la mandíbula… Muchos se transformaron en sensuales mordiscos y caricias con la lengua. La temperatura de sus cuerpos se elevaba velozmente, necesitaban tocarse la piel, entregarse el uno al otro por completo. Yvan se quitó la camiseta por la cabeza ágilmente y empezó a desabrochar la camisa de Alix poco a poco.


    ―Déjame verte, necesito ver tu hermosa y pálida piel sin golpes ni manchas púrpuras por todos lados ―Alix se apartó de él lo justo para permitirle ver sus pechos.


    ―Estoy bien, ya te lo he dicho.


    ―Solo quiero verte, eres tan hermosa ―pasó un dedo por el surco entre sus pechos y se paró justo sobre una larga y fina cicatriz blanca, inclinó un poco la cabeza y apartó el dedo para besarla― Siento no haber llegado a tiempo.


    ―Chiss, no quiero hablar de eso ahora.


    ―¿No? ―jugueteó ente sus pechos y la miró sonriente― ¿Y de qué quieres hablar?


    ―Quiero que me beses.


    Cuando sus labios volvieron a tocarse un carraspeo sonó en el salón. Ambos se giraron a la vez. Yvan vio tras el sofá una pequeña y fina cara con unos ojos increíblemente azules muy abiertos y un gran moño informal rubio coronando la cabeza.


    ―Siento interrumpir, he creído conveniente haceros saber que estaba despierta.


    Yvan miró sorprendido a Alix que le sonreía pícaramente y luego volvió a mirar a Salomé. Dio unos pasos hacia ella con Alix todavía en sus brazos.


    ―Yvan esta es Sa ―Alix intentó bajarse para retomar la compostura pero él no se lo permitió.


    ―No deberías bajar en estos momentos ―le susurró al oído―. Encantado de conocerte, siento el numerito no sabía que estabas aquí.


    ―Salomé ―sentenció―. No pasa nada, es bonito ver algo de amor después de todo lo ocurrido.


    ―¿Cómo te encuentras?


    ―Bastante mejor.


    ―El dolor es intermitente pero muy intenso ―interrumpió Alix intentando bajarse nuevamente.


    ―Bueno… no creo poder hacer mucho más por ti pero si me lo permites revisaré la herida y te pondré algo que quizá te alivie.


    ―Cómo quieras.


    ―En aquella bolsa hay sangre para ti, es humana, la hemos robado de un hospital. Supongo que la necesitas con urgencia.


    ―Gracias.


    ―No es nada. Si no te importa mientras te sirves iré a darme una ducha, han sido unos días muy duros y necesito despejarme, luego nos ponemos con eso ―dijo señalando el brazo.


    ―Tómate el tiempo que necesites, ya has hecho más de lo que debías.


    ―Yo siempre estoy para mis amigos y Alix dice que tú y yo ya nos llevamos bien sin conocernos así que…


    


    Yvan empezó a caminar hacia la habitación con Alix todavía encima y una enorme sonrisa se dibujó en su cara. Cerró la puerta al entrar y la soltó.


    ―Ha sido algo incómodo.


    ―Incómodo ¿y yo? He estado en tus brazos sin poder moverme mientras los dos me excluíais de la conversación.


    ―No te enfades, tenía prisa por salir de allí.


    ―¿Ah sí?


    ―Me has pedido algo y yo siempre obedezco tus órdenes ―dio unos pasos hacia ella.


    ―Podrías haberme soltado.


    ―No podía, ya era incomodo presentarme sin camiseta.


    Miró ligeramente hacia abajo y Alix le siguió con la vista. La sorpresa iluminó su cara cuando notó como se marcaba una gran erección bajo sus pantalones y no pudo reprimir la risa.


    ―Realmente nunca te enteras de nada ¿verdad?


    ―Soy algo despistada ya lo sabes ―se acercó a él y agarró la cinturilla del pantalón para desabrocharle el botón―. Así que te alegras de verme.


    ―No te haces una idea de cuánto.


    Metió una mano dentro de sus pantalones y lo acarició por encima del bóxer. Con la otra mano bajó la cremallera y tiró de la tela hacia abajo. Yvan dio un paso adelante para salir de ellos y le terminó de quitar la camisa que usaba de vestido.


    Alix se arrodilló ante él y tiró de uno de los lados de la flexible tela hasta romperlo. Cuando la erección quedó libre frente a su cara se acercó a ella y sujetó el pene con una de sus manos para conducirlo al interior de su boca.


    ―Mmmm….


    Lo arrulló una y otra vez con sus labios y lengua saboreando y disfrutando de la humedad y calor que desprendía.


    Su largo pelo cayó sobre su espalda cuando Yvan lo soltó para cogerla por los brazos. La elevó hasta su altura y ella se sujetó con las piernas en su cintura. La trasladó hasta la cama y la tumbó con dulzura. Una larga caricia, que empezó en el hombro y terminó en la ingle, la hizo estremecer de placer. Los expertos dedos de Yvan jugaron por la zona mientras la besaba, y sin previo aviso introdujo uno en su interior. Lo movió con destreza hasta hacerla gemir y entonces introdujo otro. La espalda de Alix se curvó en respuesta, muerta de placer, deseosa de más, mucho más.


    ―Te deseo tanto Alix. Te amo.


    Sacó los dedos de su interior y se los llevó a la boca saboreándola. Encajó las caderas entra las piernas de Alix y se introdujo en su cálido cuerpo. Alix gimió y lo empujó con las piernas hacia ella. Al notarlo dentro hincó las uñas en su espalda y aumentó el ritmo. Yvan la siguió y le mordió un pecho sin dejar de moverse.


    Los gemidos eran cada vez más intensos, el placer borraba todo lo ocurrido esos días y llenaba de paz el cuerpo de Yvan. Abrió los ojos y vio a Alix mirándolo con la mirada enturbiada.


    ―Estamos bien nena, estamos bien ―la besó tiernamente―, déjalo salir.


    Alix se incorporó de golpe dejándolo sentado y se quedó a horcajadas sobre él. Lo abrazó con fuerza y aceleró el ritmo de sus movimientos.


    ―Te quiero, te quiero ―le canturreaba al oído.


    Yvan buscó su boca para besarla y cuando sus lenguas se tocaron el clímax llegó para ambos, se dejaron llevar por él.


    Alix escondió la cara en su cuello y algo mojó su piel.


    ―Eh… todo ha terminado, tranquila todo está bien.


    Con estas palabras las pequeñas lágrimas de Alix se convirtieron en auténticos sollozos. Yvan la tumbó en la cama para poder verla mejor. Se tumbó justo al lado. Permaneció callado acariciando su brazo y su cintura esperando que ella dijese algo. No tardó en perder la paciencia, el malestar que le provocaba verla llorar no le permitió contenerse durante mucho tiempo.


    ―Mi ego está herido de muerte en estos momentos.


    ―No intentes imitarme, te sale de pena.


    ―No tienes la exclusividad de las bromas inapropiadas ¿sabes?, yo también puedo hacerlo, tan solo necesito algo de práctica.


    ―Tú tienes tus propias exclusivas.


    ―¡Me olvidaba! Te he traído un regalito ―fue hasta los pantalones y sacó algo del bolsillo, luego trasteó por la cómoda―. Siéntate y cierra los ojos.


    Alix le hizo caso mientras algo pasaba por su cabeza y se asentaba en el cuello. El peso con el que caía por su pecho le hizo descartar de inmediato la idea de que fuera un collar o un colgante pero no conseguía pensar en nada que se ajustase a esas características.


    ―Muy bien, puedes abrirlos, espero que te guste.


    Miró hacia su pecho, donde el objeto rozaba su piel, y se encontró con su móvil colgando de una cinta de cuero rosa. La incredulidad hizo que pusiera los ojos en blanco y se dejó caer de espaldas en la cama sin poder reprimir la risa.


    ―No pasaré nunca más por lo de hoy.


    ―Lo de elegir regalos se le da igual de bien que los piropos, caballero.


    ―Esa es mi chica ―la sujetó por un tobillo y empezó a besuquearle el pie―, no quiero verte llorar otra vez, hoy no. ¿Entendido?


    Alix le sujetó por la muñeca para incorporarse y no pudo evitar recordar la imagen de Yvan soltándose de las cadenas.


    Cuando Yvan retiró el brazo incómodo por el examen al que se sentía sometido Alix se sobresaltó.


    ―¿Qué estás haciendo?


    ―Yvan tengo que contarte algo.


    ―Ahora no.


    ―Es importante.


    ―Voy a preparar un baño. Luego iré a atender a tu amiga y me tomaré un trago en mi sofá. Más tarde intentaré dormir un poco, llevo tres días sin hacerlo. Eso es lo único que haré hoy. Me lo merezco. ¿Quieres acompañarme?


    ―Sí.


    ―Me alegro.


    


    


    Yvan se sentó junto a Salomé en el sofá y esperó a que ella notase su presencia y se despertara. La venda que le había colocado Alix estaba manchada de sangre, lo que quería decir que aún no se estaba recuperando a buen ritmo. Observó una copa vacía sobre la mesa y se alegró de que Salomé se hubiese servido la sangre antes de que él estuviese presente.


    ―Estás aquí ―dijo sorprendida al verlo.


    ―Sí ¿Dejas que examine eso? ―señaló su brazo y ella se lo acercó sin dudar―. Lo siento mucho Salomé, debería haber encontrado otra manera… pero…


    ―No la encubras, me lo ha contado todo y la perdono, no podía hacer otra cosa. Por lo menos me habéis sacado de ese infierno.


    ―¿Desde cuándo llevabas allí? ―dijo quitando la venda cuidadosamente.


    ―Poco después de irme de casa. Pasé unos días con Mael y después sin saber muy bien como aparecí allí. Creo que debió darme alguna droga o veneno, no estoy segura.


    ―Ya nos hemos encargado de él. Todos los grupos estarán presentes en el interrogatorio y en la ejecución.


    ―Lo imagino, tendrán ganas de vengarse. A mí me gustaría estar a solas con él. Su muerte sería más dolorosa.


    ―No tanto como esto ―puso mala cara al ver la herida― ¿Desde cuándo llevabas sin beber?


    ―Casi desde el primer día. Me traían algo de comida y algo de sangre cada dos o tres días, lo justo para que no desfalleciera de inanición. Después, allí arriba, todo cambió, me alimentaban todas las noches para sanar lo suficiente como para seguir con vida, aunque las dosis eran escasas, retorcidamente escasas.


    ―Lamento haber tardado tanto…


    ―Agradezco que te molestases siquiera a aceptar buscarme.


    ―Eres familia de mi Novia.


    ―Y tú un Forseker.


    Yvan le sostuvo la mirada intentando descifrar que escondía aquel comentario. El brillante azul se escondía bajo una fina capa de llanto retenido.


    ―Te debo dos vidas.


    ―Jamás le haré daño.


    ―Eso ya lo sé, y por eso la deuda es aun más cara.


    Yvan decidió que lo único que escondían las palabras de Salomé era puro y sincero agradecimiento. Quizá una pizca de condescendencia pero estaba bien, él no sabía ser víctima pero un poco de compasión y reconocimiento no estaban mal de vez en cuando.


    ―Bueno a partir de ahora bebe todo lo necesario para regenerar esa mano. Seguramente el dolor sea muy intenso en estos momentos pero dentro de unas horas cuando empieces a regenerar será espantoso.


    Salomé lo miró con complicidad, sabía que él podía ponerse en su lugar porque había pasado por lo mismo pero no le diría nada. Era Alix quien tenía que dar el primer paso. Agradecida apoyó la mano sobre las suya y le sonrió. Ese hombre le caía bien, no sabía por qué pero podía ver su bondad y generosidad sin esforzarse. Él interrumpió la cuidadosa friega con ungüento sobre su herida y le sonrió.


    ―No es necesario que hagas esto, entiendo lo difícil que debe ser para ti ―le dijo dulcemente― ya es bastante lo que haces por Alix, no me debes nada solo por ser su amiga.


    Yvan terminó de enrollar una nueva venda alrededor de su brazo y lo guardó todo en una pequeña bolsa.


    ―Según Alix, tú y yo somos amigos antes de que pudiera aceptar nuestra relación así que yo también tengo una deuda contigo, sobre todo por cuidar de ella durante todo este tiempo.


    ―Gracias.


    


    Ambos se sonrieron y ella se recostó sobre su pecho sin pedir permiso. Necesitaba un lugar seguro para superar tantos días de miedo y dolor y no se le ocurría nadie mejor que él para ayudarla en esos momentos. Su cuerpo duro y fuerte la protegería y sus manos y palabras la consolarían.


    


    Yvan le permitió ese acercamiento porque entendía su necesidad de seguridad. La acurrucó y le acarició la espalda para que se relajara y supiese que era bienvenida. En pocos minutos notó como se dormía. La acomodó en el sofá y tras arroparla con una manta volvió a la cama junto a Alix.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    XXIV


    
      
    


    


    


    


    


    El verano acababa y el plan era regresar a París. Alix no estaba entusiasmada con la idea pero entendía el interés de Yvan. Durante esos meses habían estado prácticamente aislados, a excepción de algún encuentro con Salomé o Jon, tomándose tiempo para conocerse mejor y asentar las bases de su relación. Sin embargo, Yvan debía retomar las riendas de su vida, necesitaba volver a su trabajo y al contacto con sus amigos, además echaba de menos la gran ciudad. A diferencia de ella que, acostumbrada a su vida en la granja adoraba la tranquilidad y la soledad del lugar, él necesitaba ruido, espectáculos, gente… Pero sobretodo, aunque no se lo había dicho, lo que necesitaba era normalizar la situación. Ver que Alix era aceptada sin rencores por lo sucedido y poner a prueba su propia capacidad para soportar las circunstancias. Resultaba más o menos fácil tolerar las necesidades de Alix en su pequeño refugio. Habían creado hábitos que beneficiaban a las necesidades de cada uno, pero en la vida real, en el día a día, la cosa podía cambiar. Alix permanecería sola en muchos momentos y expuesta a muchas más tentaciones. Yvan volvería a su trabajo, vigilar y asegurarse de que nadie infringía las normas, y con ello tendría más presente lo que en realidad era su Novia.


    Interiormente y en secreto ambos estaban preocupados con la idea del mismo modo que ambos sabían que era el siguiente paso para afianzar su relación. En Le Mans todo había ido como la seda. Los primeros días, mientras se recuperaban por completo, habían creado un grupo sólido. Yvan y Salomé conectaron desde el primer momento y mantenían largas conversaciones. El tema era insignificante, fuese el que fuese siempre estaban de acuerdo, aunque solo fuera para fastidiar a Alix. Esa era su manera de castigarla por su retorcido sentido de humor y ella disfrutaba mucho con ello, aunque nunca lo confesaría.


    Cuando Salomé se recuperó por completo y regeneró su mano decidió que era el momento de regresar a París. Yvan insistió en que se quedara, le aterraba la idea de dejarla sola en la ciudad, pero ella no quería entrometerse por más tiempo en su intimidad y después de prometer que lo llamaría antes de dormir y al despertar, se fue.


    La soledad fue bien recibida por los dos. Prácticamente no hablaron de nada importante durante días. Las horas pasaban entre besos, abrazos, miradas y sexo mucho sexo. Era la forma en la que se sentían más seguros, piel con piel, disfrutando del placer que se proporcionaban mutuamente sin importar los asuntos racionales. Sin embargo, esa situación fue cambiando, no por la falta de deseo, sino por la necesidad de encontrar tiempo para conversar. Su relación estaba sujeta por finas cuerdas y esas cuerdas solo se harían resistentes con la comunicación. Debían conocerse perfectamente bien para entenderse y, como Yvan no aceptaba completar el Vínculo, solo les quedaba sincerarse. Por mucho que lo intentaban la comunicación entre ellos no era ni recíproca ni completa. Alix le contaba todo lo necesario sobre el pasado y sus planes de futuro, aunque no terminaba de confesarle las dificultades por las que estaba pasando al refrenar su sed, lo duro que era aplacar su agresividad y las veces que recordaba con nostalgia sus actos. Y Yvan, simplemente, no contaba nada significativo. Ocultaba su miedo a que ella lo engañara y volviera a sucumbir, su miedo a perderla, su miedo a no poder manejar la situación pero sobre todo su miedo a no controlarse y ceder a la sed. Ni siquiera le contó nada sobre su transformación cuando le reveló lo que había visto en sus recuerdos. Ni respondió a sus preguntas sobre quien era esa mujer y esa niña a las que recordaba con tanta frecuencia y cariño. Se limitaba a mirarla fijamente durante unos minutos para luego desaparecer. No se iba muy lejos. Alix había descubierto que se quedaba sentado sobre el tejado totalmente petrificado y ella lo respetaba y le daba espacio, esa lección ya la había aprendido. Cuando regresaba con ella era como si no hubiese pasado nada, ambos fingían no haber tenido una conversación incómoda o una pelea y seguían con sus vidas. Pero Alix sabía que eso no era bueno, Yvan no solo le escondía esa parte de su pasado sino que también le escondía sus emociones respecto a que ella tuviese esos datos. Nunca hablaban de ello ni del motivo que lo había provocado. La bondad de Yvan ofreciéndole su sangre para salvarla era tabú.


    A pesar de esos pequeños tropiezos eran felices. Esos meses de verano fueron los mejores de sus existencias. Disfrutaban de largos paseos nocturnos, cenas en lugares exquisitos, habían adquirido amigos nuevos y sobre todo y ante todo se tenían el uno al otro.


    En París todo parecía volver a su estado natural. Yvan mantenía frecuentes conversaciones telefónicas con Jules que lo mantenía informado: Théo (el Demonio), Max (el Brujo) y Chloé (la Licántropo) habían vuelto con sus familias y retomaban sus vidas poco a poco.


    Al parecer las torturas no fueron duras solo para Salomé y se ensañaron con todos por igual. Los mantuvieron con escasos alimentos y sangre, en el caso de los vampiros, para debilitar sus dones y usaron diferentes técnicas mágicas para retenerlos. Tal fue el horror que vivieron que Bárbara, la bruja que apareció en la Defense a las pocas semanas de que Yvan se fuese con Alix, consiguió en un descuido decapitarse ella misma con una de las cadenas que usaban para trasladarla de sala en sala.


    Por lo visto el objetivo de tan descabellado plan era demostrar a los miembros de los diferentes grupos de inmortales que cualquiera podía sufrir daños irreparables en las condiciones en las que eran obligados a vivir y que en consecuencia debían tomar cartas en el asunto y cambiar el panorama.


    Los miembros de Eternal Life ―así se llamaba la organización― se habían mantenido ocultos por todo el mundo hasta estar completamente preparados para llevar a cabo un plan, que según ellos, devolvería la libertad a todo ser inmortal. Promulgaban la superioridad inmortal sobre la raza humana y el derecho a hacerse con el control del mundo. Creían estar condenados injustamente a esconderse y someterse a una raza débil e inferior que no cuidaba de sí misma ni de su entorno. Ellos eran superiores mental y físicamente y asumiendo el liderazgo del planeta podían disfrutar de un mundo hasta hora maltratado. Pero los seguidores de la irracional organización sabían que las normas estaban firmemente arraigadas en todos los clanes, aquelarres y facciones y que la única manera de captar adeptos era hacer que sus miembros, poco a poco, sintieran la necesidad de mostrarse tal y como eran para protegerse. De ahí el plan inicial: al mismo tiempo, en todas las ciudades con gran representación de grupos, habían iniciado secuestros y asesinatos sincronizados de todas las castas, con el único objetivo de implantar el miedo. Desgraciadamente no en todos los lugares habían conseguido desmantelar el plan y aún permanecían muchos seres desaparecidos. Además los miembros de Eternal Life eran más numerosos de lo que habían creído en un principio y era cuestión de tiempo que volvieran a reagruparse y organizarse para continuar con su empresa.


    Con respecto a los miembros de la organización en París no podían hacer mucho más. No estaban seguros de haber capturado y condenado a la muerte a todos pero por el momento la situación era estable. Jules seguía indagando sobre la implicación de Frédéric en el asunto a pesar de que él mismo se había ofrecido voluntario para ayudar en otras ciudades. Sin embargo, algo en él, sobre todo su sorpresa al saber que Yvan había desaparecido, le intrigaba. Solo podía encontrar dos razones por las que el vampiro se mostrase tan alterado: o conocía a ciencia cierta que no estaba secuestrado por la organización y por eso le sorprendía la noticia, o por algún incomprensible motivo estaba muy interesado en él. Y en ninguno de los dos casos Jules iba a dejarlo correr. Por otro lado, a diferencia de la mayoría de ciudades, en París no se había encontrado a ningún otro ser inmortal relacionado con Eternal Life excepto a los vampiros pero todos mantenían los ojos bien abiertos pues las promesas de la organización eran tentadoras para muchos ya que la idea de vivir ocultos por toda la eternidad no siempre era bien llevada.


    


    Y allí estaba ella en aquel momento, sola en la cama, tumbada y con los ojos puestos en el techo sabiendo que su groom estaba sentado en algún lugar allí arriba dándole vueltas a algún asunto que se negaba a revelarle. Nunca lo molestaba en esos períodos, sabía que él los atesoraba con ansia, pero llevaba en aquel lugar desde el amanecer y, con el sol a punto de alcanzar su cénit, empezaba a estar muy preocupada. Jamás tardaba tanto. ¿Le habría pasado algo? Tal vez no estaba allí. Era imposible saberlo con certeza, no hacía ruido y no podía notar su olor.


    Se sentó de golpe con la cabeza todavía inclinada hacia el techo y agudizó el oído. Nada. Ni siquiera parecía respirar. Con serias dudas decidió tomar medidas radicales. Necesitaba saber si estaba sentado allí arriba y si estaba bien. Además ese vampiro testarudo necesitaba dormir. No dormía nada a pesar de que sus pesadillas desaparecían en alguna ocasión.


    «¡A la mierda el protocolo!»


    Tiró de la sábana y se cubrió por completo con ella. Visionó el tejado de su preciosa y tranquila casa y desapareció.


    ―Siento invadir tu espacio, estaba muy sola allí abajo ―dijo aliviada al verlo. El motivo real de su proyección era su preocupación por él pero eso lo incomodaría, así que no se lo diría.


    ―No importa.


    Ella se sentó a su lado y apoyó la cabeza en su hombro.


    ―No deberías pensar tanto.


    ―No se me ocurre otra forma de entender y organizar las cosas.


    ―Podrías hablar conmigo.


    ―Hay cosas de las que tú y yo no podemos hablar ―decretó sin todavía haberla mirado ni una sola vez.


    Alix sintió una puñalada en el corazón, más aún, sintió como el puñal se retorcía en él. Tragando saliva decidió pasar por alto aquella ofensa. Sabía que la intención de Yvan no era dañarla, tan solo había expresado uno de esos sentimientos que guardaba en su interior y que no sabía canalizar, y en parte compartía la misma opinión.


    ―¿Por qué lo haces siempre aquí?, quiero decir… en las alturas.


    ―Me gusta ver las cosas desde esta perspectiva.


    ―Yvan tú puedes volar, ¿recuerdas?


    ―Sí pero aquí no tengo que esforzarme, únicamente debo sentarme y esperar.


    ―¿Esperar qué?


    Yvan la miró intensamente un instante y volvió a clavar la vista al frente. Tras un largo silencio y cuando Alix descartaba toda posibilidad de profundizar más en el asunto, Yvan susurró:


    ―A que todo pase.


    Alix le rodeó fuertemente el brazo y apretó su mano. Pensó seriamente lo que iba a decir a continuación y, aunque posiblemente se arrepentiría el resto de su vida, decidió hacerlo. Tenía que darle a Yvan esa oportunidad. En eso consistía el amor ¿no?, en la felicidad del otro.


    ―Lo estás pasando realmente mal ―afirmó contundente.


    Yvan dibujó una fina línea con la boca a modo de sonrisa ante aquellas palabras.


    ―Sé cuál es el problema, me refiero a cuál es el mayor de los problemas ―la imagen de Yvan ofreciéndole su muñeca se dibujó en su mente―. Llega un punto en el que el pasotismo y la ignorancia sustituyen a la rabia y el enfado y es cuando te das cuenta de que de verdad hay un problema ―reflexionó―. Yvan llevas tiempo en esta situación y yo sé qué debo hacer algo al respecto, no sé qué, nunca he sido buena haciendo planes, pero en algo pensaré ―permaneció en silenció unos segundos mientras dudaba entre seguir o mantener la boca cerrada―. No sé cuánto tiempo podrás seguir soportándolo, peor aún, no sé cuánto tiempo podré soportarlo yo. Me gusta el Yvan guerrero y luchador y verte así me daña profundamente. Sé que es por mi culpa, por todo lo que ha pasado y no debería haber pasado. Al menos no en las circunstancias en las que lo han hecho. Y sé que solo yo podré devolverte a tu vida, a tu identidad ―lo miró intensamente―… ¿Quieres qué me vaya?


    ―¡No! ―la miró incrédulo.


    ―¿Seguro? Si eso te devolverá a tu vida yo… estoy dispuesta a hacerlo.


    ―¡No! Ya te di esa oportunidad ¿recuerdas? ―exclamó―. Ahora es demasiado tarde, tu decidiste quedarte y yo tuve… tuve ―no conseguía encontrar las palabras exactas…


    ―¿Te arrepientes?


    ―¡No! ―su voz ya no era solo un grito, sonaba tan fuerte y colérica que daba terror― ¡¿Cómo se te ocurre pensar así?! ―sus ojos mucho más negros y profundos de lo habitual y sus voz ronca empezaba a quebrase por el esfuerzo―. ¡No entiendo que estás haciendo! ¡Decidiste quedarte Alix, podrías haberte ido y decidiste quedarte, ahora debes ser consecuente con tus actos! ¿Te arrepientes tú?


    ―En absoluto, es solo que no me gusta verte así.


    ―¡Pues entonces no subas aquí! ―las venas de sus brazos se hincharon por la fuerza que retenía en sus puños. Yvan sentía que podía explotar en cualquier momento. Estaba muy enfadado―. ¡No te exijo nada! Nunca te presiono. Intento que tus esfuerzos sean productivos haciéndote la vida un poco más fácil, jamás pregunto nada que tú no quieras decir y procuro no juzgar lo que haces cada vez que regresas de una cacería… Y tú ni siquiera puedes darme algo de espacio. ¿Qué haces aquí? Deberías estar durmiendo. ¡Yo no te necesito aquí, no quiero que estés aquí, no te he invitado! Si por tu cuenta y riesgo decides subir a interrumpir mis pensamientos deberías al menos respetarme y no lanzarme un poco más contra las cuerdas. ¿Quieres estrangularme con ellas Alix? Tú te quedaste y yo te seguí, llevo meses siguiéndote, ¿de verdad crees que esto era necesario?


    Derrotado, agotado y lleno de ira se hundió aún más en el suelo. Su cuerpo sentía la necesidad de explosionar como una supernova pero se reprimiría, una vez más, y aguantaría quieto y en silencio. Había dicho mucho más de lo necesario y no empeoraría las cosas con un mal movimiento, no se veía capaz de controlar su cuerpo con precisión. Agarró fuertemente sus tobillos intentando acompasar su respiración y escondió nuevamente la mirada en sus rodillas.


    Alix sintió aquellas palabras como bofetadas. Una a una le reprochaba todo lo que ella era incapaz de hacer por él a la misma vez que le echaba en cara todo lo que él sí hacía. Pero ella no quería hacerle daño, quería ayudarlo tanto como él la ayudaba a ella. La única diferencia era que creían en diferentes técnicas para hacerlo. Ella sabía a qué se arriesgaba subiendo y diciéndole aquellas palabras pero también sabía que solo así conseguiría sacar algo de él, y merecía la pena intentarlo. Yvan se sinceraba más con ella cuando lo presionaba y acorralaba en su impenetrable espacio. Aun así no se merecía esas palabras, él debía aprender a controlar su lengua.


    Se levantó para darle teatralidad a su marcha. No quería proyectarse y desaparecer sin más de su lado, eso sería demasiado fácil para él. Saltaría hasta el porche para entrar lentamente en la casa, así Yvan podría ver como su novia se iba triste y desolada por culpa de sus palabras.


    Dio unos pasos hasta el borde del tejado y giró un poco la cara hacia él, aunque no lo miró directamente sino que fijó la vista en el suelo.


    ―¿Me mentiste?


    ―¿Qué quieres decir? Yo nunca… puede que no esté siendo claro en algunos asuntos pero no te he mentido, nunca lo haría.


    ―Me dijiste que confiabas completamente en mí. Esa noche y durante únicamente unos segundos pude percibir tu aroma. En estos meses he estado meditando y creo que pude distinguirla porque te relajaste lo suficiente y confiaste en mí y eso te mostró completamente… Pero no ha vuelto a pasar. Así que, o me mentiste y mi teoría es errónea, o ya no confías en mí.


    Trasladó la mirada directamente a sus ojos y pudo ver el dolor en ellos. El corazón se le comprimió en un puño y estuvo tentada a rectificar pero, dejándolo con la boca abierta y sin palabras y con todo el dolor de su corazón, dio un paso al frente y se dejó caer. Una vez trasladó el umbral de la puerta se proyectó a la cama. Con un portazo cerró mentalmente la puerta y se tapó con la almohada. Iba a llorar mucho y no quería que Yvan la oyera.


    


    Cuando Yvan dejó de ver a Alix se impulsó fuertemente hacia arriba. Lo hizo con rapidez y potencia, quería alejarse lo más pronto posible. El sol se alzaba ya en lo más alto y eso lo debilitaría, no le importaba, aguantaría todo lo posible. Sus pulmones expulsaron todo el aire que retenían y un grito ensordecedor llenó los cielos.


    El cinismo de esa mujer no tenía medidas. ¿Cómo se atrevía a decirle eso? ¿Ella que había interrumpido su meditación proponiéndole algo inaceptable pretendía darle lecciones de confianza? Cómo pretendía que confiase en ella si a la primera de cambio quería irse, y justo en ese momento. Justo cuando las cosas iban bien, que prácticamente no discutían, que habían encontrado la manera de comprenderse el uno al otro…


    Miró hacia abajo y comprobó que prácticamente ya no podía ver el pueblo. No recordaba haber subido tan alto desde que descubrió su don. Notó la presión de sus puños y al abrirlos volvió a gritar enérgicamente, sin darse cuenta ascendió unos metros más. Algo latió en las palmas de sus manos y las giró para mirarlas. La sangre las cubría por completo, había apretado tan fuerte y durante tanto tiempo que sus garras le habían desgarrado. Dejó caer lánguidamente sus brazos. Estaba tan cansado que en ese momento no le importaba nada. Cerró los ojos y sintió la luz solar directamente en su cara. La imagen de Alix mirándole antes de saltar del tejado lo perseguía. ¿Por qué le había dicho esas cosas? Ella no se lo merecía. Solo quería conocerlo y entenderlo mejor para poder ayudarlo. Sin embargo ella debía entender que no estaba preparado, se lo decía una y mil veces, que todavía no. Él se encargaba de eso por ahora, necesitaba hacerlo solo. Pensaba que estaba funcionando, únicamente le pedía algo de espacio para recomponerse en los malos momentos.


    ¿Por qué le resultaba tan difícil respetarlo?


    ¿Qué más le daba a ella?


    No tenía que soportar su carga ¿Acaso no era mejor así, no era más fácil vivir así?


    Las lágrimas quemaban en sus ojos a punto de salir.


    Seguramente Alix estaba ahí abajo destrozada y sola, sin entender nada. Y él, sencillamente, no podía hacer nada. No estaba preparado para verla. Si bajaba con ella diría cosas sin pensar y hasta le ofrecería información que no quería revelar. Era injusto, lo sabía, por eso las lágrimas lo acechaban. Confiaba ciegamente en él, era un libro abierto a pesar de intentar ocultarle su sed y su miedo al fracaso. Y por eso la adoraba, intentaba protegerlo sufriendo algo tan importante en silencio. Y no lo estaba haciendo mal. Pero él no podía contarle nada. No quería contarle las vejaciones que sufrió antes de su transformación, ni el miedo que sintió, ni hablarle de la infinita soledad, ni del dolor que se auto infringió para escapar sin saber aún que se había convertido en un monstruo, ni en lo mucho que le costaba soportar y resistir esa mierda de sed insaciable. Pero ante todo, lo que se negaba a contarle era algo sobre su mujer y su hija. Eso era suyo, solamente suyo, y lo protegía ferozmente bajo miles de capas en su interior. Era lo único que le quedaba de su feliz vida como humano y no dejaría que nadie lo destruyera.


    El amor que sintió por Christina era sincero y puro, y a pesar de lo que profesaba por Alix era completamente diferente ―mucho más intenso―, no sabía cómo se lo tomaría ella si se lo decía. No quería que se sintiese defraudada y tampoco quería que ella mancillara su nombre por despecho. Y su hija… su hija era suya y no la compartiría con nadie. Nadie merecía disfrutar de su increíble mirada azul, ni de su sonrisa. Bastante tuvo con soportar como otros disfrutaban de su presencia y alegría sin poder hacer nada. Todos podían abrazarla y besarla y hablar con ella y él tenía que mantenerse oculto en las sombras haciéndole creer que estaba muerto. Así que su tesoro estaría a salvo para siempre en su recuerdo y en su corazón. Y ahora tenía que lidiar con que su novia, el amor de su vida, la tenía en sus recuerdos como él. No quería ni saber cuántos de esos recuerdos rondaban por su cabeza, simplemente ella no tenía derecho a tenerlos. Aunque lo peor no era encontrarse mirándola intentando borrarlos, sino saber que la culpa de todo la tenía él. Él se los había cedido, sin pensarlo y en contra de su voluntad y no tenía modo alguno de solucionarlo.


    Su piel empezó a reaccionar al calor del sol. No parecía quemarse sino más bien emitir algún tipo de sudoración, o mejor dicho la sensación de hacerlo, pues sus pieles no transpiraban. La temperatura del cuerpo parecía ascender precipitadamente, aunque también eso era imposible, y la sensación de calor le hizo abrir los ojos. El iris de sus ojos ardió con la luz y dejó de ver. Todo se convirtió en oscuridad.


    «Tú solito te lo has buscado»


    Su cuerpo pareció perder consistencia y su don disminuyó considerablemente. Cayó en picado durante varios metros completamente a ciegas hasta que pudo estabilizarse. Nunca se había expuesto tan directamente y durante tanto tiempo al sol. Paseaba por las calles como cualquier ciudadano, con algo de protección solar y unas gafas los días de verano, pero allí arriba, tan cerca, era peor que tomar el sol en la playa. Muy bien, ahora sabía a lo que se refería Alix cuando le regañaba.


    Sin ningún resultado frotó varias veces sus ojos intentando enfocar.


    «Hora de volver a casa»


    Decidió descender en línea recta pues no creía haberse desviado mucho en el ascenso. Impulsó el cuerpo hacia abajo y sin previo aviso se descontroló. Descendía en caída libre y a toda velocidad sin poder ver nada. Bien, tal vez ese era su final. La idea le preocupó más de lo que esperaba. Nunca había querido quitarse la vida pero tampoco le importaba perderla. Pero en esos momentos, le importaba mucho. No podía dejar sola a su diosa morena con ese enfado, quedaría destrozada para toda la eternidad.


    Intentó concentrarse al máximo y mantenerse en el aire pero sus intentos se frustraban una y otra vez. Pateó y braceó el aire desesperado hasta que empezó a escuchar de nuevo el ruido de las calles. Estaba cerca, muy cerca.


    Su cuerpo chocó contra algo duro y el chasquido de los huesos de sus piernas al romperse constató todavía más el dolor. Su cabeza rebotó por el impacto y los huesos del pómulo izquierdo se partieron. No podía ver donde estaba, ni el alcance de sus lesiones pero podía jurar que pocos huesos le quedaban sanos. La sensación de sueño cobró fuerza y decidió ceder. No podía hacer mucho, tan solo esperar a sanar por sí solo, con el permiso del sol, por supuesto.


    Alix no podía mantenerse quieta ni un momento. La rabia iba a consumirla en algún momento, sus sienes estaban a punto de reventar por la presión en su cabeza.


    «Maldito vampiro engreído»


    Llevaba sola toda la tarde. Desde la pelea, al mediodía, no lo había vuelto a ver, y ya había oscurecido y ni siquiera la había llamado. ¿Qué pretendía con eso? Se preguntaba una y otra vez. Siempre arreglaban las cosas al poco tiempo de suceder y todo volvía a ser como siempre. ¿A caso pretendía darle una lección?


    «Maldito vampiro presuntuoso»


    Al principio no se dio mucha cuenta de su ausencia porque estuvo llorando entre las sábanas hasta quedarse dormida. Luego se dio una ducha y se sentó un rato a husmear por la web. Empezó a preocuparse un poco al ver que Yvan no entraba en ningún momento, ni tan siquiera a pasearse de morros por delante suya. Con el paso de las horas la preocupación se transformó en irritación. Incluso se atrevió a subir al tejado un par de veces para proyectarlo a la fuerza al interior de la casa, aumentando la rabia progresivamente cada vez que confirmaba que no estaba.


    «Maldito vampiro cobarde»


    Y ahí estaba en ese momento, mirando el gigantesco reloj de cocina colgado de una pared que marcaba las diez y media y no se apiadaba de ella ofreciéndole una tregua. Recogió la suculenta cena de reconciliación que había preparado y la tiró a la basura. Miró con tristeza los trozos de carpaccio y solomillo y cerró la tapa. Quería matarlo con sus propias manos. Seguramente era mejor que no apareciese en esos momentos porque no podría reprimirse. Observó la nueva encimera de la barra y disfrutó con la idea de volverlo a partirlo con su espalda, le cabrearía mucho tener que buscar otro de su gusto, era muy exigente con la decoración.


    «Maldito vampiro esnob»


    Una vez terminó de recoger la cocina se sirvió una copa de vino y volvió a mirar el reloj. Casi las diez y treinta y cinco, cerró los ojos con pesar renegando de la velocidad de sus movimientos. Posó con tanta fuerza la copa de vino sobre la encimera que se rompió. Dispuesta a tomar algo más contundente decidió proyectarse hasta el salón aunque antes pasó por la habitación para comprobar las llamadas de su móvil. En la pantalla no aparecía ninguna llamada ni mensaje. Tragándose el orgullo con mucho esfuerzo tocó su nombre en la pantalla, lo único que escuchó del otro lado fue el antipersonal mensaje de la compañía telefónica.


    Apagado o fuera de cobertura, increíble.


    «Serás capullo»


    Tiró el móvil sobre la cama y el ruido de la puerta principal golpeando contra la pared la sobresaltó. Acto seguido algo cayó en el suelo provocando un golpe seco. Se proyectó al instante hasta allí y se quedó helada al ver a Yvan tirado en el suelo de la entrada.


    ―¡Yvan!


    Se agachó a su lado y le movió la cabeza para poder verle la cara encontrándose con un rostro desfigurado y amoratado. Le costaba incluso reconocerlo.


    ―¡Yvan, Yvan. ¿Me escuchas?! ―lo cogió por los hombros y lo hizo girar con cuidado.


    Sorprendida toqueteó todo el cuerpo inerte de Yvan. La camiseta estaba hecha jirones y manchada de tierra y los pantalones vaqueros no se encontraban en mejor estado. Uno de sus brazos no parecía tener una posición apropiada con la anatomía y aunque no había abundantes restos de sangre, excepto en las manos, sí se apreciaban algunos cortes y rasguños en el pecho y la cara. Pero sobre todo, lo que más destacaba, era uno tono azulón y morado por toda su piel.


    ―¡Despierta, ¿me escuchas?, estoy aquí, estás en casa!


    Yvan abrió un poco los ojos e intentó forzar una sonrisa pero el dolor de los músculos de la cara se lo impidieron. Notaba toda la zona hinchada y sin movimiento.


    ―Chiss… estoy bien ―habló entre quejidos.


    ―¿Qué te ha pasado? ―le sujetó la cara con cuidado entre sus manos.


    ―Necesito descansar un poco nada más.


    ―¿Cómo puedes decir…? ―pasó suavemente los nudillos por la línea de su cara― ¿Que te ha pasado?


    ―Es una larga historia, nena ―mascullaba―. No creo poder contártela ahora. ¡Argh! ―protestó al intentar incorporase.


    ―¿Qué diablos intentas hacer? ―Alix lo empujó tiernamente pero con firmeza hasta que descansó de nuevo la espalda en el suelo.


    ―No tiene mucho mérito, casi no puedo moverme ―forzó una sonrisa para relajarla y mostró unos colmillos casi totalmente desarrollados.


    Pero lo que a Alix le sorprendió más fue ver que dos de sus incisivos ―el central y el lateral superior― estaban rotos y que los otros dos habían desaparecido por completo. Asombrada y preocupada puso los ojos en blanco a su comentario y lo proyectó hasta la cama. Allí le quitó toda la ropa con sumo cuidado y pudo apreciar mejor la inmensa cantidad de moratones que profanaba su hermoso cuerpo.


    ―¿Quién te ha hecho esto Yvan?


    ―No vas a creerlo, nena ―cerró los ojos al notar dolor cuando Alix rozó sus tobillos.


    ―Dios mío, es como si te hubiese atropellado un tren.


    Yvan carcajeó y tosió al faltarle el aire en los pulmones. Alix se trasladó un poco más arriba, a la altura de su pecho y se arrodilló en la cama. Le cogió las manos para ver las heridas de las palmas y observó que el brazo derecho no se flexiona.


    ―¡Ayyy!, joder eso duele.


    ―Yvan ¿tú te has visto?


    ―No pretendo hacerlo, me basta con sentirlo. No te preocupes nena, es solo un hueso mal curado, tiene arreglo.


    Alix se proyectó al baño y mojó unas toallas con agua. Decidida a limpiar todo el barro y la sangre para ver mejor las lesiones, regresó a su lado y lo encontró con los ojos cerrados y la boca apretada en una mueca de dolor. Acercó una de las toallas a su cara y le rozó la barbilla con ella.


    Sobresaltado Yvan abrió los ojos y vio frente a él a Alix, con lágrimas en los ojos, pasándole una toalla por la cara. Cerca, demasiado cerca.


    ―¿Qué haces?


    ―Cuidarte, voy a limpiar tus heridas para saber mejor a qué nos enfrentamos.


    ―¡No!


    Subió el brazo menos dañado y le sujeto por la muñeca casi sin fuerza.


    ―Tranquilo, te vas a poner bien ―respondió Alix confusa sin saber que más decir.


    ―Puedo hacerlo solo.


    Alix se acercó más a su cara y le dio un dulce beso en los labios. El olor a cítricos lo impregnó y sus sentidos se turbaron.


    Llevaba horas herido bajo el sol. Su cuerpo había tardado muchísimo en empezar a sanar debido a eso y a la falta de sangre.


    Desplazarse hasta su casa, a pesar de la corta distancia, le había supuesto un desgate exageradísimo y su bella mujer estaba allí mismo, tan cerca, ofreciéndole caricias que lo estaban matando y besos que lo cegaban. Tenía sed, quería beber para recuperarse y dejar de sentir ese dolor. Poseerla allí mismo, una y otra vez. La había echado tanto de menos… Olía tan bien…


    ―No me toques Alix.


    ―¿Te he hecho daño? Perdona tendré más cuidado.


    Cerró los ojos para no verla, necesitaba calmarse. Sí, le hacía daño, pero no físico. Estaba sediento. Olía tan bien…


    ―Déjame solo ―gruñó intentando no aspirar.


    ―No me puedo creer que aún estés enfadado ―dijo nerviosa―, no digas tonterías lo importante es que te mejores.


    ―¡Vete Alix! ―a pesar del dolor gritó con potencia mostrando los colmillos totalmente desarrollados.


    ―Yvan, lo siento…tienes sed ―susurró abatida llevándose las manos a la boca. Lo veía tan poco beber que ni había pensado en ello―. Te traeré algo ahora mismo.


    ―No. ¡Vete! ―exclamó y viendo la confusión en la cara de Alix se enfadó―. ¿Vas a obligarme a decírtelo?


    Los ojos de Alix se abrieron como platos al comprenderlo.


    Buscó el móvil entre las sábanas y saltó de la cama lo más lejos que pudo.


    ―Lo siento ―balbuceaba.


    ―¡Vete joder, ahora!


    Sacó la llave de la cerradura y salió al pasillo cerrando la puerta como si eso pudiera detenerlo. Se sentó en el suelo mirando la puerta fijamente como si pudiese vigilarlo a través de ella y llamó a Jon.


    ―¿Dónde demonios estáis? Os he preparado una fiesta de bienvenida, pero ya se ha terminado el champán.


    ―Jon ―dijo Alix entre sollozos.


    ―Alix que te pasa, ¿dónde estás Yvan?


    ―Jon… tienes que venir, Yvan está herido y creo que puede perder los papeles en cualquier momento… yo no puedo ―hipo―, no puedo ayudarle. Necesita sangre y cuidados pero no quiere que me acerque.


    ―Tranquila cielo, salgo enseguida.


    ―¡No!, tardarás demasiado, te importa si te trae Salomé, iría yo misma pero no quiero dejarle solo. Jon, tengo miedo de no poder controlarlo estaba tan nervioso… su mirada…estaba desesperado Jon, es consciente de que se le va de las manos.


    ―Escúchame Alix, tú eres más rápida, solo debes proyectarte cuando lo veas venir, no dejes que te toque. No se lo perdonaría nunca.


    Ese comentario la hizo sentirse dolorosamente despreciada pero sabía que Jon tenía razón y ella había decidido vivir con eso.


    ―Bien, voy a llamar a Sa para…


    ―No importa ―interrumpió―, está aquí conmigo, vamos hacia allí.


    Dejó el teléfono en el suelo y escuchó el golpe de varios objetos caer al suelo en la habitación.


    ―¡Jon está de camino cariño no te preocupes!


    ―Puedo olerte Alix, ¿por qué coño puedo olerte? ¡Vete!
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    Unas manos suaves la sujetaron por los brazos. La puerta de la habitación se abrió y Jon entró rápidamente cerrándola al instante. Salomé, sin avisarla, la proyectó a su piso en París.


    ―¿Qué hacemos aquí? ―intentó soltarse del agarre para regresar con Yvan pero Salomé se lo impedía.


    ―Relájate Alix, dale unos minutos. Jon está con él, se pondrá bien.


    ―Pero yo quiero estar allí.


    ―Ahora no le ayudas cariño, deja que Jon le suministre la sangre que ha llevado y que se recupere de la ansiedad, cuando nos llame volvemos.


    ―¡Es mi groom, tengo derecho a estar allí! ―rompió a llorar desconsoladamente―, yo debería suministrarle la sangre. ¡Es mi sangre la que más puede ayudarle!


    Salomé la abrazó fuertemente y le acarició el pelo repetidamente.


    ―Lo sé cariño, pero tú elegiste aceptarlo en lugar de perderlo, y tienes que respetarlo.


    ―Pero él quiere hacerlo, he visto sus colmillos y su deseo en los ojos, son esa panda de locos y fracasados que lo incitan a pensar así ―sorbió por la nariz transformando la preocupación en ira.


    ―No Alix, es su instinto animal lo que tú has visto, no su deseo. No quiere hacerlo y tienes que asumirlo, no cambiará y si lo hace será infeliz. No le obligues a hacerlo. Él te ama demasiado, tanto que sacrificaría sus ideas para no perderte. Pero eso tú ya lo sabes, ¿a qué sí? Por eso has llamado a Jon ¿no?


    ―Es tan frustrante y humillante.


    ―Porque lo ves desde una perspectiva equivocada. Tienes que cambiar el enfoque, él no te rechaza, solo intenta cuidarte y protegerte como si fueras una delicada flor. Es romántico.


    


    Alix entendía lo que le decía su amiga y en el fondo sabía que tenía razón pero estaba tan asustada por él que no podía pensar. Cerró los ojos y lo imaginó desnudo en la cama, abrazándola y acariciándola tan tiernamente que casi no percibía el roce de su dedo y aun así se estremecía de placer. Las lágrimas volvieron a resbalar por sus mejillas pensando que su amiga le acababa de abrir los ojos. Eso era lo que Yvan intentaba que ella entendiese, que debía cambiar la forma de verlo, que no la rechazaba, todo lo contrario. Que la amaba tanto que era capaz de dejarlo todo, de plantearse nuevas formas de vida aunque éstas lo torturaran el resto de sus días… Por eso necesitaba pensar, esas horas de soledad servían para planificar su nueva vida, la de ambos. Para averiguar cómo hacerle entender las cosas, para que cambiara su forma de verlo. Y ella en lo único que podía pensar era en que la rechazaba y en que no se daba cuenta de lo equivocado que estaba. En cómo podía hacerle cambiar sus hábitos…


    Eso es lo que lo perturbaba, que ella no lo aceptaba y que él a ella la acogía entre sus brazos a pesar de todo. ¿Y ella lo había acusado de no confiar en ella y de no mostrarse por completo? Que ciega estaba.


    ―¿Podemos volver, por favor? Nos quedaremos fuera, me portaré bien lo juro.


    ―Alix es cuestión de hacérselo más fácil…


    ―Lo sé, pero también necesita saber que estoy cerca. Sa por favor… no puedo soportarlo ―se llevó la mano al corazón.


    


    


    ―Estás hecho un asco tío.


    ―Yo también me alegro de verte Jon.


    ―¿Qué coño has hecho? ―Jon se acercó a él y le ofreció una bolsa de sangre que Yvan succionó al instante.


    ―Joder, pensaba que no saldría de ésta.


    ―Toma ―lanzó un par de bolsas más a su lado al ver que se recuperaba un poco― esto va a doler de cojones colega ―dijo cogiéndole el brazo con el hueso mal soldado.


    ―Deja que me recupere un poco más, cuanto más beba más fácil será soportarlo ―gruñó.


    Jon lo miró con aflicción al percibir el doble sentido de la frase.


    ―No te compadezcas de mí.


    ―No lo hago, empatizo con tus sentimientos, puedo ponerme en tu lugar.


    ―¿Tú también te has precipitado en caída libre desde la estratosfera? ―dijo en tono burlón, empezaba a sentirse mucho mejor, y no quería pensar en las ganas de beber la sangre de Alix.


    ―¡Ostia puta Yvan! ¿Hablas en serio? ―lo ayudó a incorporase y se sentó junto a él― ¿Cómo es que sigues vivo?


    ―No sé, pude estabilizarme un momento antes de perder por completo el control y descendí unos diez o doce metros, no estoy seguro. Perdí la visión y no pude orientarme bien. Eso ayudó a que el impacto fuese desde algo más cerca, supongo. Ah… y el hecho de que no perdiese el corazón por el camino tuvo que ayudar ―dijo sarcástico.


    ―¿Te quedaste ciego? ―Yvan movió la cabeza afirmativamente―. Y ahora, ¿puedes verme?


    ―Sí, aunque un traslúcido velo lo cubre todo. Pero mejora por segundos, no te preocupes.


    ―¿Tienes algo guardado? ―dijo señalando las bolsas de sangre completamente vacías.


    ―En el frigorífico.


    ―Bien, voy a por ellas. Cuando vuelva nos ocupamos de ese brazo.


    Jon se levantó y miró nuevamente a su amigo. Su aspecto había mejorado mucho comparado a como estaba hacía unos minutos. Los cortes estaban cerrados y los golpes adoptaban un tono rosado. Yvan le devolvió la mirada y le sonrió en muestra de agradecimiento.


    ―¡Joder Yvan! Te faltan dos dientes.


    ―¿De verdad?, eso tengo que verlo ―se levantó lentamente y se miró en el espejo que había sobre la cómoda.


    Estudió su rostro mal trecho en el espejo y rompió a reír a carcajadas cuando comprobó lo que le había dicho su amigo. Se acercó un poco más al espejo y tocó los dos dientes rotos. Jon se colocó a su lado observando con intriga la dentadura de su amigo.


    ―Nunca había visto a un vampiro mellado ―le dijo dándole una palmadita en el hombro.


    ―¡Ay, cuidado, duele!


    ―Lo siento colega, no sabía que eras una niña. ¿Volverán a crecerte?


    ―No tengo ni idea.


    ―Espero que no duela tanto como cuando crece una extremidad.


    Yvan lo miró amenazante y Jon se arrepintió del inoportuno comentario. Sabía que no era un tema apto de conversación y menos en esas circunstancias. Pero su amigo lo dejó pasar y volvió a mirar su reflejo en el espejo.


    ―Siempre puedo recurrir a un dentista.


    ―No puedes hablar en serio. ¿Quieres que te lime los colmillos o qué?


    Volvieron a reír con ganas. Eran como niños con juguetes nuevos. Después de tantos años de existencia era difícil despertar la curiosidad de un vampiro pero aquello era nuevo y misterioso, y una interesante historia que explotar en las guardias durante años.


    ―Un vampiro mellado, no puedo creerlo ―respiró profundamente para poder parar de reír―. Voy a por tu sangre, cuando vuelva rompemos ese brazo.


    ―Espera un momento ―inhaló para cerciorarse―, Alix ha regresado. Hazlo ahora.


    ―No. Será más fácil si te fortaleces antes.


    ―No quiero que te vea salir. Te interrogará e insistirá para que la dejes entrar.


    ―No voy a dejarla entrar.


    ―¿Crees poder impedírselo? Si te ve sabrá que estoy mejor y entrará. Necesito más tiempo.


    ―Bueno pues esperamos un rato y luego lo hacemos.


    ―Jon no piensas con claridad. He bebido, por lo que me recupero rápidamente cuanto más tardemos más me dolerá. El hueso está cada vez más reconstituido, hay que darse prisa ―apoyó el codo sobre la cómoda dejando el antebrazo fuera―. Puedo hacerlo yo solo ―dijo apoyando la mano sana sobre la parte que descansaba en el aire.


    ―No seas estúpido, he venido a ayudarte. Además tú ya tienes bastante con lidiar con eso ―señaló su boca―, Alix no volverá a besarte jamás.


    Yvan estalló en risas echando la cabeza hacia atrás y justo en ese momento Jon retorció su brazo hasta que el hueso cedió.


    ―¡Maldito hijo de puta! ―exclamó sujetándose el codo y apoyando el brazo en el pecho.


    ―Yo también te quiero. Venga vuelve a la cama, tienes que estirar ese brazo durante un buen rato y el fémur izquierdo necesita más reposo, no querrás quedarte ciego, manco y cojo de por vida ¿verdad?


    ―Y desdentado ―le enseñó de nuevo la dentadura separando mucho los labios pero regresó a la cama como buen convaleciente. A pesar de las bromas se sentía fatal.


    Al tumbarse Jon colocó el brazo a un lado y lo rodeó con dos toallas y un par de cojines para evitar que lo moviera. Acercó el sillón a la cama y antes de sentarse lo tapó con una sábana. Yvan lo miró divertido y le provocó.


    ―Sabes que no tengo frío, puedes disfrutar de mi cuerpo todo lo que quieras larguirucho.


    ―Voy a estar aquí un buen rato y no me apetece seguir viéndote casi desnudo, no con esa ropa interior tan fea. Sería diferente si fueses ―rectificó nada más pensó en Alix, era una broma demasiado pesada para hacerle a alguien emparejado de por vida, sobre todo sediento por ella y sin haber completado el vínculo― Salomé.


    ―Te conozco amigo, he visto esa cara dos veces esta noche, te libras porque me siento demasiado débil para pelear ―gruñó mientras entornaba los ojos. Conocía perfectamente el humor negro de su amigo y sabía que Salomé no había sido su primer pensamiento.


    ―Descansa hermano en unos minutos te traeré algo de sangre.


    Unos golpes en la puerta no le dejaron terminar de cerrar los ojos. No era Alix, su olor llegaba desde más lejos, y eso lo tranquilizó.


    ―Chicos ¿puedo pasar?, Alix ha escuchado el grito de Yvan y si no compruebo como está es capaz de cualquier cosa.


    Jon miró a Yvan y éste le hizo un gesto de aprobación.


    ―Pasa.


    Entró sin abrir la puerta, proyectándose a los pies de la cama.


    ―Oh…Yvan estas hecho trizas, no me imaginaba…


    Yvan sonrió levemente pero no dijo nada, estaba perdiendo fuerza por momentos, los párpados le pesaban y una neblina lo empañaba todo.


    ―Está bien, puedes tranquilizar a Alix. He tenido que romperle el brazo porque los huesos habían soldado mal. Pero dile que está mucho mejor, que ha bebido y se recupera rápidamente.


    ―Insistirá en verle.


    Yvan escuchaba la conversación a lo lejos pero sacó energía para negar rotundamente con la cabeza.


    ―Darle algo más de tiempo. Estaba muy mal herido y su organismo le pide sangre con urgencia. Necesita centrarse en recuperarse, que no es poco.


    ―Tranquilo yo sé manejarla. ¿Sabes que le ha pasado?


    ―Por lo visto ha caído descontrolado desde treinta o cuarenta metros, no está seguro. No sé mucho más.


    ―Vaya… Bueno me voy antes de que Alix enloquezca, avísame si necesitas algo.


    Antes de que Jon pudiera responder Yvan murmuró con mucho esfuerzo.


    ―Deja que entre en casa, puedo soportar eso, esta es su casa… es su casa joder… es su casa ―y se durmió.


    Salomé y Jon se miraron con pesar y ella se despidió alzando la mano, no hacía falta decir nada.


    


    Jon salió para ir a por la sangre del frigorífico. Yvan llevaba dormido una hora y aunque le sabía mal, debía despertarlo para que bebiera un poco más. El sueño era reparador pero la sangre lo era más y no sabía con certeza la cantidad de heridas internas que tendría, así que no se la jugaría, prefería pasarse que quedarse corto.


    Nada más entrar en la cocina Alix lo siguió. Se giró para mirarla y le indicó que se sentara en un taburete. Ella lo hizo sin decir nada. Debía estar destrozada, era raro que esa mujer mantuviera la boca cerrada. Buscó un par de copas y sirvió algo de vino como si estuviera en su casa.


    Alix lo miraba consternada, agradecía su presencia y no le importaba en absoluto lo que hiciese en su cocina, hacía tiempo que lo consideraba uno más de su familia, pero si no decía algo inmediatamente era capar de gritar. Se sentó a su lado y le puso una copa delante.


    ―Duerme ―dijo al fin―, está tranquilo y se ha recuperado bastante bien.


    ―¿Y el brazo?


    ―También. Ya sabes que eso no es problema para nosotros, curamos rápido.


    ―Estaba destrozado Jon. Cuando lo he visto tirado en el suelo casi sin poder moverse o hablar… No sé cuánto tiempo ha estado solo y herido ahí fuera. Desapareció al medio día y lo único que he hecho ha sido enfadarme y maldecirle una y otra vez…


    ―¡Eh! ―le cogió las manos con cariño― no es culpa tuya, ¿de acuerdo? Está loco de remate, ya lo sabes. Solo él sabe qué hacía allí arriba, sobre todo si todavía había luz…


    ―Es culpa mía, hemos discutido y es lo que hace cuando se enfada. Se eleva. Dice que le gusta la perspectiva de las cosas desde arriba ―rio con sorna.


    ―No te castigues Alix, no va contigo. No te ofendas, te quiero y admiro muchísimo, pero tu actitud no os beneficia a ninguno de los dos. No puedes presentarte ante él y hacerle sentir culpable por algo que a ti te hace sentir mal. Y si mantienes ese estado de ánimo es lo que pasará. Tú no sabes trasmitirle pesar a secas, consigues hacer que perciba las cosas al revés, te he visto hacerlo ―levantó una ceja y dio un trago a la copa de vino―. No importa que me mires así. Eres mi amiga y te estoy dando un consejo pero no olvides que Yvan es mi hermano y no me gusta verlo sufrir. Quiero que lo vuestro termine bien, pero este tipo de cosas no ayudan. Se ha subestimado, sí. Ha sido imprudente, sí. Pero ya no puede cambiarlo así que no dejes que crea que te duele más a ti que a él porque no es verdad, tú lo has visto mal herido pero yo le he roto un brazo.


    Alix, sin palabras, vio como Jon le soltaba la otra mano y se terminaba de un trago la copa. Se levantó y sacó del frigorífico unas bolsas de sangre. Intentaba procesar lo que le había dicho, ¿acaso era el día de machacar a Alix? Tenía los nervios a flor de piel y sus sentimientos estaban siendo dinamitados por sus dos amigos, y ambos tenían razón. Los dos querían mucho a Yvan, y era un buen hombre y un buen amigo, era normal que velaran por él.


    Se plantó frente a Jon impidiéndole el paso y alargó los brazos hasta él.


    ―Dame eso, por favor.


    ―Necesita más tiempo.


    ―No voy a entrar, lo prometo. Solo quiero prepararlo yo ―Jon la miró intrigado―. No me deja hacer nada por él. Os he escuchado y os comprendo pero se os olvida que yo también tengo mis necesidades. Al menos deja que le prepare algo de comer. Cuando esté listo Salomé se lo llevará, no lo dejes solo más tiempo por favor, no quiero que se despierte y se encuentre abandonado.


    Jon le entregó las dos bolsas de sangre y la abrazó con fuerza. Alix derramó sin darse cuenta unas lágrimas que él secó con los pulgares.


    ―No llores, sabes que no le gusta ―emprendió la marcha hacia la habitación.


    ―¡Jon! ¿Crees que le importará si se lo caliento un poco?, no suele beber delante de mí y no sé qué opina al respecto pero creo que le sentaría mejor.


    ―No creo que tenga ningún problema al respecto, además siempre podemos dejarlo enfriar.


    Le guiñó un ojo antes de seguir su camino y con ese simple gesto a Alix le dio un vuelco el corazón. Por fin tenía algo que hacer para quemar nervios. Iba a hacerle algo rico de comer a su hombre y le serviría en una taza la sangre que le ayudaría a recuperarse.


    


    Salomé apareció en el cuarto y dejó la bandeja sobre la mesita de noche. Miró fijamente a Yvan y le acarició la mejilla.


    ―Despierta dormilón.


    ―¿Ya estás aquí? ―preguntó Jon saliendo del baño, llevaba el pelo y el cuello de la camisa mojado―. Necesitaba refrescarme un poco.


    ―Esto es para ti ―le entregó un plato con huevos revueltos y bacon y un vaso con zumo de tomate.


    ―¿Yo no tengo una tacita de sangre caliente?


    ―Creo que eso lo guarda bajo llave para el bello durmiente ―Salomé escondió un sonrisa―. No seas malo con ella, está histérica. La hemos machacado mucho y lo está pasando realmente mal con la situación. Ella también está enamorada Jon y has de entender que le cueste trabajo aceptar que no puede actuar como debería. Su cuerpo está preparado para ayudarlo, puedo ver como se le inflaman las venas cuando piensa en él.


    ―Lo sé Sa, pero teníamos que hacerlo, tiene que decidirse. Yvan enloquecerá si no lo hace. Hoy era el mejor momento para ponerla al límite.


    ―¿Todo el mudo va a terminar llamándome así? Me llamo Salomé ―zanjó el tema de inmediato, era consciente de que debían decirle la verdad a su amiga ya que Yvan no le hablaba claro, pero le dolía hacerla sufrir.


    


    


    Alix soltaba una y otra vez la maneta de la puerta. No estaba completamente convencida de estar haciendo lo correcto. Llevaba toda la noche esperando ese momento, quería ver a Yvan y asegurarse de que estaba bien, pero él todavía no la había invitado a entrar. Jon insistía en que lo hiciera. Le afirmaba que estaba totalmente controlado y que preguntaba continuamente por ella, aunque el recelo impedía que diera el paso.


    ―Alix ―le había dicho―, tu presencia ahora le hará más bien que mal, pero él todavía no es consciente de ello.


    Se armó de valor y abrió la puerta para asomar tímidamente la cabeza. Siempre podría proyectarse de inmediato, se auto convenció, y dio unos pasos hasta en interior.


    La habitación permanecía completamente a oscuras y Yvan dormía tranquilamente en la cama. Cerró la puerta con cuidado y encendió las lamparitas de las mesitas de noche mentalmente. A Yvan no le gustaba mucho la oscuridad y así estaría más cómodo.


    Lo miró desde más cerca para comprobar su estado y le enterneció verlo dormir tan plácidamente. Casi nunca dormía durante tantas horas y menos aún tan apaciblemente. Se sentó a su lado con cuidado. Tenía muchísimas ganas de tocarlo y besarlo pero se resistió. El agotamiento se hizo presente en ese momento, estaba muy cansada y, aunque los nervios la habían mantenido enérgica todo el rato, verlo por fin sano y salvo la abatió por completo. Se tumbó a su lado evitando rozarlo y, mirándolo con amor, esperó a que el sueño llegara.


    


    Yvan fue consciente de su presencia desde que llegó ante su puerta. El intenso olor a naranja, limón y pomelo lo despertó de inmediato. Dejó que entrase y se acercase porque su presencia lo animó, pero prefería mantenerse distante hasta comprobar la reacción de su cuerpo. En cuanto se sentó a su lado supo que estaba todo controlado, sin embargo el miedo a como lo afrontaría ella lo detuvo. No tenía ganas de discutir ni de sentirse mal y las cosas no quedaron muy bien antes del accidente…


    Notó como el cuerpo de Alix se relajaba a su lado y su respiración se pausaba así que decidió abrir los ojos para mirarla. Su piel reflejaba la luz de las lamparitas y su boca permanecía algo fruncida por la tensión de las horas pasadas. Era tan bonita que dolía. Sin previo aviso unos ojos verdes lo pillaron infraganti observándola, el miedo se reflejó claramente en ellos.


    ―Hola preciosa ―colocó un mechón de pelo tras su oreja.


    Alix pestañeó. No dijo nada. Simplemente lo miraba nerviosa.


    ―¿No vas a decirme nada? ―ella negó con la cabeza―. ¿Tan enfadada estás conmigo?


    Ella derramó las lágrimas que llevaba aguantando durante horas y volvió a negar con un gesto. Su personalidad la impulsaba a golpearlo con los puños en el pecho y a recriminarle lo estúpido e imprudente que era, lo asustada que había estado, lo culpable que la había hecho sentir y precisamente por eso se mantenía en silencio. Comprendía lo que Salomé y Jon le habían dicho y no les quitaba razón.


    ―De acuerdo, ¿quieres que sigamos durmiendo? ―preguntó confuso por la situación, no era lo que esperaba.


    Al instante recibió otra negativa. Pasó los nudillos por su mejilla a modo de caricia, en esos momentos no podía sentirse más enamorado de ella. Se le veía tan vulnerable y dulce.


    ―¿Puedo besarte? ―ella afirmó tímidamente y él le enseñó la falta de dientes―, ¿Segura, mira como he quedado?


    Alix rio con ganas relajándose de inmediato así que él aprovechó para tumbarla boca arriba y colarse entre sus piernas. Acercó la boca despacio a sus labios y cuando notó el cálido aliento de Alix no pudo resistirse por más tiempo, la besó.


    Secó sus lágrimas y besó tiernamente todo el recorrido que habían hecho.


    ―Ey, todo está bien ¿verdad? Tan solo hemos tardado un poco más de lo habitual pero todo está olvidado y perdonado ¿a qué sí?


    ―No quiero hablar de eso ―contestó al fin.


    ―Lo que yo he dicho. Entonces por qué lloras.


    ―Por ti, estabas tan…


    ―Ya pasó, estoy fuerte como un toro ―se sentó poniéndola a ella a horcajadas sobre él.


    ―¿Seguro?


    ―Oh nena, he bebido la sangre que tomo normalmente en un mes, te aseguro que podría hacer cualquier cosa ahora mismo.


    Mientras se echaba hacia atrás la cogió por la cintura elevándola hasta colocarla sobre su duro abdomen.


    ―Te noto algo inquieto.


    ―Efectos secundarios, nena. Necesito quemar toda esta energía. ¿Quieres ayudarme? ―intentó que se tumbara sobre él pero ella se resistió― Estoy bien, no te preocupes más.


    ―Pero estabas tan…sediento.


    ―Puedo controlarlo, ya pasó.


    Alix muerta de ganas por tocarlo libremente cedió y escondió la cara en su pecho disfrutando del aroma a limpio y jabón.


    ―Te has duchado.


    ―Jon ha creído que ya que estoy mellado debería presentarme ante ti algo más presentable.


    ―Ya lo sabía. Me imaginaré que son heridas de guerra, eso es excitante para las mujeres.


    ―No sé si volverán a crecer.


    ―No me importa tanto como que te hayas duchado sin mí, quería hacer algo por ti y quitarte toda esa mugre.


    ―Ya haces muchas cosas por mi ―Alix lo miró con una ceja levantada a modo de pregunta―. Me has alimentado.


    Alix lloró de nuevo al oír eso. El significado que adquiría en las palabras de Yvan no era el mismo que ella entendía y le dolió profundamente.


    ―¿Sabes?, podemos arreglar eso ahora mismo ―Yvan la sujetó con firmeza y la transportó hasta el baño. Cuando el agua caliente del hidromasaje empezó a ser abundante él ya la había desnudado. Se hundió dentro con ella enganchada en su cintura y empezó a besarle la mandíbula en un lento descenso hacia el cuello.


    ―No deberías cargar conmigo, aun cojeas un poco.


    ―Eres ligera como un pluma, nena. No te preocupes. ¿Ya me has perdonado? ―preguntó arrepentido por su comentario.


    ―Sí.


    Y fue un sí a todo. No quería, no, no podía estar enfadada con él. No se lo merecía.


    Yvan mordisqueó los pezones hasta ponerlos duros y enrojecidos. Alix enredaba sus dedos entre su pelo y buscó su boca desesperadamente. Solo con verlo recuperado ya deseaba tenerlo en su interior. Estaba ansiosa por sentirlo y sabía que a él le pasaba lo mismo. Todo ese exceso de energía, como él decía, tenía que salir por algún sitio. Subió un poco el trasero y Yvan lo agarró con decisión. Buscó la punta de la erección y cuando la notó entre su entrepierna se dejó caer poco a poco, disfrutando de la sensación de calor. Una vez fue consciente que volvía a tenerlo solo para ella. Que estaba recuperado y excitado se aferró a él con todas sus fueras. Movió las caderas ferozmente y clavó las uñas en su espalda.


    Yvan trasladó las manos a su cintura para poder controlar mejor sus movimientos. Quería disfrutarla un poco más y con esa rotación de caderas no aguantaría mucho tiempo.


    ―Yvan, no me detengas por favor… te necesito tanto.


    ―Y yo nena, pero no quiero que acabe, no todavía ―jadeó.


    ―Quiero que sea así, lo necesito ―subió y bajo el culo repetidamente para llevarlo al límite. Quería descargar adrenalina y necesitaba dejar salir a su animal interior.


    ―Umm, me estás volviendo loco Alix. ―la rodeó fuertemente con los brazos acercándola más a él.


    ―Eso quiero vampiro, fóllame, fóllame duro ―tiró de su pelo haciéndole inclinar la cabeza y le introdujo la lengua en la boca salvajemente―. Al menos déjame tener esto vampiro.


    Y ahí estaba lo que tanto le extrañaba no ver a Yvan. La puntilla clavada por la espalda. Reconocía que lo había intentado pero al final su verdadera personalidad, intolerante y exigente, fluía. Siempre encontraba el modo de echarle encara lo que era, de reprocharle las carencias que ella tenía por sus ideas.


    Lleno de ira, pero conocedor de que la desmedida cantidad de sangre en su organismo le ayudaría a controlarse, se levantó agarrándola por el trasero y la empotró contra la pared. Alix lo miró sorprendida pero no pareció molestarle. Apretó más las piernas a su cintura y gimió sobre su cuello.


    Yvan soltó su culo al percatarse de que había clavado en exceso sus garras en él pero lo obvió al instante, no podía detenerse por eso. La cogió por las muñecas y la hizo soltarse de su cuello sujetándoselas contra la pared por encima de su cabeza. Sacó su erección de su interior y la penetró fuertemente.


    ―¿Es esto lo que quieres Alix, es así como te gusta? ―gruñó entre dientes. No iba a disfrutar con aquello pero al menos correrse lo aliviaría un poco.


    Repitió la operación con más fuerza una y otra vez. Cada vez que salía entraba con mayor potencia. Alix cerró los ojos, gritaba en cada embestida, la muy zorra estaba disfrutando de verdad y eso lo encabronó más. Esa mujer era más receptiva a las agresiones que a las caricias. Le levantó la barbilla y succionó su cuello, sin incisiones, solo para dejarle un bonito recuerdo color púrpura.


    Ella intentó bajar los brazos para tocarlo pero él la sujetó con mayor presión.


    ―Cuando yo follo duro no me gusta que me toquen.


    Alix lo miró fijamente muerta de deseo e intentó besarlo.


    Yvan negó con la cabeza a modo de reprimenda.


    ―La privación de contacto potencia los sentidos. Si de verdad quieres esto lo harás a mi modo. No pienses que el romanticismo siempre ha estado presente en mi vida, lo reservaba para ti. Pero visto lo visto… O todo o nada, nena. Estoy harto de medias tintas ―Yvan se apartó de ella dejándola vacía por dentro― ¿Quieres que siga con esto?


    ―¡Sí! ―exclamó muerta de deseo.


    Yvan arrancó de cuajo la manguera de la grifería y la enredó en sus muñecas pasándola por un toallero eléctrico de diseño que estaba sobre sus cabezas. Apretó fuertemente para que no pudiera soltarse con facilidad y volvió a penetrarla. Con las dos manos libres pudo amasar bien sus pechos y juguetear con sus pezones.


    Alix gemía sin descanso y sus paredes lo oprimían con espasmos cada vez mayores. Estaba a punto de llegar al clímax y él también.


    ―¿Te gusta eh?, déjate llevar nena, venga dámelo.


    Cuando notó que Alix iba alcanzar la cima retrocedió cruelmente y ante sus ojos se masturbó, dejando caer su semen sobre sus ingles y muslos.


    Sin darle tiempo a reaccionar la obligó a girarse de espaldas y le abrió las piernas nuevamente. No quería contemplar ninguna emoción en su rostro.


    ―¿Te has quedado muda cariño? ¿Acaso no te gusta ver que puedo ser feliz sin tocarte?


    Introdujo dos dedos en su interior y los movió majestuosamente bien.


    ―Ah… cielo tu cuerpo no te apoya en esto. Estás húmeda y dilatada, ¿no te basta con esto? ―rotó los dedos en su interior e introdujo el tercero.


    Desde ese ángulo podía ver perfectamente los cortes de sus garras en sus nalgas. Consternado y arrepentido lamió las heridas para que cicatrizaran más rápido. El estremecimiento del cuerpo de Alix a su contacto lo devolvió a la realidad del momento. Tenía un plan y debía llevarlo a cabo, esa mujer iba a desear que le hiciera el amor.


    Enrolló su larga melena en su brazo y tiró de ella hacia atrás. Introdujo la rodilla entre sus piernas, y levantando la pierna hasta apoyarse en el borde del hidromasaje, hizo que estuviera más expuesta. Sacó los dedos de su sexo y la envistió de nuevo.


    


    Alix notó como sus músculos internos cedían a la fuerza otra vez. Su cuerpo recordaría ese desenfreno durante horas. Empezaba a sentir el ardor y escozor entre sus piernas, pero estaba disfrutando muchísimo. Podría tener sexo de ese modo con Yvan durante horas y horas, no se cansaría nunca. Las envestidas eran rápidas y duras y no aguantaría mucho más, su cuerpo deseaba desahogarse intensamente. Un nuevo tirón de pelo, mucho más agresivo, le hizo exhibir más la garganta y un cálido soplido la hizo abrir los ojos. Yvan mordisqueaba y chupaba su hombro mientras la observa de reojo. Al verla con los ojos puestos en él se acercó mucho a su boca y mostró los blancos y bellos colmillos desarrollados.


    ―¿Quieres que te muerda, nena?


    Alix cerró los ojos inspirando profundamente al sentir la sangre hervir en su entrepierna.


    ―Sí quieres, noto cómo reacciona tu cuerpo a mis palabras. ¡Dímelo Alix!, Sé sincera conmigo ―empujaba tan fuerte que a Alix le costaba mantenerse de pie― ¡¿Quieres?, joder… ¿sí o no?!


    ―Sí ―jadeó.


    Yvan escondió sus colmillos, perfectamente controlados desde el principio, y apoyando las manos en la espalda de Alix dejó que su cuerpo terminara lo que había empezado. Eyaculó en su interior mientras ella se deshacía en un orgasmo increíble. Por su mente pasaron cientos de formas diferentes de seguir con ese juego, pero se sentía cansado y desanimado. Salió sin mucha delicadeza de su interior y descansó la cabeza en su hombro.


    ―¿Has disfrutada, nena?


    ―Sí, mucho ―reclamó un beso que nunca llegó.


    ―¡Joder! ―exclamó. El impacto de sus puños contra la pared rompió los azulejos de cerámica a la altura sus cabezas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    XXVI


    
      
    


    


    


    


    


    Con unos pantalones de chándal negros y con el pecho y el pelo aun mojados se sirvió un whisky del mueble bar.


    ―No sabía que ofrecíais entretenimiento gratis a vuestros invitados ―habló Jon divertido desde el sofá.


    ―¡Que te jodan Jon! ―sirvió otra copa que le entregó a su amigo.


    ―Solo digo que deberías darme algún consejillo para cuando encuentre a mi Novia, sabes mucho amigo, ha quedado completamente constatado.


    ―Ojalá no lo hagas nunca.


    ―Tío eso es un golpe bajo―una mueca de dolor apareció en su cara.


    ―Lo siento, es que esto me supera.


    ―Dale un poco más de tiempo.


    ―No tengo tiempo Jon, me presiona tanto… cederé en cualquier momento.


    ―Lo intenta hermano.


    ―Ya no es suficiente ―hizo un barrido rápido de la estancia― ¿Dónde está Salomé?


    ―Se ha ido a casa un momento, regresará pronto. Hemos pensado quedarnos el día aquí, si no te importa.


    Yvan hizo un gesto de desinterés y se hundió en el sofá.


    ―Le he dicho a Jules que necesitabas un día más, no se podía creer lo que te ha pasado…


    ―¡No! ―bebió pausadamente―. Regresamos esta noche.


    


    


    El ambiente era tenso, podía cortarse el aire en el salón de Yvan. A pesar de que Jon y Salomé intentaban distender la situación con bromas e historias, Yvan y Alix continuaban prácticamente en silencio. Palabras de rigor y alguna mirada fortuita era lo único que se habían dirigido en todo el día.


    Alix salió a la terraza y se apoyó en la balaustrada. Miraba la calle con desidia, tan solo para abstraerse de la frialdad de la conversación de sus amigos y pensar en lo único que le resultaba importante en esos momentos: Yvan. ¿Qué iba hacer? En lugar de mejorar parecía que la situación empeoraba a cada gesto.


    ―Jon y yo tenemos que irnos ―interrumpió Yvan desde las cristaleras.


    ―Vale.


    ―Alix yo ―caminó hasta ella―… necesito hacer esto hoy. Lamento irme así pero no puedo aplazarlo por más tiempo.


    ―Lo entiendo, no pasa nada. Nos vendrá bien estar unas horas separados.


    Yvan la tomó por los brazos y la giró con delicadeza. Quería poder ver la expresión de su cara. El verde de sus ojos golpeó su alma. Estaba triste, angustiada…No podía consentirlo. Era el mayor regalo que le había ofrecido la vida y no volvería a verla así. Y menos por su culpa. Le colocó un mechón de pelo tras la oreja.


    ―Todo irá bien, de acuerdo ―le dio un ligero beso en la comisura de los labios y se giró para irse.


    ―Yvan, voy a pasar la noche en casa con Salomé.


    ―¿Aquí? ―preguntó conociendo de ante mano la respuesta.


    ―No. Necesitamos una noche de chicas, ya sabes, estar a solas para charlar de nuestras cosas, pintarnos las uñas ―contestó quitándole importancia.


    ―Como quieras.


    Yvan se marchó con largas zancadas en busca de Jon. Ambos salieron tranquilamente por la puerta principal como si fueran dos hombres normales. Extremadamente guapos, fuertes y dotados de sorprendentes habilidades, pero normales.


    


    


    Entraron al “Sang Chaud” y un grupo enorme y ruidoso de vampiros los recibieron con entusiasmo. El “Welcome to the Jungle” de Guns and Roses sonaba estruendosamente por todo el local. Yvan no pudo reprimir la alegría que le produjo la bienvenida con la que sus amigos y hermanos lo acogían. Sin rencores ni objeciones. Todos parecían comprender su situación y perdonaban los errores cometidos. Aunque podía adivinar de antemano que Jules habría omitido algún dato. Empezó a recibir apretones de mano y palmadas en la espalda, incluso algún que otro abrazo, sin saber muy bien de quién los recibía. Jon a su lado lo observaba con admiración y orgullo y levantaba las manos a modo de disculpa. Un risueño Brian le entregó una copa de whisky y le indicó que se sentara en uno de los taburetes de la barra. El local era sobrio pero elegante. El mobiliario, compuesto por sillas, mesas y taburetes de aluminio negro se distribuían de un modo diáfano y simétrico. En la barra, de paneles centrales blancos y bordes de acero, un pequeño catering de canapés y snacks empezaba a desaparecer con preocupante rapidez. Yvan aceptó la copa y se elevó a una de las mesas. Era temprano y todavía no había humanos en el local así que podían mostrarse tal y como eran.


    ―¡Tíos escucharme un momento!


    Una decena de pares de ojos de diferentes tonalidades lo miraron al unísono y los vítores no tardaron en llegar cuando comprendieron qué se disponía a hacer.


    ―¡Vamos Yvan, no nos hagas pasar por esto, ahórrate el striptease! ―se burló uno.


    ―¡Joder Owen no lo desanimes, he oído que sus pechos son dignos de admirar!


    ―¡Ok colegas, ya lo pillo! ―se quejó Yvan―, no voy a alargarme mucho ―alzó la copa ofreciéndoles un brindis―. Gracias.


    Los miembros de su clan, camaradas y compañeros de juergas, lo aplaudieron con entusiasmo celebrando su escueto discurso, pero sobre todo correspondiendo a esa única palabra que expresaba con sinceridad la gratitud que sentía su respetado y querido cabecilla.


    ―Bienvenido a casa Yvan ―dijo un recién llegado Jules.


    ―Gracias Leader.


    Yvan lo siguió hasta la oficina, tras las indicaciones gesticuladas de Jules. Cerró la puerta al entrar y se envolvieron en un gran abrazo.


    ―Me alegro mucho de verte hijo.


    ―Y yo de estar aquí, necesito volver a la normalidad.


    ―¿Dispuesto a trabajar entonces? ―Yvan asintió entusiasmado―. No te precipites, hoy toca trabajo de oficina.


    ―Pero yo… pensaba salir y ocuparme de algo más interesante.


    ―¡A no! Llevas meses fuera de juego. Primero deberes. Me ayudarás a organizar unos documentos y a actualizar los datos del ordenador y así irás entrando en calor poco a poco.


    Yvan, con un mohín de decepción, se hundió en la silla que había frente a Jules y esperó a que su líder lo imitase.


    


    Llevaban una hora trabajando. Jules le había puesto al día sobre la organización Eternal Life y sobre las sospechas que tenía sobre Frédéric, aunque evitó confesarle que una posible vinculación del propio Yvan con el líder de la Orden era el verdadero motivo de desconfianza. Por supuesto, las sospechas eran infundadas pero Yvan no le quitaba la razón, era raro que un integrante tan poderoso no supiese nada de lo que hacían algunos miembros de su facción.


    También le habló de lo que le habían hecho a otros seres en algunas ciudades y los acontecimientos eran terroríficos. Pocos eran los miembros recuperados por sus familias y muchos los encontrados descuartizados, torturados o desangrados. Pero sobre todo de lo que más le habló Jules fue de la muerte de un miembro de su facción en Mónaco. Al parecer Jules mantenía una próxima relación con el líder de ese clan y después de meses de desaparición uno de sus miembros había sido encontrado muerto pocos días atrás. Jules, en ese instante, le comentaba los esbozos de un viaje que llevaría a cabo para intentar ayudarles en lo posible.


    Sin darse cuenta Yvan dejó de prestar atención a la conversación y empezó a pensar en Alix. ¿Qué estaría haciendo? ¿Pensaría en él?


    ―Yvan, ¿cuándo has dejado de escucharme?


    ―Perdona.


    ―Nos tomaremos un descanso, ¿quieres beber algo?


    ―Un margarita.


    Esperó a que Jules eligiese el lugar donde tomarían el descanso y se desplazó a su lado al ver que descartaba la idea de seguir en el escritorio. Se sentaron en los sillones, cada uno en su lugar habitual, y sin pararse a pensar soltó una pregunta que los pilló desprevenidos a los dos.


    ―¿Puedes percibir mi aroma?


    ―No comprendo… ¿te refieres si podría rastrearte?


    ―Sí. ¿Puedes detectarme cómo a cualquier otro?


    ―Por supuesto.


    ―No lo entiendo.


    ―Yo tampoco, la verdad, ¿a qué viene esa pregunta?


    ―Alix no puede distinguir mi esencia. Pensaba que era algo relacionado con ella pero llevo dándole vueltas al asunto durante todos estos meses y creo que tiene que ver conmigo.


    ―¿Alguna teoría?


    ―Cuando los licántropos seguían a Alix tuvieron que coincidir conmigo en alguna ocasión. Tú sabes que estaba cerca. ¿Por qué no me detectaron? Por lo menos hay una noche que sabemos que coincidimos.


    ―En el bosque.


    ―Sí. Y cuando nos atacaron en el callejón, tampoco dieron la voz de alarma. Solo Alix. Además cuando vigilé a Mael en la azotea también lo pillé desprevenido. ¿Puedes olerme ahora mismo?


    ―Ya te he dicho que sí.


    ―¿Recuerdas alguna vez que no lo hicieras? Me refiero a que quizá no es algo que me pase ahora. Puede que me pasase antes y no nos hayamos dado cuenta. Si te soy sincero soy más consciente de ello porque sé que Alix no puede hacerlo, sino no creo haberlo detectado nunca. Cuando pienso en alguna situación de conflicto o batalla puedo recordar que en algunas ocasiones parecían sorprendidos al verme pero no estoy completamente seguro.


    ―Nunca he sido consciente de ello, sinceramente. ¿Crees que puede ser un mecanismo de defensa?


    ―No lo descarto.


    ―Tendríamos que hacer algunas pruebas. Si fuese así… sabes el maravilloso don que te han dado los dioses.


    ―Creo que sí ―orgulloso, sonrió recostándose en el respaldo.


    ―¿Y si fuese ese el motivo, por qué tu Novia no puede olerte? ―Yvan puso los ojos en blanco―. Chico no puedes seguir así. Tienes que tomar una decisión.


    ―Debe tomarla ella, yo sé lo que tengo que hacer.


    ―¿Y a qué esperas para mover ficha?


    ―No quiero precipitarme. Tengo esperanzas.


    ―No deberías cambiar por nadie.


    ―No puedo seguir así Jules. No te imaginas lo duro que es. Prefiero sacrificar mis ideas que mi bienestar.


    ―¿Crees que enterrar tus ideas no tendrá consecuencias?


    ―Por eso conservo alguna esperanza.


    ―Quiero conocerla.


    ―Mañana organizamos una cena en casa, tú traes el vino.


    ―No. Voy a ir ahora. Quiero pillarla por sorpresa.


    ―No es una buena idea.


    ―¿No confías en mí?


    ―Es que así, de repente…


    ―Quiero conocerla a solas, sin tu influencia alrededor. No te preocupes llamaré a la puerta como una persona civilizada y si no quiere hablar conmigo me iré. Deja que decida ella.


    ―No está en el ático, se ha ido a su anterior casa.


    ―Indícame.


    ―¿A qué huelo?


    ―A vampiro chantajista ―rieron y terminaron sus copas―. En serio no te sabría decir, ya sabes que todos olemos parecido. Sutiles diferencias son las que nos diferencian de los otros. Lo que tú quieres saber solo te lo puede describir Alix. ¿A que huele ella?


    ―¡No seas grosero Jules!


    


    


    Alix rebuscaba en el armario de Salomé en busca de trapitos nuevos cuando el timbre de la puerta la sobresaltó. Las dos amigas se miraron intrigadas ante algo tan poco usual. Salomé tomó la iniciativa y abrió la puerta.


    ―¿En qué puedo ayudarte? ―sabía que ese hombre vestido con camisa y pantalones beige y con una coleta de pelo blanquecino era un vampiro y, aunque no parecía hostil, no confiaba mucho en las apariencias últimamente.


    ―Soy Jules Leblanc, me gustaría hablar con Alix.


    ―¿Jules Leblanc?


    Alix apareció justo detrás de su amiga con el miedo reflejado en la cara por lo que implicaba que ese hombre estuviese allí. ¡Ese hombre era el jefe de Yvan!


    ―¿Dónde está Yvan, está bien? ―dijo con voz temblorosa.


    ―Sí, sí ―agitó la mano despreocupado―. Tranquilas, lo tengo organizando papeleo.


    ―Pasa, por favor ―invitó Salomé.


    ―Gracias. Tú debes ser Salomé ―ella asintió de inmediato.


    Una vez acomodados en el salón Salomé decidió que debía dejarlos a solas. Se despidió amigablemente y se encerró en su habitación.


    ―Veo que eres tan guapa como imaginaba.


    ―Gracias. ¿Yvan sabe que estás aquí?


    ―Sí, aunque en su defensa diré que no le ha hecho mucha gracia ―levantó una ceja― Lo que no sabe exactamente es el motivo de mi visita.


    ―¿Y para que has venido?


    ―Me gusta que quieras ir directa al grano ―le clavó la mirada en sus grandes ojos― Alix yo no quiero ser tu enemigo eso has de saberlo de ante mano pero tampoco dejaré que destruyas a Yvan.


    ―Yo no destruyo ―frunció el entrecejo―… ¿Cómo te atreves?


    ―Mira, conozco a Yvan desde hace dos siglos, lo quiero como a un hijo, y lo conozco demasiado bien como para no saber lo que está pasando.


    ―No está pasando absolutamente nada.


    ―¿A no? ¿Y por qué estás aquí?


    ―No tengo porque darte ninguna explicación.


    ―Por supuesto que no. Ni yo la necesito. Pero Yvan necesita que te decidas, se volverá loco si no lo haces. Necesita saber si eres capaz de aceptarlo y respetarlo.


    ―Todo el mundo me dice eso, pero se os olvida que yo también debo ser aceptada y respetada.


    ―¿Insinúas que no lo hacemos? No te imaginaba tan insolente ―se levantó con exagerada parsimonia―. He venido porque creo poder echarte una mano. Imagino que Yvan no te ha contado nada de su pasado y por eso puede que te resulte un poco más complicado entenderlo.


    ―Es posible.


    ―¿Quieres acompañarme a un sitio?


    ―¿Para qué?


    ―Tienes que ver algo por tus propios ojos para poder entender la verdadera personalidad de Yvan. Vamos no te pasará nada, si te hiciera daño mataría a mi hijo de pena, y para mí no vales tanto, te lo aseguro.


    Alix, ofendida pero intrigada, asintió y se preparó para marcharse con él pero Jules la sorprendió cogiéndola por las manos y proyectándola con él.


    Apareció en un ancho paseo rodeado por fuentes de agua y con la visión de una colosal fachada en la que varias columnas franqueaban un gran portón. Entre las columnas, a cada lado de la puerta, dos esculturas descansaban bajo unos arcos dando la bienvenida a los visitantes. Alzó la vista y la cruz posada sobre una cúpula confirmó donde se encontraban.


    ―La universidad de La Sorbonne… ¿Qué hacemos aquí?


    ―¿Yvan te ha contado a qué se dedicaba?


    ―No exactamente. Sé que estudió filosofía y literatura…


    ―En mil ochocientos ocho Napoleón reabrió todos los colegios de la universidad y ésta volvió a funcionar esplendorosamente. Tras la revolución muchos ansiaban recuperar la normalidad y la enseñanza es la clave para que los jóvenes luchen por la prosperidad, por la modernización y el progreso de su país. Yvan formaba parte de ese grupo y empezó a impartir clases aquí.


    ―No tenía ni idea.


    ―Él creía en la paz y en el diálogo e intentaba entender, y que otros entendieran la condición humana. Una noche, al salir de uno de sus debates, lo capturaron ―Alix se llevó las manos al pecho por la impresión―. No sabemos mucho sobre eso pues no suele hablar de ello abiertamente, pero conocemos que lo mantuvieron encerrado bajo tierra en el sótano de alguno de estos edificios.


    ―¿Quién?


    ―No lo sé.


    La volvió a coger por las manos y aparecieron en medio de un bosque junto a un castillo.


    ―¿Puedes proyectarte? ―preguntó todavía sorprendida.


    ―¿Te sorprende? Soy un vampiro, la mayoría puede hacerlo.


    ―Yvan y Jon no, pensé que era…


    ―No, no es por no beber sangre humana. Yvan es especial sabe hacer otras cosas, el vuela.


    ―Es cierto.


    ―Y Jon… bueno Jon es Jon.


    Alix rio relajada al notar mucho cariño en ese comentario. Estar al lado de Jules no resultaba ser tan incómodo como había creído, era un hombre entrañable y transmitía mucha paz en su voz.


    ―¿Sabes dónde estamos?


    ―Bois de Vincennes ―contempló el viejo castillo y la espesa extensión vegetal.


    ―Cuando encontramos a Yvan llevaba escondido aquí tres días. Estaba traumatizado y aterrorizado por la horrible experiencia, no solo por el secuestro sino por la transformación.


    ―¿Qué le hicieron, como escapó?


    ―Me temo que no estoy autorizado para hablar de eso.


    ―Pero tú me has traído aquí para conocer la historia.


    ―Te equivocas. Te he dicho que necesitabas respetar a Yvan y que no lo hacías porque no conocías profundamente sus ideas.


    ―Yo creo que eso puede cambiar. Él cree en ellas porque es lo que le llevas contando toda su existencia. Si conociera mi mundo se daría cuenta de lo sencillo y placentero que resulta.


    ―Tú has estado a punto de la conversión ―Alix agachó la cabeza y hundió un pie en la tierra―, ¿me equivoco? ―esperó tranquilamente un contraataque que no llegó―. Veo que no. ¿Era sencillo para ti en esos momentos? ―hizo una pausa para esperar a que volviera a mirarlo―. ¿Y ahora, es sencillo y placentero?


    ―Tan solo intentas conservar a uno de tus mejores soldados, por eso no le dejas conocer la verdad.


    ―Yvan no es un soldado, en eso te equivocas también, nosotros repelemos la violencia. En ocasiones la usamos porque en nuestro mundo casi todo gira en torno a ella. Pero sobre todo te equivocas en una cosa, me da igual la decisión que tome Yvan, nunca podría perderlo y menos porque cambie de alimentación. Beber sangre humana no es delito, matar humanos sí. Y él te protegió mintiéndome y sin embargo le perdoné, y a ti también. No vuelvas a cuestionar mi amor por él porque es mucho más justo que el tuyo.


    Alix lo miró impresionada por esas duras y, en cierto modo, irrefutables palabras. No supo que contestarle. Empezaron a pasear alrededor de la fosa del castillo en completo silencio hasta que Jules tuvo ánimo de proseguir con la narración.


    ―Lo que quiero que sepas es que Yvan corrió solo y confundido desde la universidad hasta aquí. Puede que diez kilómetros no parezcan mucha distancia para un vampiro pero imagínate que la recorres turbado, desorientado, dolorido y muerto de sed. Rodeado de personas potencialmente apetitosas. Y ahora imagínate pasar tres días así sin que nadie te explique qué te pasa y como solucionarlo. ¿Difícil verdad?. Añade a todo que no probó ni un simple pajarito, nada, consumo cero.


    ―Tuvo que ser espantoso ―se llevó los dedos a la garganta recordando su propia sed en ese momento.


    ―Recuerda ahora tu transformación.


    Alix visionó a Vasile sentado junto a su cama, acariciándole dulcemente el pelo, explicando los pasos que iban a seguir a continuación y lo que debía esperar de su nueva vida. Se le hizo la boca agua al recordar la chica que permanecía atada a los pies de su cama esperando a que ella se abalanzara sobre su cuello y le quitara su corta vida.


    ―Aun peor ¿a qué si?, el no tuvo ese apoyo y sin embargo se mantuvo firme a sus creencias. No hirió a ningún ser vivo... Increíble ―dijo para sí mismo.


    ―Pero ahora duda. Está tentado todo el tiempo.


    ―Vuelves a equivocarte. La única que lo tienta eres tú. Y no por tu sangre, llegará a controlarse si se relaja, sino por el miedo a perderte. Ve que no lo aceptas tal como es, que no lo entiendes y que desprecias su modo de vida, y prefiere hacerte feliz a ti que a sí mismo.


    ―Yo no lo desprecio.


    ―Pues házselo saber antes de que cometa un error. Ya conoces el peso que tienen sus ideas, no tienes escusa. A no ser que no seas capaz, claro.


    ―Yo le amo.


    ―Eso no tiene nada que ver ―Jules acarició con el dorso de la mano la línea de su cara y le regaló una afectuosa sonrisa― Creo que sabes volver sola a casa, encantado de conocerte Alix.


    Y sin más se marchó, dejándola sola con sus miedos y dudas en aquel bello paraje parisino.
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    Alix se proyectó al ático antes del amanecer con la intención de esperar a Yvan. Llevaba toda la noche repasando la historia que le había contado Jules con su amiga y lo único que tenía totalmente claro respecto a sus sentimientos era que le apetecía abrazarlo y besarlo durante toda la vida. Escuchó el agua de la ducha caer y su corazón dio un vuelco al saber que ya estaba allí. Corrió hacía el baño y paró en seco al verlo salir de la ducha tan solo con una toalla envuelta en la cintura. Sus músculos mojados por el agua brillaban. Su pelo, otra vez más largo de lo habitual, caía revuelto por su frente dándole un aspecto sexy y juguetón. Sus labios carnosos le sonreían amorosamente…


    Se abalanzó sobre él y se colgó de su cuello para besarlo apasionadamente.


    Al notarla tan cerca y tan relajada Yvan pudo desprenderse de un peso enorme que llevaba a cuestas desde el día anterior. La encerró aún más entre sus brazos.


    ―Te amo, te amo ―le decía insistentemente entre besos.


    ―Y yo a ti, nena. Te he añorado tanto esta noche…


    ―Chiss, no digas nada ―bajó de sus caderas y lo cogió de la mano.


    Yvan la siguió sin rechistar. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de verla tan mimosa. Alix lo instó a tumbarse en la cama y se arrodilló a su lado.


    El primer contacto de su mano sobre el abdomen le hizo desconfiar. Normalmente ella no tenía en cuenta la fuerza de sus cuerpos, a Yvan no le importaba pues era hago característico en ellos y no tenía por qué reprimirse, pero la suavidad con la que le tocó hizo casi imperceptible esa caricia y Yvan se preguntó a qué se debía el cambio.


    Otro ligero hormigueo en el cuello le obligó a cerrar los ojos.


    Los labios de Alix surcaron dulcemente su mandíbula hasta introducir lentamente la lengua entre sus labios. Una oleada de calor invadió a Yvan. Aquello era tan sensual. Su pétreo cuerpo prácticamente no detectaba el contacto en su piel, pero la calidez y la química que fluía entre ellos lo hacían estremecerse de placer.


    ―No sabes lo bien que se siente eso cielo ―susurró.


    ―Sí lo sé. Tú me has enseñado.


    Yvan, anonadado por el cambio de actitud de Alix, se sentó con ella sobre sus piernas y la abrazó con urgencia. ¿Algo pasaba? No podía ser tan fácil. No podía creerse que Alix por fin se dejara llevar y comprendiese su modo de vida.


    ―¿Qué pasa Alix? ―jadeó en su oído.


    ―Que te amo, no quiero verte sufrir. Solo quiero amarte.


    Yvan la tumbó más bruscamente de lo que pretendía entusiasmado con sus palabras. Le desabrochó la blusa y le sacó la falda sensualmente por las piernas, dejándola en ropa interior. Le besó dolorosamente despacio por todo el cuerpo deseoso de hacer el amor con ella. Introdujo la mano entre sus piernas y le acarició los muslos rozando sinuosamente la entrepierna.


    ―¿Quiere hacer el amor conmigo caballero? ―ronroneó.


    ―Nada me complacería más señorita.


    Alix se levantó y velozmente encendió el Ipod que había sobre la mesita. Un ritmo sinuoso empezó a sonar y Alix apoyó una pierna sobre el colchón. Rítmicamente se bajó la media negra que cubría su muslo.


    Yvan no le quita ojo mientras repetía la misma operación con la otra. Divertido, se apoyó sobre el codo para mirarla fijamente. Lo que estaba pasando en ese momento no tenía nada que ver con lo que se había imaginado que pasaría al reunirse con ella.


    Alix se contoneó y giró sobre sí misma mientras se desabrochaba el sujetador. Yvan tragó saliva, la excitación empezaba a dominarlo todo. Ella continúo con sus sensual bailecito y metió uno de sus dedos en su tanga de encaje blanco, tiró de una de las cintas para quitárselo pero en lugar de hacerlo lo dejó en su sitio y desplazó el dedo por su ingle en una caricia.


    Yvan no pudo soportar aquella provocación y la alcanzó por sorpresa arrastrándola a la cama bajo su cuerpo. Sus dedos imitaron el recorrido y pronto lo hizo su boca. Entre los dientes sujetó una de la cinta y le bajó él mismo la diminuta prenda. Ascendió nuevamente lamiendo sus muslos hasta que llevó al punto de unión. Dio un rápido lametón y luego se entretuvo en mordisquearlo punto por punto.


    Alix no podía mantenerse quieta, su respiración se entrecortaba y los gemidos eran cada vez más vigorosos.


    ―Um…no deberías hacerme eso, no podré controlarme durante mucho más tiempo ―gimoteó.


    ―Nena a mí me gusta tal y como eres, aunque agradezco el detalle.


    Introdujo dos dedos en su interior y los movió torturando aún más su voluntad. Alix movía las caderas al compás reclamándolo con furor.


    ―Querría hacer esto durante horas Alix, pero necesito sentirte ―sacó lo dedos e introdujo su erección rápidamente―. ¡Eso es nena, no te cortes! ―exclamó al notar como aumentaba la velocidad de sus movimientos.


    Alix le obligó a tumbarse de espalda y ella tomó el control de la situación. Cabalgó sobre él rítmicamente pero con dulzura. Apreciando la felicidad en sus oscuros ojos, llenándose de amor y devoción por él.


    


    


    


    La cena que había organizado Yvan se transformó en una fiesta por todo lo alto. Todos querían conocer a la causante de que su venerado compañero les hubiera engañado y abandonado durante un tiempo, y Jules aprovechó que la ciudad se mantenía en calma desde hacía semanas, para darles el día libre.


    «Muy oportuno» pensó Alix. Al principio se sintió escudriñada e interrogada por una decena de vampiros resentidos pero, con el paso de las horas y con los estómagos saciados, pasó a ser el objeto de bromas pesadas y guiños furtivos. Aun así se lo estaba pasando bien. Habían contado un montón de anécdotas sobre Yvan y las conversaciones eran agradables y amenas. En esos momentos los grupos se dividían en varios puntos del salón y la terraza sin embargo, podía apreciarse la camarería y complicidad entre ellos. Alix los observaba desde la balaustrada y veía a aquellos hombres tal y como eran, sin tapujos. También podía observar a Salomé pavoneándose entre ellos. Al parecer no tenía ganas de acabar la noche sola y estaba haciendo un buen trabajo.


    Yvan apareció con un nuevo suministro de cervezas que dejó sobre la mesa. Al contemplarlo Alix no pudo evitar cruzarse con la mirada de Jules. El líder de Yvan le guiñó el ojo con picardía, trasmitiéndole advertencias que solo quienes guardaban un secreto podían descifrar. Y ella le ofreció una forzada sonrisa.


    ―¿Tan mal fue ayer? ―preguntó Yvan agarrándola por el trasero para hacerla bailar junto a él.


    ―Bueno no es el dios de la amabilidad pero tampoco será mi eterno enemigo. Te quiere muchísimo y eso es todo lo que necesito de él ―respondió apoyando la cara en su pecho.


    ―Puedo hablar con él si te ofendió.


    ―No es necesario ambos sabemos que debemos esperar el uno del otro.


    Yvan interrumpió el inicio de un beso cuando unas voces lo reclamaron con insistencia.


    ―¡Tío tienes que ver el nuevo tatuaje de Brian, parece una margarita! ―carcajearon con ganas.


    ―¡Eso no me lo pierdo! ―posó un ligero beso en sus labios―. Enseguida vuelvo cielo.


    ―No os países mucho con el jovencito me cae bien.


    Alix apoyó los codos sobre la balaustrada contemplando lo feliz y relajado que estaba su groom. Lo había visto muchas veces divertirse y bromear pero jamás con tanta complicidad y seguridad con su entorno. Se sentía cómodo rodeado por los suyos, eran su familia y se mostraba ante ellos sin reservas.


    ―«¿Lo estás viendo Alix?―sonó Salomé en su cabeza»


    Alix la buscó con la mirada y la fulminó con ella. Salomé en respuesta le sacó la lengua.


    ―«Nunca lo había visto así, ¿qué habéis estado haciendohoy?, sea lo que sea funciona»


    ―«No soy yo, son ellos»


    ―«¿Estás segura?, hoy te mira diferente»


    Alix volvió a posar la vista en él y no pudo evitar sentirse complacida cuando le ofreció una amplia sonrisa mostrando sus nuevos y perfectos dientes. Una refrescante brisa marina se levantó de pronto moviendo los farolillos que colgaban por la terraza.


    «Un momento, ¿qué es eso?»


    Alix inhaló nuevamente el aire y el aroma del mar la desorientó. Estaban en Paris, era imposible que oliese a agua marina pero recordaba perfectamente ese olor de sus viajes a Ibiza. Cerró los ojos para dejarse guiar por el sentido del olfato. Un claro aroma a salitre llegó más intensó a ella y abrió los ojos. Sin darse cuenta había caminado hasta estar a unos pasos de Yvan, no tenía ninguna duda, era él.


    Cautivada por el olor se dirigió hacia él y lo abrazó por detrás. Todos hicieron un breve silencio al ver lo que estaba sucediendo. Apoyó la cabeza en su espalda y se impregnó de ese aroma que tanto ansiaba disfrutar. Sin embargo, su corazón se había roto en mil pedazos en el preciso momento en que lo distinguió por primera vez. Eso era la prueba evidente de que tenía que tomar una decisión inmediatamente. Yvan no conseguía mostrarle eso a ella sino que necesitaba a su familia, su mundo, sus ideas y ella no sabía si estaba capacitada para dejárselo tener.


    Durante todos esos meses le había resultado imposible aceptar la condición de Yvan, pretendía hacerlo cambiar en algún momento porque creía firmemente que era lo mejor para ambos, pero ese día una fría brisa de otoño le había hecho entender la realidad. Él era feliz con su vida, no podía forzarle a abandonar todo lo que había conseguido. Así que la pelota estaba en su tejado en ese momento.


    ¿Sería capaz de existir sin volver a probar su sangre?


    ¿Podía soportar que él no tomara la suya?


    Y lo que era más difícil plantearse pero aun así debía meditarlo: ¿podía dejar de matar?


    Por el momento, lo controlaba pero no estaba completamente segura de no volver a recaer en alguna ocasión. Y si lo hacía destruiría a Yvan por completo. No estaba dispuesta a hacerlo, no ahora que conocía el calvario que había pasado y que entendía sus motivaciones.


    Yvan se giró para ver a qué se debía esa muestra repentina de cariño colocándola frente a él pero ella se aferró a su torso y no permitió que la despegara de su firme pecho. Se mantuvo allí escondida, refugiada de los ojos de todos sus invitados y disfrutando de algo de lo que no tenía derecho a disfrutar.


    


    Él respetó su decisión y la rodeó cariñosamente con el brazo continuando con lo que estaba haciendo como si no tuviera importancia. Que algo estaba pasando era evidente pero no pondría a su chica en evidencia delante de sus amigos por simple curiosidad. La dejaría cobijarse en el lugar más seguro del mundo para ella. Luego, a solas, le explicaría lo sucedido. Durante todo el día se había comportado de un modo extraño y diferente y eso era la gota que colmaba el vaso.


    ―«Alix, ¿qué sucede? ―su amiga volvió a invadir su intimidad»


    ―«¡Sal de mi cabeza!»


    ―«¿Prefieres que te lo pregunte en voz alta?»


    ―«He tomado una decisión y necesitaba el cariño de michico, ahora SAL DE MI CABEZA»


    


    Yvan se mantuvo aparentemente tranquilo durante un rato pero cuando notó las lágrimas de Alix mojar su camisa, sus nervios se pusieron a flor de piel. Cada lágrima que humedecía su pecho goteaba sobre su corazón insistentemente. ¿Cómo podía consolarla sin comprometerla? Poco a poco y sin mucha sutileza fue despidiendo a los invitados dando por zanjada la fiesta. Muchos se burlaron de él al pensar que la motivación de quedarse a solas era el sexo, no le importaba lo más mínimo quería deshacerse de ellos inmediatamente. Alix aprovechó un descuido para proyectarse al baño y refrescarse. Reapareció en el salón, de nuevo perfecta, a despedir a los últimos rezagados. Empezó a recoger la terraza intentando evitar el contacto visual con Yvan. No quería contarle nada de lo sucedido, debía ocultarle esa información, tenía un plan y para poder llevar hasta el final su decisión él no podía tener más datos de los necesarios. Resultaría mucho más doloroso para ambos.


    ―¿Qué ha sido eso? ―exigió Yvan una vez a solas.


    ―¿El qué?


    ―Deja de moverte ―se plantó delante de ella―. Explícame que ha pasado hace unos minutos.


    ―Me apetecía abrazarte, simplemente.


    ―¿Alix?


    El sonido del teléfono móvil los interrumpió. Yvan miró la pantalla, era Eva. Dudó entre cogerlo o no cogerlo, pero podía ser algo importante.


    ―Dame un segundo, cuando termine quiero la verdad.


    Alix le quitó importancia haciendo un ademán con las manos y se marchó a la cocina. Desde allí podía oír a Yvan perfectamente. Se mostraba cariñoso y divertido con la humana y no pudo evitar sentirse celosa.


    ¿Por qué resultaba tan sencillo con todos los demás?


    Lo espió tras la puerta del comedor, era conocedora de que él sabía que estaba allí pero era una manera de hacerle saber que lo observaba. Al igual que ella era consciente de que su aroma había desaparecido junto a su familia.


    ―Te he echado de menos, siento que te la hayas perdido pero ya sabes que prefiero mantenerte en el anonimato ―rio abiertamente―. Bueno pues invítame tú a una, puedo pasar completamente desapercibido entre tus amigos ―rio otra vez―. Eva tengo que dejarte, mañana te llamo con más calma.


    Casi a la misma vez que colgaba Alix apareció a su lado.


    ―¿Te has acostado con ella?


    ―¿Qué? ¿Me ves capaz de hacer algo así? ¡Ni siquiera soy capaz de hacerlo contigo sin tener miedo a lastimarte! ¿Cómo se te ocurre pensar que la pondría en peligro por echar un polvo?


    ―Pero te gusta.


    ―¡Es mi amiga, por el amor de dios!


    ―¿Por qué no puedo conocerla?


    ―Quiero mantenerla en el anonimato. Una humana capaz de hacer las cosas que ella hace puede ser un buen trofeo de caza.


    ―¿Y te parece que yo podría ser uno de esos cazadores?


    ―No le des la vuelta al asunto. Tenías que contarme qué coño ha pasado hace un rato.


    ―He comprendido quien eras en realidad y necesitaba devolverte algo del calor y del cariño que ofreces a los demás.


    Yvan no pudo evitar besarla tras escucharle decir algo tan conmovedor. Eso era lo que deseaba desde hacía meses. ¿Entonces porque sentía que algo no iba bien en ese beso?


    Alix se apartó unos pasos de él para mantener un poco de distancia física. No quería caer entre sus brazos, necesitaba decirle lo que pensaba y para ello no podía estar muerta de deseo.


    ―Yvan, ayer Jules me habló sobre tus convicciones ―Yvan la miró confuso―, a pesar de lo que me contó aún tenía dudas al respecto. Siempre he creído que elegías este camino porque era lo que te habían inculcado, podía entender lo que me intentaba hacer ver Jules, pero también quería seguir creyendo en la posibilidad de que te estabas equivocando. De que eras feliz porque no conocías otro modo de serlo, de que yo podía ofrecerte un camino más fácil. Pero al verte hoy rodeado de tu familia, mostrándote sin miedos, he comprendido que mi mundo no es nada fácil comparado con el tuyo. No para ti, podrías perderte por el camino y eso me condenaría a la desdicha para siempre.


    ―Eso es lo que llevo intentando que comprendas durante todo este tiempo.


    ―Lo sé, pero tu esperas un tipo de reacción que no sé si podré darte. Todos me dicen lo importante que es esto para ti, que debo esforzarme, que has sacrificado mucho, que lo intente… ¡Juro que los entiendo!, comprendo por qué anteponen tus necesidades a las mías. Soy yo quien está enamorada de ti, ¿quién mejor podría entenderlo? Pero no sé si soy capaz de hacerlo. Necesito pensar sobre ello.


    ―Yo no quiero presionarte, siempre he querido que lo decidieras por tu cuenta, nunca les he pedido que hablen contigo.


    ―Lo sé Yvan ―le acarició la cara con el dorso de la mano―, pero lo haces. Con cada enfado, pelea, cada vez que subes al tejado a pensar sé que estás sufriendo porque necesitas tomar una decisión por mí, y esa decisión no te complace. Deberías entenderme mejor que nadie.


    ―¿Por qué crees que nunca te he hablado de esto? ―la sujetó por la nuca―. Porque no quería que pasara así, tenías que aceptarme por ti misma.


    ―Tú me pides que te acepte y respete continuamente, lo que no entiendes es que ya lo hago. Te respeto y admiro como no lo he hecho nunca con nadie, eres mi ejemplo a seguir, mi fuerza… pero no estoy preparada para aceptarlo ―la alarma se reflejó en la cara de Yvan―. Aceptar tus ideas me condenaría para siempre, no puedo imaginarme el resto de mi existencia sin probar tu deliciosa sangre, ni imaginar que no te excita y complace la mía. No puedo soportarlo, me resulta frustrante e insultante. Nuestros cuerpos están creados para esto, para alimentarse y desearse eternamente. ¡No puedo sacrificar tanto!


    ―Ey ―se acercó hasta que sus narices se tocaban―… se acabó está conversación ―susurró― ¿De acuerdo?, ya hemos puesto las cartas boca arriba, los dos tenemos claro lo que sentimos al respecto. La decisión está tomada hace tiempo solo esperaba que te decidieras por alguna de los dos opciones.


    ―No dejaré que hagas eso, ninguno de nosotros debería sacrificar tanto.


    ―¿Que estás intentando decirme? ―cerró su mano sobre su cuello―. Te rindes, ¿es eso?, tomas una decisión importante para echarlo todo por la borda.


    ―Necesito tiempo para pensar.


    Yvan sentía como se le escurría la situación entre los dedos. Alix estaba destrozada, sus amigos la habían presionado a pesar de que les advirtió que no lo hiciese, y por dicha presión se veía al borde del precipicio. Él no tenían dudas de cuáles eran sus prioridades. Tenía fe ciega en sus creencias pero también sentía que esas mismas creencias no servían de nada sin el amor de su vida a su lado. Era cuestión de dejarse llevar por sus emociones, el resto, el reseteado mental, llegaría por sí solo. La abrazó con fuerza y besó la suave piel de su cuello. Intuía la urgencia de Alix por tomar distancia. No sabía qué más podía hacer para retenerla allí por más tiempo y hacerle ver que él estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de tenerla a su lado, que ella era el pilar de su felicidad.


    ―¿Te ayudaría conocer mi historia? ―propuso en un último intento desesperado.


    ―No creo que eso tenga nada que ver Yvan.


    ―Llevas meses presionándome ―acarició su mandíbula― ¿Ya no sientes curiosidad?


    ―Por supuesto, me encantaría conocer cualquier cosa sobre ti.


    Yvan la llevó hasta el gran sillón de rattan y se sentaron uno frete al otro con las piernas flexionadas. Yvan le sujetaba fuertemente las manos porque necesitaba un punto de anclaje con el presente, recordar le ponía furioso y quería ser consciente de que ella estaba a su lado.
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    ―Tenía veintiséis años la noche que un Nosferatus me atrapó por la espalda como los cobardes y me proyectó junto a él al interior de un sótano. En ese momento no sabía dónde me encontraba y me sorprendí mucho al salir y descubrir que seguía dentro del recinto de la universidad. Pero eso ocurrió tras meses y meses de clausura. No recuerdo exactamente cuánto pues allí dentro perdí la noción del tiempo por completo y después de la transformación no pude recordar la fecha concreta de mi secuestro. Aunque creo que pudieron pasar entre diez y catorce meses. Me encadenó a un catre y bebió de mí una y otra vez sin importarle mi falta de nutrición o mi debilidad. A las pocas semanas fue provocándome pequeñas heridas y hematomas que él mismo se encargaba de curar con su saliva primero, haciéndome ingerir su sangre después. Con el paso del tiempo sus agresiones y abusos se volvieron más duros y continuos. Deseaba morir con todas mis fuerzas, una y otra vez, pero el muy cabrón se encargaba escrupulosamente de que eso no ocurriera. Un día empezó a traer jóvenes, chicos y chicas que yo conocía de la universidad, y allí mismo, frente a mis ojos, los torturaba, desangraba y mataba mientras yo solo podía observar el miedo en sus rostros y cómo me miraban con la esperanza de que yo hiciera algo para ayudarlos. Tras tantos meses de inmovilización mi masa muscular había desaparecido casi por completo, no podía casi ni respirar Alix, ¿cómo iba a ayudarlos? Tan solo podía repetirles hasta la saciedad que lo sentía. Les pedí perdón hasta después de que se llevase sus cuerpos sin vida. Aún les pido perdón ―susurró―. De vez en cuando violaba alguno antes de matarlo y después me repetía una y otra vez: “lo ves, no soy malo contigo, solo quiero que me conozcas tal y como soy”. Siempre igual, una y otra vez, mientras succionaba de cualquiera de mis arterias. A mí solo me quedaba llorar. Durante un tiempo lo hice, lloré y lloré, cada vez que me tocaba. Luego las lágrimas dejaron de fluir, estaba completamente vacío, no me importaba absolutamente nada, dejé de luchar. Un día me di cuenta de que llevaba mucho tiempo sin aparecer, no lo sabía con certeza pero tal vez dos o tres días, y eso me alivió. No podía moverme ni intentar escapar pero con suerte moriría de hambre. Lo siguiente que recuerdo es despertar de una pesadilla terriblemente vívida y dolorosa, con unas fuerzas renovadas y extraordinariamente poderosas. Era un vampiro y yo ni siquiera lo sabía. Lo que pasó luego tú ya lo has podido vivir por ti misma. Cuando conseguí orientarme en el exterior, lo que no resultó nada fácil, caminé hacia un lugar apartado y poco poblado. La sed tomaba el mando con rapidez y yo me negaba a infringir daño a nadie, el simple pensamiento me causaba más dolor que el ardor en mi garganta. A los tres días apareció Jules y me trasladó a un lugar seguro, poco a poco se fue ganando mi confianza y decidí que lo que me ofrecía era una opción válida para mis necesidades.


    


    Alix no había derramado tantas lágrimas en toda su existencia. Yvan le había soltado aquella bomba casi sin respirar, sin mostrar ni un solo sentimiento al respecto. ¿Cómo podía hacerlo? Ella creía que no pararía de llorar nunca más.


    ―Me siento mejor de lo que esperaba, no imaginaba que fuese tan liberalizador.


    ―Pareces no sentir nada.


    ―Mejor nada que ira y rabia, ¿recuerdas?


    Alix recordó sus ojos intensamente oscurecidos por el odio y la expresión vengativa que tanto la asustaba. Y le dio la razón de inmediato.


    ―¿Sabes quién era?


    ―Jules piensa que debía estar infiltrado en la universidad pero nos manipulaba para que no lo recordásemos tal y como era.


    ―¿Qué le pasó?


    ―Desapareció.


    ―¿Y las mujeres y la niña que vi en tus recuerdos, quienes eran?


    Yvan cerró los ojos sopesando las posibilidades que tenía al respecto y tomó el suficiente aire como para dejar de respirar durante varios minutos.


    ―La mujer de pelo castaño y ojos azules era Christina, mi mujer. Y la niña era mi hija, la has debido ver en diferentes etapas de crecimiento.


    ―¿Estabas casado y tenías una hija? ―Alix abrió los ojos impresionada.


    ―Sí. De Christina puedo intentar contarte algo si lo necesitas, aunque no me resulta muy fácil, de mi niña no te diré nada. Es mi parcela privada y nadie puede traspasarla.


    ―No necesito saber nada más ―se aproximó para abrazarlo con dulzura― ¡Oh Yvan debió ser horrible perderlas!


    ―¿No tienes ninguna pregunta sobre ellas?


    ―Yvan entiendo lo que sientes por ellas, yo perdí a mi familia y ni siquiera he vuelto a pronunciar nuestro apellido. Tan solo sentía curiosidad porque podía percibir mucho amor en ti cuando veía sus caras y eso hacía que yo también las amase.


    ―También siento ese amor por ti.


    ―No tengo ninguna duda.


    


    Se tumbaron a ver las estrellas abrazados y en silencio. No obstante, Alix tenía completamente claro que no podía echarse atrás y menos después de saber por lo que había pasado Yvan.


    ―Sabes que soy lo bastante fuerte para soportarlo, no dejes que el miedo a hacerme daño te haga tomar decisiones precipitadas. No cambiaré de un día para otro, tendremos tiempo de acostumbrarnos. Prefiero cederte mis ideas a perderte, ¿lo entiendes? Mi cuerpo necesita lo mismo que el tuyo solo necesito reprogramar mi cabeza.


    Alix lo besó apasionadamente para hacerlo callar, no podía dejar que siguiese hablando o lo aplazaría todo indefinidamente y no tendría fuerzas para llevar a cabo el plan nunca más. Se sentó a su lado y le dio la espalda para que no pudiera verle la cara.


    ―Yvan necesito salir hoy, llevo días sin hacerlo y no tardará mucho en amanecer. ¿Estarás bien?


    ―¿Tú lo estás? ―la abrazó por la espalda― ¿Me quieres?


    ―Más que nunca ―hizo un esfuerzo para ocultar sus emociones y volvió a mirarlo―. Descansa un rato llevas dos días sin dormir.


    


    Los primeros rayos de sol lo despertaron de un corto pero reparador sueño. No le gustó la idea de haberse quedado dormido antes de que Alix regresara pero ¿qué otra cosa podía pasar?, llevaba dos días sin dormir y no habían sido días tranquilos precisamente. Miró a ambos lados del gran sofá de la terraza y comprobó que Alix no estaba junto a él. No le sorprendió no encontrarla durmiendo a su lado en el exterior, pero sí lo hizo el hecho de que no le hubiera despertado para que la acompañara a la cama. Se levantó decidido a ir en su busca. Paró en seco al notar que su aroma era casi imperceptible. Sin querer sacar conclusiones precipitadas se dirigió hacia su dormitorio. La puerta estaba abierta y la cama permanecía intacta, completamente vacía. Se asomó al cuarto de baño por ser meticuloso pero sabía de ante mano que no estaba allí.


    Se sentó en el borde de la cama barajando diferentes posibilidades que explicaran su ausencia. Una de sus manos tocó algo diferente al contacto de la tela, parecía más bien papel. No, estaba completamente seguro de que era papel pero no se atrevía a mirarlo, sabía qué podía significar un trozo de papel sobre una cama y no quería enfrentarse a ello. Maldijo para sí mismo. Era un estúpido. Alix le estuvo mandado indirectas durante toda la conversación pero confiaba en haber ganado algo de tiempo. Sin más remedio cogió el sobre que había sobre el cobertor de la cama y lentamente lo abrió. Lo leyó a toda prisa y lo guardó en el bolsillo del pantalón.


    


    No tardó ni diez minutos en llegar al Charles de Gaulle. Se dirigió a una de las ventanillas de facturación casi sin aliento.


    ―Buenos días, necesito saber en qué vuelo viaja la señorita Alix ―meditó un instante y probó suerte―… Alix Brandt.


    ―Lo siento señor, esa información es confidencial, no puedo dársela.


    ―Es de vital importancia ―insistió.


    ―Lo siento.


    Yvan fijó la mirada en los ojos castaños de aquella chica y usó por primera vez un don que detestaba y se había negado a aceptar durante dos siglos.


    ―He dicho que necesito saber en qué vuelo viaja la señorita Alix Brandt. ¡Ahora!


    ―Espere un segundo ―respondió la azafata amigablemente, y completamente inducida por él agachó la cabeza hacía la pantalla del ordenador y tecleó con destreza durante unos segundos.


    ―Bien, la señorita Brandt viaja a Nueva York en el vuelo de American Airlines 6410


    ―Sáqueme un billete por favor.


    ―Lo lamento el vuelo está cerrado ―tecleó nuevamente―, de hecho a despegado hace ya quince minutos.


    Derrotado Yvan dio la vuelta y se sentó en el grupo de sillas más próximas. Divagaba ante las diferentes opciones que tenía. Quizá si volaba a Nueva York en el próximo vuelo… No, sería una locura, seguro que ella viajaba desde allí a otro lugar, y así una y otra vez hasta despistarlo. Ella le llevaba ventaja y lo que era aun peor: quería irse. ¿Quién era él para impedírselo? Hasta llegó a exigírselo en su momento.


    Sacó la nota de su bolsillo y volvió a leerla:


    


    Querido Yvan, siento no poder despedirme de ti cara a cara pero me resultaría imposible no besarte y si lo hiciese me colgaría a tu cuello, como acostumbro a hacer, y no podrías soltarme jamás. Una vez me dijiste que te equivocarías tantas veces y me lo harías pasar tan mal que te odiaría y me iría, te equivocaste. No quiero que pienses que te abandono porque te odio y ya no siento nada por ti o porque no puedo tolerarte o comprenderte, pues lo hago por todo lo contrario. Cada una de las peleas, cada uno de los obstáculos, me ha ayudado a conocerte mejor y amarte hasta el punto de tener que dejarte. Nada me gustaría más que pasar el resto de mis días contigo. Sin embargo, antes debo encontrarme a mí misma. Siento que puedo cometer un terrible error en cualquier momento y con ello te hundiría más en la incertidumbre. Aunque lo que más me preocupa es no poder ofrecerte una disculpa honesta si eso sucediera. Estoy enredada entre dos mundos, mis dos mundos, y no quiero que tú caigas en esa red. No puedo pedirte más de lo que me has dado. No porque no puedas hacerlo sino porque eso me convertiría en alguien parecido a quien te transformó. Mi corazón fue tuyo desde el primer día que te vi por eso esta noche lo he dejado allí contigo. Yo a cambio me llevo tu recuerdo y tu historia, agradezco que me la hayas contado pues recordarla me dará parte de tu magnífica fuerza de voluntad para seguir adelante.


     Te amaré siempre.


     Alix


    


    


    


    De pronto percibió una aroma dolorosamente familiar y bajó la mirada más allá de la nota, directamente a sus pies. ¿Cómo iba a encarar la situación, que podía decirle? ¿Qué hacía ella allí…?


    ―¡Yvan!


    El sonido de los tacones llegaba a sus oídos cada vez con mayor cercanía.


    ―¡Yvan, estás aquí!


    Unas botas negras con tacón de aguja se plantaron frente a él.


    ―¿Yvan qué está pasando?


    Yvan miró a aquel ángel rubio y le tendió la nota.


    ―Yo tengo otra ―le enseño una hoja completamente arrugada― ha pasado por casa y se ha llevado la documentación y el dinero, a cambio me ha dejado esto en la nevera ―volvió a enseñarle el trozo de papel―, lo he descubierto hace unos veinte minutos he venido lo más rápido que he podido, no conocía el lugar y no he podido proyectarme directamente.


    ―Se ha ido hace unos quince.


    ―Lo tenía bien atado la muy cabrona.


    


    Yvan suspiró profundamente para intentar recuperar la noción del tiempo y espacio, todo su mundo se había desmoronado por completo en aquel frio lugar, y volvió a mirarla con mucho dolor en sus ojos.


    ―Lo siento Sa, la has perdido por mi culpa.


    Salomé se sentó a su lado cogiéndole la mano y apoyó la cabeza sobre su hombro.


    ―No digas eso…
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  [1]


  Y la parte más difícil fue dejarte ir y no tomar partido. Fue la parte más difícil. Y lo más extraño fue esperar que ese timbre sonara. Ese fue el comienzo más extraño.


  


  [2]


  En mi lugar, en mi lugar. Hubo líneas que no pude cambiar, estaba perdido, sí. Estaba perdido. Estaba perdido. Crucé líneas que no debería haber cruzado. Estaba perdido, sí.
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